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El Sexo Es Salud, 
El Humor También 

¿Volvemos 


A LAS ANDADAS? 

Otra vez ha aparecido un 
legislador justicialista claman¬ 
do por la reimplantación de la 
censura en la televisión. Y lo 
hizo, como es habitual, valién¬ 
dose de un eufemismo como 
“calificación", a raíz de la 
proyección de una película na¬ 
cional subida de tono. 

Parece mentira que no po¬ 
damos resurgir de una vez por 
todas del estado cataléptico a 
que han estado reducidas 
nuestras mentes durante tan¬ 
tos años. ¿Cuántas generacio¬ 
nes serán necesarias en la Ar¬ 
gentina democrática para que 
todos comprendamos que al 
sexo lo han ensuciado los que 
viven en la Edad Media y los 
que sacan provecho de su pro¬ 
vocado lado pecaminoso? No 
lo sabemos. Lo que si sabe¬ 
mos es que el tiempo que pier¬ 
den ciertos representantes 
parlamentarios en combatir “la 
decadencia moral", bien po¬ 
drían emplearlo en crear leyes 
sociales útiles. 

Como decimos siempre, el 
sexo es salud, a pesar del 
SIDA. 


PEOR QUE LA 

ENFERMEDAD 

ia vulgarmente llamada 
Peste Rosa, y la bambolla que 
en tomo de ella se ha alzado, 
ha causado verdaderos estra¬ 
gos en la psiquis de los hipo¬ 
condríacos vernáculos. El ru¬ 
mor de que podría tratarse de 
un castigo divino y la creencia 
de que en cualquier rincón de 
la misteriosa Buenos Aires 
acecha el contagio, ha calado 
hondo en el aprensivo espíritu 
de los porteños. 

Días pasados asistí a una 


GOTAS DE 



PARA USAR POR VIA 


ORAL O CUALQUIER OTRA 


discusión improvisada sobre el 
tema, en la que un señor muy 
indignado se quejaba de que 
se haya instalado un pabellón 
para enfermos de SIDA en el 
Hospital Fernández. 

-¿Cómo los van a meter 
en un hospital para enfermos 
comunes? -protestaba enfu¬ 
recido-. Tendrían que man¬ 
darlos al Muñiz o a algún otro 
centro para infecciosos. 

Al escuchar esto, me apre¬ 
suré a sacarlo de lo que supo¬ 
nía un error; 

-Sucede que ei Síndrome 
de Inmuno Deficiencia Ad¬ 


quirida justamente consiste 
en dejar al organismo enfer¬ 
mo sin defensas; enviar a un 
afectado de SIDA aun hospi¬ 
tal para infecciosos es man¬ 
darlo a una muerte segura. 

-Y bueno -me contestó el 
hombre enfervorizado-; que 
se embromen; así no van a 
andar contagiando a todo el 
mundo. 

Hace poquito también me 
contaron el caso de otro perso¬ 
naje medio maniático (de ésos 
que se lavan las manos cada 
cinco minutos porque tienen la 
teoría de que todo lo que tocan 


puede transmitirles alguna en¬ 
fermedad), que desde que se 
popularizó este asunto de la 
peste rosa ya no toma más té ni 
café en ningún bar; si por ca¬ 
sualidad entra a uno, se pide 
una gaseosa y la toma de la 
botella convencido de que el 
pico es menos peligroso. 

Quien me ¡o contaba, decía 
que resultaba casi grotesco ver 
aun hombre trajeado y de mo¬ 
dales refinados empinando di¬ 
rectamente de la botella. 

De seguir por el mismo ca¬ 
mino, en poco tiempo vamos a 
salir a la calle envueltos en bur¬ 
bujas plásticas y haciéndonos 
señas desde lejos como el pe¬ 
nado catorce. 

Qué fe va a hacer, basta la 
saiú. 

N.B. 


Pensamiento 

PROFUNDISIMO 


“En el único lugar donde 
llueve de abajo hacia arriba , es 
en el bidet," 

¡Un lector cuyo nombre 
se nos traspapeló.) 


jte das cuenta VIEJA POR Q0£ 

TEKJSO QUE ESTAR Yo £N i-A 
“PARTE DE ADELANTE t>£LT>lSTRA£? 
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SEXOUTERARIAS 


Cuando 


LA PAJA ES COMO 
EL TRIGO, 

O El ERROR DE 

DON RODRIGO 

Los monstruos sagrados de 
la literatura a veces no suelen 
ser tan monstruos ni tan sagra¬ 
dos. Tal es el caso de Rafael 
Atberti, un español nacido en 
1902, tan premio Cervantes 
como nuestros Borges y Saba- 
to, y más zafado que la miérco¬ 
les. Hecha la salvedad, que na¬ 
die se sienta masturbado que 
el propio autor al enfrentarse 
con esta lírica evocación que 
confirma lo que dijo un poeta: 

1 'Ciertos placeres de Onán/ 
los desconoce Don Juan.” 

Hela aquí: 

”... ¡Oh, Dios, qué gran 
pecado! ¿De qué modo de¬ 
cirlo al día siguiente y sin 
temblor al padre Lambertini? 
¿Qué responderle a lá insis¬ 
tente y temida pregunta: 
‘¿Has pecado contra la cas¬ 
tidad, y cuántas veces?’ 
¡Horror! ¡Horror! ¡Horror! 

-No, padre, no. Hace mu¬ 
cho tiempo que no. Creamé. 

La mentira era entonces 
la única defensa, el único 
medio de calmarle las iras al 
confesor y poder dirigirse, 
aterrado y sacrilego, hacia el 
comulgatorio, 

Al masturbarse, en Anda- 
lucia, se le llama ‘hacerse la 

# í 

paja. 

Llenas de pajas están las 
azoteas, las orillas del mar y 
las piedras de los castillos. 
¡ Primeras pajas infantiles, yo 
os saludo, libre ya de remor¬ 
dimientos, por lo bello y ele¬ 
mental que teníais bajo aquel 
sol en aquella bahía, entre¬ 
viendo, mientras, contra el 
cielo, las primeras imágenes 
de niñas o mujeres que la 
sorpresa y el intento pusie¬ 
ron en mis ojos! 

En la época de las pajas 
estalló la gran guerra de 
1914. De su primer año no sé 
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(YO TE DIJE QUE ERA 
PELIGROSO FIFAR EN 
LA AZOTEA! 
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Y BUENO... ¡YO QUE SABÍA 
QUE HABÍA UNA CLARABOYA! 
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• Mi 


nada....' - 

Rafael Alberti. "La arboleda 
perdida.". Ed. Bruguera. Bar¬ 
celona, 1980. Pág. 49. 

Contribución de Montagnaro 


Chascarillos 

CON AIRE CHILENO 

La lectora Olga Videla, de 
Mendoza, nos envía una serie 
de chascarrillos brevísimos, al¬ 
gunos tan chilenos que cuesta 
entenderlos. Rescatamos los 
dos que van a continuación: 


Breve 1 

Un viejo se levanta a una 
vieja y se la lleva a los yuyos. 
Cuando están en lo mejor, el 
viejo piensa: "De haber sabi¬ 
do que ia vieja era virgen, la 
llevaba a un telo.” Y la vieja 
piensa: “De haber sabido que 
al viejo se ie paraba, me sa¬ 
caba la medibacha.” 

Breve 2 

Dos recién casados van al 
médico por ciertas molestias y 
el facultativo les dice que sólo 
hagan el amor tres veces por 
semana, y que para mejor con¬ 
trol lo hagan en los días con 



ere: martes, miércoles y vier¬ 
nes. La pareja estuvo cum¬ 
pliendo las instrucciones un 
tiempo. Y una noche, excitad í- 
sima, la esposa despierta al | 
marido de madrugada. Este, 
medio confundido, pregunta: | 
“¿Qué día es hoy?" Y ella 
responde: "Domingro". 



• Los ministros discuten 
sobre quien es el mejor miem¬ 
bro del gabinete, 

•Triaca... ¿la tendrá de 
plástico? 

•La rama femenina siem¬ 
pre exige de la masculina una 
actitud más dura. 

• En los países árabes 
hay como doscientas prime¬ 
ras damas. 

• Cuando una pareja de mi¬ 
litantes va a la cama, primero el 
movimiento. 

• El día en que se forme el 
partido gay, van a presentar 
la lista rosa. 

• Algunos políticos son 
reincidentes en. romperle el 
quorum a la cámara. 

























































{O DEPORTES 


VILLA MAWL Kit*# 16 de fetmnbTft dtf 


EH *lar, 


Cuatro aI hilot va era mucho!. 



Este titular que recortamos de “El Diario” de Villa María, correspondiente a la 
página deportiva del 16 de setiembre, demuestra que por allá también ha llegado el 
destape. Y en qué forma: aquí en la capital, jamás se hubieran atrevido a tanto. 


.M MTTT ,»! tl.M 1 1 11.11 l_ .! L— 

OvUULLOS Y ANTICO 

Don izetti/Caletti 
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• Con las mujeres, el hombre de la ciudad se hace los 
ratones; en cambio el hombre de campo se hace las ovejas. 

• Muerto el pene, ¡viva el consolador! 

• En Suecia, cuando alguien cae ai agua le tiran una 
muñeca infiable. 

• El nombre más indicado para ponerle a una mu¬ 
ñeca infiable, es Consueto. 

• Las italianas se hacen el bocho con Passarella por¬ 
que saben que la mete desde treinta metros. 

• Y también se lo hacen con Maradona, por eso de 
que la lleva atada al botín. 

• Con eso del SIDA, ningún marcador quiere encimar 
al 7. 

• En el fútbol femenino, las más temibles son las 
que te encajan los tampones de frente. 

• A los violadores debería juzgarlos el Tribunal de 
Penes. 

• Los futbolistas jamás esconden el bulto, salvo 
cuando arman la barrera. 

• En las concentraciones del seleccionado argentino, 
todos se hacen el bocho con Sexhumor, menos Maradona 
que se lo hace con Claudia. 

• El jugador muy calentón, acaba en los vestua¬ 
rios antes de tiempo. 

• La mujer de Jimmy Connors anda esperando que el 
marido mejore el servicio. 

• En cambio, la novia de Vilas se queja de que 
Guillermo saca muy rápido. 
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Robinson huevoe 


Guion; Maicas / Dibujos: Marín 
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• Un forro pinchado puede 
ser "El globo de la muerte”. 

•“La potra” hace el amor 
a la disparada . 

•A los yíros se les llama 
también "pintadas callejeras”. 

• Los buenos cunnilin- 
gus empiezan desde abajo. 

•Una inscripción en la cola 
es un tatuje. 

•Con los calores, las mi¬ 
nas se aflojan y los minos se 
endurecen. 

•El clásico de los onanis- 
tas, es "Casa de muñecas". 


En ese mismo programa, 
luego de otras prendas de las 
que no voy a hablar, apareció 


ClLIAílSENU» 




felices o como cuernos se lla¬ 
me el programa. Hete aquí que 
una de las prendas es un parti¬ 
do de fútbol femenino, transmi¬ 
tido por el conductor Jorge 
Rossi (a) “Niño bieeerrr/pre- 
terrrcioso y errrgrupiü- 
dooo”, quien tuvo la mala 
fortuna de comenzar su 
“transmisión” con el clásico 
“se va a poner en movimien¬ 
to la pelota" en e! preciso 
momento en que la cámara 
tomaba un descomunal pri¬ 
mer plano del precioso upite 
de una de las jugadoras, ha¬ 
ciendo "precalentamiento". 
Jorge, Jorgito, sabés muy 
bien que una de las reglas de 
oro del periodismo televisivo 
consiste en no repetir con 
palabras lo que muestra la 
imagen. 


r PERA COKl FORMA DE 
CULO! (COSECHADA 

Por joev &oluddep, 
ÍJJUNOtS) 


en escena un grupo musical. El 
grupo "Frappé” Al comenzar 
su interpretación, las cámaras 
tomaron varios primeros pla¬ 
nos de sus integrantes y una 
cruel duda nos asaltó. Como 
dice la canción: “¿Será va¬ 
rón?, ¿será mujer?..." 

Para despejarnos el interro¬ 
gante, en un momento el/la que 
parecía ser el/la líder del grupo 
(pelo teñido de rosa, collares 
y ojos pintados) al presentar a 
sus miembros... perdón, inte¬ 
grantes de la agrupación, y en 
especial al referirse al/la guita¬ 
rrista, aclaró: "Aunque no lo 
parece es un chico, y bien 
bonito que es..." 

Bueno, era así la cosa. Pa¬ 
radójicamente, y fuera de jo- 
da, la reflexión que nos que¬ 
dó a los que mirábamos el 
programa fue que hay que 
ser muy macho para asumir¬ 
se gay públicamente. ¡Muy 
bien, chicos.Jas, qué se yo! 

Martín Gálvez 


. EN ÓALÍSCO, MEXICO, LOS BUEYES 
I TIENEN FLOR DE TESTICULOS! 


EFRAIM 610COME. (4091 FUL 

VIOLADO |?OR 1A TRIPULACK u R uN 
BEP6ANUN, POR. NO SABER PtOIR 
DE QUEDABA UNA CALLE, i DURA NU l I 
Dí^SU VIDA, ANDLA/O CON UNJA 

GUIA TURÍSTICA COLOADA M ii (>| |o • 


LA plañía fi f-A DoRA Pr las Islas 
ALEUTIANAS,es MUY TEMIDA PoR 

LOS méAíZEÑOS i PERO no por todos ! 


Mari ín Gálvez 


„. Aires 
Primaverales 


Días pasados, más preci¬ 
samente en vísperas de! Dia 
de la Primavera, hemos escu¬ 
chado una emisión del progra¬ 
ma “Nuevos Aires" por Radio 
Belgrano. En esa oportunidad 
tuvimos ocasión de apreciar 
una intervención tal vez desa¬ 
fortunada de su conductora fe¬ 
menina, Wanda Landoff (a) 
“La Princesita Rusa", quien 
deschavando oscuros deseos 
inconscientes confesó a la au¬ 
diencia que para recibir el Dia 
de la Primavera estaba “pre¬ 
parando la canastita". 

¿Para qué preparabas la 
“canastita", Wanda? ¿Para 
“atiborrarla”, “llenarla”, 


“ocuparla" con frutos de esta¬ 
ción? ¿Cuáles de ellos, Wan¬ 
da? ¿Pepinos? ¿Tal vez plá¬ 
tanos, por no decir “bana¬ 
nas"? ¿Huevos? En fin, la va¬ 
riedad es infinita. Inacabable. 


Domingo Feliz 


Un domingo de ésos fríos y 
lluviosos, invitados en casa de 
gente amiga (aunque a juzgar 
por lo que sigue estamos 
empezando a dudar de esa 
amistad) pudimos apreciar por 
televisión, en ese cana! tan be¬ 
llo y culto, un programa que es 
un dechado de sutileza, ritmo, 
inteligencia, agilidad narrativa 
y manejo de cámaras (de au¬ 
to). Se trata de los Domingos 
Estudiantiles, para la juventud, 













































































SIEMPRE yo EL GUE- 


?EG* tos RtüMCHOt) 


Es un crucigrama de verdad, bastante fácil de resolver. Pero 
no nos atrevemos a publicar la solución, porque las Ligas 
de Decencia nos vigilan. En caso de dudas, consultar al 
degenerado de la cuadra. 

Horizontales 

1) Cosa que les cortan a los judíos de chiquitos. 9) Trolo, gay, 
putardón. 10) Satélite de Júpiter, ti) Culo, upite, orificio anal. 
12) Solitario, apacible, melancólico; se usa únicamente en se¬ 
ries dobladas de levé. 14) El que ara; así se llama al ácaro que te 
escarba bajo la piel. 15) Hecho que sucede nueve meses des¬ 
pués. 17) Amarrar, liar. 18) Acción; si es el sexual, tanto mejor. 
20) (Estar en la) Andar siempre de chacota en chacota. 21) 
Viejtto patriarca que se salvó del Diluvio en un arca. 22) Nombre 
de varias reinas europeas. 23) Estiércol, caca caballar o vacuna. 

Verticales 

1) Próstata de gran tamaño. 2) El sol entre los antiguos egipcios. 
3) Presumido, que practica la egolatría. 4) Onanista, valijero. 5) 
Lugar de España cuyas nubes tienen muy preocupado al Dr. 
Saadi: 6) Pertenecientes o relativos a los cátodos. 7) Indemne, 
sin lesiones. 8) Siglas de “Onanistas Asociados’ 1 .9) Símbolo del 
titanio. 13) Culo* ojete. 15) Manuela, puñeta. 16) Negro uru¬ 
guayo que hace de goma las tumbadoras. 18) Orificio terminal 
del aparato digestivo. 19) Pech, lol, gom. 


Róbihson huevoe 


GUION: 


:• Marín 


mira' \ jiernes , voí 

TETAIE'S QO£ EWT&NPEA, 
NOSgTkOS SOMOS AMKóC5... 


7.TERO HASTA LOS AMI6¿TY- 

MA'S SON CÉLOSOS • 

DE SUS COSAS INTIMAS 

—ir -- 


Para Puercos Inteligentes SexogramaH 
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Carta y Retractación 

EN DEFENSA DE 


UN AGRAVIADO 


MARPLATENSE 


La carta que aparece en 
esta página, procedente de 
Mar del Plata, motiva la 
retractación que 
publicamos al pie. 

Hacemos la salvedad de 
que ignoramos el 
significado de la palabra 
“injundiar”, pero de todos 
modos nos sentimos 
culpables. 

***#*»•»*++* » •#*•«****• • * 

Mar del Pata, 13 de 

setiembre de 1985. 

SR. DIRECTOR EDITOR 
REVISTA "SEX-HUMOR” 
CAPITAL FEDERAL. 

Me dirijo a Ud, a fin de mani¬ 
festarle y poner en su conoci¬ 
miento el agravio que nos ha 
causado a mí y a mi familia una 
publicación que aparece en su 
revista numerada 20 del mes 
de agosto del corriente año. 

En la misma se puede ob¬ 
servar en la sección “Los Insu¬ 
fribles" que se hace referencia 
a una misiva procedente de la 
ciudad de Mar del Plata, donde 
aparece como núcleo del mis¬ 
mo articulo el ofendido de Ma¬ 
rras -Andrés Tazza-, quien el 
citado articulo “se jacta de ser 
el más armado... etc, etc”. 

Exijo a Ud. por intermedio 
de la presente, la pública re¬ 
tractación en igual publicación 
en el próximo número de ese 
pasquín que Ud. dirige o edita, 
en virtud de la sanción prevista 
para los casos de injurias en el 
art.114 del Código Penal de la 
Nación. En efecto, en caso de 
no procederse a la retractación 
aludida "ut supra", actuaremos 
inmediante por intermedio de 
los resortes procesales esta¬ 
blecidos al efecto, en virtud de 
sentirnos agredidos en el ho¬ 
nor -bien jurídico protegido en 
este caso- haciéndonos eco 
de lo preceptuado en el art. 110 
del citado código de fondo. 

Asismismo, pongo en su 


saber que el ofendido en dicho 
artículo es un menor de edad, y 
el mismo se ha visto perjudica¬ 
do en sus relaciones interso¬ 
ciales con sus semejantes, lue¬ 
go de hacerse pública su revis¬ 
ta donde él figuraba, Por ser un 
niño de 16 años de edad, de 
carácter tímido y más bien in¬ 
trovertido, resultó ser el blanco 
de bromas estúpidas que se hi¬ 
cieron a luz en esa bazofia que 
Ud. dirige. 

Deseo aclararle por si no lo 
sabe, que nuestra Carta Mag¬ 
na de 1853 garantiza y protege 
el derecho de publicar ideas 
por la prensa sin censura pre¬ 
via, pero que también debe en¬ 
tenderse en el sentido de que 
los derechos contemplados 
por nuestra Constitución Na¬ 
cional no son absolutos sino re¬ 
lativos, ya que todos ellos se 
sujetan a las leyes que regla¬ 
mentan su ejercicio (Constitu¬ 
ción Nacional, art. 14 y 28), 
Cuando existe un proceder de 
tal tipo -como el que nos ocupa 
cuando existe un medio cobar¬ 
de y malévolo por parte de! 
anónimo o el suscriptor de un 
libelo infamante-, debe dejar¬ 
se de lado la libertad de im¬ 


prenta y de expresión pública 
en beneficio de un bien más 
preciado que la simple mani¬ 
festación de un pensamiento, 
tal cual es el honor de una per¬ 
sona. 

Como ya lo expresara ante¬ 
riormente, iniciaremos las ac¬ 
ciones penales correspondien¬ 
tes, por así considerarlo a Ud. 
PENALMENTE RESPONSA¬ 
BLE pues en su carácter de 
editor o director es solidaria¬ 
mente responsable juntamente 
con el autor del artículo, y asi lo 
tiene resuelto nuestro más alio 
Tribunal Provincial en su S.L.L. 
t. 76, par 345 34:148 ‘Ancari 
c/Franconia” cuando textual¬ 
mente dice:"... y considerando 
por tal hecho SOLIDARIA¬ 
MENTE RESPONSABLE AL 
EDITOR del periódico, cuando 
la publicación fue hecha por un 
empleado del mismo, pues és¬ 
te -por el editor- está obligado 
por su "culpa in vigilando ... a 
la supervisión y control de toda 
publicación antes que la misma 
sea divulgada”. 

Igualmente, para el caso de 
no prosperar este tipo de ac¬ 
ción -cosa que no creo- y aun¬ 
que ésta prospere, juntamente 


Retractación 


Ref.“Insufribles Sexuales” N" 20 

Por medio de este recuadro, los respon¬ 
sables de “Sexhumor” hacemos público que 
-El Sr. Andrés Tazza no es un insufrible 
sexual. 

-El Sr. Andrés Tazza jamás ha presumi¬ 
do de ser el más armado ni el que más polvos 
se manda al hilo. 

-El Sr. Andrés Tazza nunca fue sorpren¬ 
dido por unos amigos en plena mañuela. 

-sil -El Sr. Andrés Tazza ha sido víctima de 
una broma urdida por personas tle dudoso 
sentido del humor. 

-En ningún momento hemos pretendido 
menoscabar el honor y el buen nombre del m 
Sr. Andrés Tazza. I 

|g£ 

Buenos Aires, setiembre de 1985. 


* i #Y* 


con la misma iniciaremos la co¬ 
rrespondiente a la contempla¬ 
da en el art. 1071 bis del Cód. 
Civil, que protege el derecho a 
la intimidad, castigando al que 
se entrometiere arbitrariamen¬ 
te en la vida ajena ”... difun¬ 
diendo correspondencia, mor¬ 
tificando a otro en sus costum¬ 
bres o sentimientos, será obli¬ 
gado a cesar en sus activida¬ 
des y a pagar una indemniza¬ 
ción que oportunamente fijará 
el juez de la causa." 

Por estos motivos intenta¬ 
remos -para el caso de no ser 
atendido nuestro pedido de pú¬ 
blica retractación en la revista, 
con los mismos caracteres y en 
el mismo lugar- la acción penal 
correspondiente juntamente 
con la resarciloria civil, de 
acuerdo a lo normado por el 
art. 1068 del Cód. Civil y por el 
daño moral efectivamente su¬ 
frido por el ofendido, en con¬ 
cordancia a lo normado por el 
art. 1069 del Cód. diado. 

Finalmente deseo aclarar 
que tal vez Ud, recibirá gran 
cantidad de iguales a éstas, 
debido a que su estilo es ofen¬ 
der los sentimientos y espíritu 
del normal de la gente, y tal 
vez, muchos desistan en su in¬ 
tento de lograr una justa repa¬ 
ración por vía judicial, luego de 
haber reclamado insistente¬ 
mente soluciones por otro tipo 
de medios. Esto no sucederá 
en el caso comentado debido a 
que en mi carácter de abogado 
-cosa de la que se habrá dado 
cuenta a esta altura- no se me 
dificulta; muy por el contrario, 
estamos acostumbrados a lu¬ 
char contra personas cíe su ta¬ 
lante en aras de la moral y bue¬ 
nas costumbres de una socie¬ 
dad que está cada vez más en 
decadencia y que parte de la 
culpa la tienen personas como 
Ud., que valiéndose de expre¬ 
siones como "ahora estamos 
en democracia”, por fin tene¬ 
mos libertad de prensa”, las 
utilizan para justificar su con¬ 
ducta antisocial y disvaliosa, 
reclamando con dichos térmi¬ 
nos una impunidad que no me¬ 
rece, puesto que son Uds. -los 
de su "clase”-, los primeros en 
violar los deberes y obligacio- 


8 SEXHUMOR 
























SEXHUMÜR lí> 


nes que imponen los derechos 
mencionados. 

Advierto así también, que 
en el artículo comentado de su 
revista aparece lo siguiente: 
“cumplimos con nuestro deber 
periodístico” (?) y continúa “y 
de paso decimos que la identi¬ 
dad de los firmantes forma par¬ 
te de secreto profesional”. ¿A 
qué secreto profesional se re¬ 
fiere? ¿Al de los firmantes? 
Con respecto a esto no pode¬ 
mos decir que los individuos 
que se dedican a molestar e 
¡njundiar a personas por la 
"prensa” gocen de “secreto 
profesional”, a no ser que con¬ 
sideremos como una nueva 
profesión a ésta de escribir 
panfletos o libelos infamato¬ 
rios. Debemos, pues, entender 
que cuando el artículo se refie¬ 
re a secreto profesional, lo ha¬ 
ce con referencia al del perio¬ 
dista. En este tópico puede se¬ 
ñalar que el secreto profesional 
se contempla en diversos artí¬ 
culos del Código Penal de la 
Nación Argentina como una 
condición o cualidad que resul¬ 
ta un agravante para el caso de 
que el sujeto activo de la con¬ 
ducta antijurídica culpable sea 
I un profesional que haya entra- 
I do en conocimiento de algún 
hecho en virtud de su profesión 
y que sea su deber NO DIVUL¬ 
GARLO por ser éste de tipo 
confidencial y para ser conoci¬ 
do solamente por e) confidente 
y la persona que cumple sus 
tareas. Si como dijimos deno¬ 


minamos a esto secreto profe¬ 
sional y lo entendemos en tal 
sentido -caso de médicos, 
abogados y sacerdotes-, no 
podemos creer que el periodis¬ 
ta tome conocimientos de la 
realidad o por medio de terce¬ 
ros para no divulgarlos, puesto 
que si no ¿dónde está la profe¬ 
sión del periodista? Todo lo 
contrario, podríamos decir que 
esa profesión es casi "la de un 
alcanuete” puesto que no tiene 
otro sentido que contarles a los 
demás qué es lo que está pa¬ 
sando a su alrededor. Con este 
criterio, restrictivo y negativo 
de otorgarle excepción de se¬ 
creto profesional lo han enten¬ 
dido la Corto Suprema de los 
Estados Unidos de Norteamé¬ 
rica en su fallo “Compton vs. 
Belfast” y el Tribunal Supremo 
de Gran Bretaña en “Milkae vs. 
welting". 

Esta sirve asimismo como 
interpelación desde la firma del 
aviso de retorno, que lo habrá 
hecho ya un empleado suyo 
cuando Ud. esté leyendo estas 
líneas, lo que impide que opere 
la prescripción de la acción y 
otros efectos procesales y de 
fondo que no vale la pena enu¬ 
merar. 

Esperando una pronta con¬ 
testación a ta presente y espe¬ 
ranzado en llegar a una bue¬ 
na solución, saludo a Ud. con 
distinción. 

Alejandro 0. Tana 
Abogado 


W& ■ 








11153 * 


El lector Guillermo Gómez, de Haedo, es el autor 
de estas sugerencias para insufribles sexuales de ambos 
sexos (no hermafroditas, valga la aclaración). Creemos 
que el tema todavía no se ha agotado. 

•Los que revisan antes el baño de punta a 
punta. 

• Los gallegos de los telos. 

•Los que te abollan el auto en la playa del telo. 

•Las que se ponen desodorante íntimo en exceso. 

•Las que se esconden cuando vas a recibir el 
pedido. 

•Las que cuando estás en lo mejor del asunto te 
avisan que están en fecha y nc tomaron nada. 

•Los que ponen en la oficina los ceniceros de 
los lelos. 


OPTICA FEMENINA I 

II BLES EN EL COLECTIVO 


La lectora Ludmita Paz, de Capital Federal, ha 
confeccionado una lista de insufribles de fos colecti¬ 
vos, desde el punto de vista femenino. Son éstos: 

•Los que se toman del pasamanos del techo cuando 
el desodorante ios ha abandonado sin remedio. 

•Los que se duermen encima de una, fingida o 
realmente. 

• Los que entre permiso y permiso te meten una 
mano en el traste, 

• Los que ídem pero varias manos . 

• Los que cuando vas sentada se “apoyan” en tu 
brazo y ponen cara de boludos. 

•Los que cuando focan el timbre para bajar ha¬ 
cen lo mismo con tus gomas. 

• Los que te tratan de sacar tema de conversación 

de cualquier cosa. 



























































































































y COMO Sf ESTO FUERA 
POCO l£ OFREZCO TAAW/ÉN 
UN &E&J/ÜPO ORGASMO, y 
COMPLETANDO mi Entrega 
UN COlUTRA NATURA CCAJ LA 
MEJOR TÉCNICA 
YA LE DOY . 




TE DfJE QUE 
LE YE RAE TÉCNICAS ) 
EEXUALt £ . NO J 
OE VENTAS- M 



• El destape televisivo es un hecho; ahora pasan 
“Lame Moría". 

• Los eyacu/acfores precoces son gente muy ter¬ 
minante. 

•Que nadie trate de violar a Valeria Lynch, porque si 
se pone a gritar... 

•A tos gerontes les dicen“equipo chico”, porque 
les cuesta horrores mantener la punta. 

• Los pianistas jeropas se hacen la de! Mono Vi¬ 
llegas. 

• ta imaginación ai poder” (un onanista). 

•Al que descubrió el remedio contra la sífilis, uno lo 
recuerda con veneración. 

, • Sí la de “Dinastía” anda preocupada porque 
besó a Rock Hudson, Doris Day debe estar al borde del 
suicidio. 


CORTIJOS Y AL PIE _ 

Mas cuenticulos enviados 

POR LOS LECTORES 


Seguimos refrescando y 
rememorando viejos chas¬ 
carrillos breves y buenos, de 
ésos que corren de boca en 
boca más rápido que las ma¬ 
las noticias. Los que siguen 
fueron sugeridos por Gusta¬ 
vo Paulo Políto, de Ciudade- 
la; Rubén Edgar Camacho, 
de Mar del Plata; y Sebastián 
L. Barenboim, de Capital 
(¿pariente del director de or¬ 
questa?). 


LA SEÑORITA 
DESPISTADA 
Y EL GINECOLOGO 
ESTUPEFACTO 

Una chica va por primera 
vez al ginecólogo. Luego de 
completar su ficha, el médico la 
invita a desvestirse. Luego de 
cumplida la sugerencia, te dice: 

-Ahora suba a la camilla y 
póngase en posición ginecoló¬ 


gica. 


,Cómo dice, doctor? 


-¿A 

-Qué se ponga en posición 
ginecológica, para la revisa¬ 
ción. 

-Perdone, doctor, pero es 
la primera vez que vengo y no 
sé cómo es. 

-Bueno, mire: póngase en 
la posición de hacer eí amor. 

La chica asiente y comien¬ 
za a colocarse en una posición 
rarísima, con los pies detrás de 
la cabeza, los brazos entrela¬ 
zados y unas torsiones casi cir¬ 
censes, Sorprendido, el gine¬ 
cólogo le dice: 

-¿Usted hace el amor en 
esa postura? 

' Y la señorita responde: 

-■¿Sabe qué pasa, doctor? 
Mi novio tiene un Fiat 600... 

LOS PADRES 
PRIMERIZOS 
Y LOS DESEOS 
CANTADOS 

Tres caballeros próximos a 
ser padres por primera vez, se 
paseaban por la sala de espera 
de la maternidad, comidos por 
los nervios. 

Uno de ellos balbuceaba 
entre dientes: 

-¡Que sea varón, que sea 
varón! 

El segundo mascullaba in¬ 
cesantemente; 

-¡Que sea nena, que sea 
nena! 


Y el tercero, mucho más 
nervioso que los otros, murmu¬ 
raba: 

-¡Que sea mío, que sea 
mío! 

EL POLICIA VELOZ 
Y EL AUTOMOVILISTA 
INFRACTOR 


Un policía de ruta está pa¬ 
rado a un costado de ta carrete¬ 
ra, cuando de repente pasa 
zumbando un coche a mayor 
velocidad que la permitida. En¬ 
cima, ai tiempo que se pierde 
en la lontananza, el conductor 
del coche le grita: 

-¡Chúpame un huevo, 
botón! 

Ni corlo ni perezoso, el 
agente monta en su motocicle¬ 
ta y lo persigue. Luego de una 
rauda carrera, logra lacanzar- 
lo. Y con cara de poquísimos 
amigos, enfrenta al infractor y 
le dice: 

-¿Usted me gritó “chúpa¬ 
me un huevo"? 

-Sí, negro -contesta el 
otro-, Pero tanto apuro no 
había. 


Sabiduría 

o riental _ 

‘Si quieres guardar tu ha¬ 
rén con eunucos absolutamen¬ 
te seguros, córtales también la 
lengua." 

(Bolud-EI-Kotur, Siglo XI) 


- Qü&te<2o M p^3 
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***** 

Prohibido por la censura del proceso, ahora usted podra verlo con sus amioos * 

i 

EL PORNO-ANIMADO PARA ARMAR 



Ficha Técnica 

Título original: “Deep Fuck 


Cómo mirar "Coito profundo": Enfrente la parte de ade- 
lante del disco con un espejo, y ubiqúese detrás det disco. 
Tome como referencia una de las barras caladas y mire a 
través de ella. Luego haga girar el disco y en el espejo podrá 
disfrutar de las más escabrosas escenas de “Coito pro¬ 
fundo”. 

Para ver la versión completa del pomo-animado usted 
debe girar el disco durante 157 minutos. Si no lo hace después no 
nos venga a llorar que se lo vendimos con cortes. 

Producido por la Palomares & Peni action 
píctures inc. 


Duración: 157 min. 

Argumento: En la búsqueda del máximo placer sexual, 
un hombre masca chicle mientras indaga el punto “G" de su 
amante. 

Instrucciones para armar: Recorte y pegue el disco sobre 
cartón duro. Cale las barras que salen del centro del disco. 
Con un pedazo de alambre o un palito haga un soporte para 
que el aisco pueda girar como un molino. —-— 
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Hildebrando 


• En la Fiesta de la Flor, me 
hice flor de fiesta. 

•Para expulsarlo, at ar¬ 
quero Gay le sacaron tarjeta 
rosa. 

• Hay mujeres que cami 
nan con atracción delantera. 

• Las mujeres que hacen 
la calle, también hacen la 
cama. 

• Los guardabarreras jubi¬ 
lados andan por la vía muerta. 

• George Sand, como 
Jorge Donn, estaba loquita 
por el “Polaco”. 


Fueron los últimos, efectivamente, porque después 
de presentarlos en la oficina de patentes fue 


internado en el Borda. De todos modos, los 
presentamos a nuestros lectores. 


TEMGO UN HAHEN PE 3o > 
ODALISCAS Y W SIRVIERE, W*A 
MRA CAPA DÍA Pt l f-tES... ^ 

¿Y EL SiRvimOiJ-rT—x 


Era tan fea, que no la consi¬ 
deraban objeto sexual sino 
objeto perdido. 

A mi me gustan los parti¬ 
dos políticos que van al 
frente. 

En EEUU, al SIDA le dicen 
AIDS. De invertidos que son, 
nomás. 

Los discos de MICHAEL 
JACKSON se escuchan en el 
vitrofo. 

Unos dicen que ai SIDA lo 
transmiten los mosquitos. 
Otros, las mariposas. 

Algunos hombres expre¬ 
san su disconformidad. 
Otros se la comen. 

Algunas mujeres prefieren 
a los mulatos. Creen que los 
huevos marrones son mejores. 
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7 NO, MEJOR VAMOS A TU 
l CASA, ACA'HAY UN OLOR 
\ A BOSTA iNOOPOC- 


{ ¿Aquí"te parece 

^ftlENyMl AMOR? 


f'VEMl' 

MAS 


VAMOS A ON SITO 
TGANQÜtLO.TfTO 

—T - 


MARINA y EL ELEFANTE 


LIZAN 






7 ¡ORDINARIO' ¡GORDO 
( PUERCO 1 ¿ COMO SE 
i ATREVE 7 \ INSO - 
\ LENTE 1 . 






i MAMA ! i MAMA'! 
t VEwr! ; Quis/e 
«ON VIOUAK 1 . 


ton? 




¡LE.AD- ^ 
VEC.lt Q0£ 

DEJACA EKi 
PAZ A LA 
nena .gor¬ 
do FUEISX) 1 - 


(ÍOm hav 

UNA CONRJ 
AlON 



n 


ASÍ" APRENDE, 

Gordo canalla- 







T * fff f ffr 


lo Besaba,¿pasaba 
"A iGO'MÁS ?¿EH? 


'CUENTE 

COENTE 
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CAMILA 

Y LOS HOMBRES 


Queridos Sexhumoristas 
Uds. me alegran la vida 
con su revista. Leerla y reír es 
un solo y mismo gesto. Lector; \ 
y coleccionista por fidelidad 
electiva, se han metido en mi 
casa como un agradable invi¬ 
tado cuya vuelta es bienvenida 
y esperada, incentivan nuestra 
imaginación buscando y des¬ 
cubriendo situaciones de tal 
hilaridad que los ratones están 
desconocidos: ya tenemos 
uno con SIDA y otro que no nos 
quiere prestar más su colec¬ 
ción de HumorSex, Les confie¬ 
so una intimidad: siguiendo su 
estilo -tan fresco, sin nuera- 
con mi (ex) pareja bautizarnos 
Andorra y Gomorra a mis tetas 
Izquierda y derecha respecti¬ 
vamente y hacíamos otros 
chascarrillos del tipo del juego 
de los 10 sexerrores (pero con 
prendas) que me pareció lo 


mejor del n° 20 (junto al articulo 
de Jorge Cromagnon ,dame 
con el garrote, papito!). Tam¬ 
bién quiero aclararles a Uds. y 
a la autora que no me parece 
nada mal justo reírse justa¬ 
mente en el momento justo, 
siempre y cuando los interesa¬ 
dos se rían uno con el otro y no, 
'‘de" su com (con) pañero, ¿O 
acabar tiene que ser solem¬ 
nemente? [Acabáramos y/o 
acabemosl Disiento también 
con la vetusta Togno respecto 
de que "todos los hombres son 
iguales", o ¿serán todos igua¬ 
les con olla? Yo creo que os 
una la que está mal de la nuca 
y le pide al hombre, al suyo y al 
ajeno, que sea lo que no son ni 
pueden ser. Ojo, yo también sé 
porque me los he topado, que 
hay cada tipo, cada versero... 
pero no nos vayamos a los ex¬ 
tremos, además que un tipo 
sea versero no le quita que sea 
dulce y que a uno le guste. 

Yo orco que muchas veces 
y a cualquier altura del mes 
una tiene la croqueta queratini- 


zada y el endometrio y las tele¬ 
rañas entretejidas y no sabe 
distinguir y disfrutar las dife¬ 
rencias. Si alguna lectora des¬ 
prevenida se siente identifica¬ 
da, aquí va una sugerencia: 
Averigüé, María Elena, averi¬ 
güé bien qué te gusta y tran¬ 
quila, tranquilita, pedilo, pedí- 1 
selo a los hombres, a tu hom¬ 
bre, a un hombre, que te lo van 
a dar, cada uno a su manera 
-aquí van los distingos- que a 
los hombres les gusta dar y 
que una pida más, más y más 
en cada respingo. Haceme ca¬ 
so, María,antes de que en el 
barrio te empiecen a llamar 
Marlene, Es cierto que soy una ! 
mujer no muy joven y estoy ver¬ 
daderamente cansada de tra¬ 
bajar todo el día en este pafs, 
no hacen falta aclaraciones, 
¿no? Y estoy cansada sobre 
todo de escuchar y leer quejas 
y agradezco entonces, un po¬ 
co de generosa alegría. 

Gracias al humor y al Sex 
Camila Palacios 
CAPITAL FEDERAL 
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R: Lo de "Andorra yGomo- 
rra' : nos desorienta un poquitin 
¿No será "Socfoma y Gorho- 
rra" 7 Y sí es Andorra, ¿por qué 
no La Vieja y La Nueva? 


CORDOBES 

AGRADECIDO 


Amigos de Sex; 

Después de un largo tiem¬ 
po me decido a escribirles es¬ 
ta carta No lo hice antes por 
vago, no 'más. La intención es 
decirles que la revista es ge¬ 
nial, aunque el día que la des¬ 
cubrí en el kiosco pensé '‘otra 
revísta boluda de destape". 
Corno la curiosidad pudr > más 
quo yo, no tuve más remedio 
que ojearla. Y ahí me di cuenta 
de la calidad de los dibujantes 
y redactores que la hacen. 
Realmente a los jóvenes nos 
hacen taita revistas como és¬ 
tas, que nos despejen la men¬ 
te. Yo tengo 26 artos y mi edu¬ 
cación sexual dejó mucho que 
desear, como creo les habrá 
pasado n muchos de mi edad. 

I o que sñ de sexo lo aprendí 
con mis amigos y eso a veces 
no es aconsejable. Por eso 
creo que la educación sexual 
debe darse en la familia, en los 
colegios, etc También quiero 
decirlos a los que opinan que 
vuestra revista es pornográfi 
ca, que mucho más pornográ¬ 
fico que decir "culo" o "teta” 
es decir "guerra", "tortura", 
"desapariciones" y todo loque 
atente contra los derechos hu¬ 
manos 

No quiero terminar sin felici¬ 
tar a la Sra. Togno por sus artí¬ 
culos, ya que no sólo les pone 
gracia sino la ternura de una 
mujer joven, sencilla y hones¬ 
ta Por esto y muchas cosas 
más. les agradezco profunda¬ 
mente y los felicito de todo co¬ 
razón. 

Roberto Flores 
CORDOBA 

ñ. Gradas a vos Pero la 
próxima, esmerate un poco 
con la letra, que no cuesta 
nada . 



Querido s amigo:. de óex 
humor; 

Como todos los encaho/a- 
mientos de las cartas que reci¬ 
birán, la mía empieza con una 
felicitación, pues realmente to¬ 
do el equipo de gente que tra¬ 
baja allí tiene una mente bri¬ 
llante. 

Soy casada, con dos her 
mosos hijos (de 3 años y 1 año 
y 7 meses). Tengo 28 años y 
soy profesora de educación fí¬ 
sica Somos muy felices, los 
cuatro muy unidos, y vivimos 


sin prejuicios, haciendo las co¬ 
rsas que realmente sentimos 
Como ustedes. 

& £ jj- k . t <í 

■Hechas las prese litacio¬ 
nes. quería pedirles que si fue¬ 
ra posible en notas separadas, 
publicaran un poquito de la vi¬ 
da personal de cada uno do 
ustedes. Qué sé yo. si son 
casados, viudos, separados, 
si tienen hijos, qué opinan és¬ 
tos de lo que ustedes escri¬ 
ben, cómo son sus hogares, si 
son tan desinhibidos como 
aparentan, ¿me entienden? Yo 
hablo en general, ya que no sé 
quién se encarga del correo 
de los lectores (aunque una 
vez leí que lo charlaban todos 
y los casos especiales iban 
derecho al "cuestionado"), Pe¬ 
ro me gusta muchísimo el 
mensaje directo que tiene 
quien responde y no sé quién 
es, Entonces: no es que quiera 
introducirme en vuestros ho¬ 
gares, pero ya que les abro las 
puertas del mío, quisiera saber 
cómo son (¿serán de este pla¬ 
neta o vinieron con el grupo 
"V"? En fin: los felicito nueva 
mente, los quiero con toda e! 
alma, sobre todo* a: María F 
Togno, Braccamonte (¿es cier¬ 
to todo lo que cuenta?), Luis 
Frontera, Walter Clos, 1 abaré 
& Fabre y Mora Vi la (¿es psicó* 
loga? Todos los demás son es¬ 
tupendos, vaya un gran beso. 

Patricia Corbata 
SAN MIGUEL, BS.AS. 

R,: Tratemos de sintetizar, 
Patricia, porqt te contarte núes 
tras vidas podría resultar abu¬ 
rridísimo. Quien responde las 
cadas es Aquiles Fabregat, o 
bien "Fabre"; más de 45 y me¬ 
nos de 50, casado en terceras 
nupcias, un varón de 6 y una 
nena de 8, desinhibición insufi¬ 
ciente, La otra mitad de la pla¬ 
na mayor, o sea Pablo Colazo, 
tiene 30 clavados, casado en 
primeras, un varón de 5 y me¬ 
dio, otro de 3 y una nena de i y 
medio, desinhibición insufi¬ 
ciente. Mora Vila es psiquiatra 
Retribuirnos tu beso, 



Ai lomóte:, ninfas y compa¬ 
ñeros sátiros: 

Estoy encamado con ca¬ 
lentura (no me envidien, es g r¡- 
pe) En este estado de delirio 
febril, se me ocurrió escribirles 
lo que sigue, Podría titularse 
"Un poco de filo-solía", O no 

Ah i va 

Para muchos pensar es un 
arte, para otros un milagro Yo 
creo que es una necesidad 
Hay muchos temas relaciona 
dos con el sexo en los que vale 
la pena reflexionar Emperre¬ 
mos por "Los Prejuicios". 

¿Trataron ustedes alguna 








































Nos Volvemos Internacionales 


Queridos sexo patas sobrevivientes 

Les escribo desde el culo del mundo, (miando de ser 
"objetivo”. SI, aquí en Australia también se lee "Soxhumor". 
Tengo entre mis piernas el número de agosto. Espero que no 
se agranden, porque conla carta que les mandaron de Suiza, 
encima les llega ésta de aquí. 

Ustedes no so imaginan lo que significa para un lector 
do "Sexhumor” el dejar de verla por seis meses (el tiempo que 
pasó desde que me fui del país) y reencontrarme con todos 
los "c roque teros " en el otro lado del planeta. ¡Qué orgia! 

Sin despreciar a los australianos, la verdad, de humor 
no saben nada. Y de Soxhumor menos; tendrían que editar 
una en inglés. Espero que mis parientes sean buenos y me ia 
sigan mandando (la revista) una vez por mes. Con respecto a 
esa "dama indignada , estoy totalmente de acuerdo. Con 
ustedes, se entiende . Como escuchamos por ahí: "Si hay 
miseria, que no se note " Suerte 

Abel R. Alfieri 
BRISBANE, AUSTRALIA 

R.: Alfieri, Atfieri... ¿algo que ver con el jefe de redac¬ 
ción de "El Periodista"? No, seguro que no,' 


vez de utilizar los beneficios de 
su Obra Social para, por ejem¬ 
plo, ir a veranear con su pareja 
ilegal (pero legitima)?¿No 9 No 
saben lo que se pierden, Es 
una experiencia inigualable. 
Este atentado a la moral y bue¬ 
nas costumbres escandaliza 
empleadas, mientras que des¬ 
pierta, en los “muchachos", 
miradas lascivas, sonrisas 
“cancheras" o guiños compin¬ 
ches. Este es el ejemplo de un 
prejuicio muy pernicioso (co¬ 
mo si hubiese alguno que no lo 
fuera): si una pareja no está 
legalmente casada vive en ia 
promiscuidad o Inmoralidad 
total Su efecto dañino se hace 
ver en la política de “apart- 
heid'' utilizada por las lamillas 
moralistas (¿sectarismo en Ar¬ 
gentina? ¡No!, lo debo haber 
soñado) 

Intimamente relacionado 
con to enunciado se encuen¬ 
tran las relaciones pre¬ 
matrimoniales, Pensemos en 
una pareja que está por casar¬ 
se Hacerlo antes es pecado 
mortal, pero después de una 
firmita y un "si, quiero", una 
libreta te autoriza a coger sin 
remordimientos, Pero, ¿qué 
cambió en la esencia o en lo.s 
sentimientos de los miembros 
de la pareja? (Si, claro, ique 
boludo! ahora están ca¬ 
sados.) 

Sin cambiar de tema, ¿qué 
pasa con las demostraciones 
de afecto en la vía pública? 
“¡Son inmorales!” gritará más 
de una madre tapándole los 
ojos a su inocente prole; “Con 
esta juventud no sé donde va¬ 
mos a ir a parar" Y si. la juven¬ 
tud es el blanco por ser la que 
se opone con más vehemen¬ 
cia a las estructuras. Esas es¬ 
tructuras que hacen de uno,un 


ser afortunado si cuando besa 
a la pareja en la vía pública no 
tiene que soportar bocinazoso 
alguna frase del tipo "iqué 
desvergüenza!", “largando)' 
etc. 

Una vez tuve la suerte de 
pasar un día con unos niños 
españoles. Los llevé a la Repú¬ 
blica de los Niños en Gonnet. 
AHi había muchas parejas, En 
especial una que, estando 
muy entusiasmada, llamó la 
atención del más pequeño del 
grupo (unos cinco años). Me 
dijo: "Se deben de querer mu¬ 
cho, pues se dan tantos be¬ 
sos.," ¡Qué diferencia! ¿no? 
En vez de asociar un beso efu¬ 
sivo con un amor apasionado, 
aquí se lo identifica con un pe¬ 
caminoso deseo sexual Itero 
esto no es lo peor, sino que 
proclama e inculca una distor¬ 
sión de definiciones: las cari 
cias pasan a ser manoseo, un 
beso no puede ser tierno sino 
lujurioso, etc. 

¿Y la educación sexual? 
Bien, gracias. Debo reconocer 
que al cumplir 18 años toda mi 
sabiduría sexual provenia de 
los colegios a los que concurrí. 
Así a los seis años la maestra 
me enseñó que un beso a una 
chica (era un chico precoz) era 
tan grave como tirarle del pelo, 
al menos tenía el mismo casti¬ 
go Luego venía todo el asunto 
de fecundación y reproduc 
cion de animales. Pero con los 
humanos la cosa parecía ser 
diferente, pero no muy clara. 
Las mamás tenían un agujerito 
(o eran dos) entre las piernas 
en el que los papás (pito por 
medio) ponían una semillita o 
le hacían pisyen ta panza cre¬ 
cían los bebés. En fin, lo único 
que se había sacado en limpio 
era que la cigüeña no tenía na¬ 
da quever iodo esto dilucida- 
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OVULILLOS Y ANTICONCEPTIVOS POSTALES 


•La enigmática y coba ¡dona “Frankle” volvió a escri¬ 
bir una carilla llena de colores y diseños psicodélicos, pero 
nuevamente olvidó sus datos personales. Qué cosa, ¿no? 

• Vanos son los que mandan colaboraciones, que por 
Alache o por be no van a publicarse. Insistir es la consigna 
para Héctor Boan, de Caseros; J,A. Eyheragaray, de Esco¬ 
bar; Guillermo Gómez, de Haedo; Gladys González , de La 
Pampa; y Oscar López, de Capital Federal. 

• Mucho s son también los que colaboran con cuenti- 
tos, chascarrillos y zarañda¡as variadas. Tal es el caso de 

Humberto SHvente, de Resistencia; Gabriel Martínez, de 
Córdoba, Pablo I. Llenes, de San Juan; Mónica Salomón y 
Marcelo Aranguren, de Santa Fe; y Liliana M. AH, de Firmat. 
Eterno agradecimiento para todos ellos. 

• y finalmente; las chicas de “La barra del Poseidón", 
amenazan con venir a la revista y violarnos a todos, pero no 
dicen quiénes son ni qué diablos es el Poseidón. Esperamos 
noticias más claras. 


do en los recreos, donde los 
chicos con hermanos mayores 
se transformaban en los 
"maestros". 

Ya en el secundario, la co¬ 
sa cambió Los profesores se 
volvieron más comunicativos. 
Creo que la charla que más 
recuerdo es la dictada por un 
docente de Química en la que 
describía cómo engatuzaba a 
sus alumnitas (de otros cole¬ 
gios) para encamarse con 
ellas ¡Qué nivel, loco! ¡Qué 
nivel! 

Si a todo esto le sumamos 
ta información obtenida por 
otros medios; revistas porno. 
películas de Porcel, educa¬ 
ción religiosa, sabiduría popu¬ 
lar, vivencias personales, etc, 
demostramos que la educa¬ 
ción sexual es bárbara (sí, bár 
bara y salvaje). 

Con la llegada de la demo¬ 
cracia se formó una punta de 
lanza para cortar con el prejui¬ 
cio que determina que todo lo 
relacionado con el sexo es ta¬ 
bú y no debe ser difundido. Y 
también aumentó el caudal de 
pornografía a la que uno tiene 
acceso 

Luego de mirar muchas pe¬ 
lículas eróticas (con un afán 
científico, obviamente) he lle¬ 
gado a la conclusión que la 
pornografia no se salva de tos 
conceptos machistas de una 
sociedad que, en última ins¬ 
tancia, es su consumidora. 
¿Ejemplos?, hay muchos. Ei 
más obvio está dado por las 
escenas de lesbianismo que 


hay al por mayor, De tanto ver¬ 
lo ya parece común y acepta¬ 
ble. Pero la homosexualidad 
masculina está condenada. 
Aclaro, para resaltar el carác¬ 
ter objetivo del análisis, que no 
soy homosexual y apunto al 
hecho que, mientras se deter¬ 
mina que las relaciones entre 
"hombres" pueden chocar a 
los “machos", nadie les pre¬ 
gunta a las mujeres irada. 

Otro ejemplo es que el fin 
último de las películas es la 
eyaculación masculina, Se su¬ 
pone que la mujer goza com¬ 
pletamente si el hombre goza. 


(El que esté convencido de es¬ 
to es el favorito en el concurso 
de posibles cornudos.) 

Estos son sólo algunos de 
la interminable lista de precon¬ 
ceptos que nos tratan de incul¬ 
car (no sólo en el plano sexual 
sino en todos ios órdenes). Si 
queremos ser libres, luchemos 
contra ellos. 

Osvaldo F. Buccafusca 
CAPITAL FEDERAL 

R.: Muy bueno lo tuyo. Si 
con ghpe te salió esto, con la 
peste negra sos capaz de es¬ 
cribir otro Quijote. 


SOBRE LA PALABRA 
“TROLO" 


Amigos de Sex-Humor; 

Gracias por estar cada 
quince dias en mi hogar Cada 
vez que abro vuestra revista se 
me desdibuja el mundo y me 
olvido de todo. 

Quiero con esta carta, 
acercar mi colaboración con 
respecto al vocablo "trolo/a": 

I o ) Trola: Colombia: Re ba¬ 
rí. ida de |amón//Chi!e; Pedazo 
colgante de tira, corteza o 
cualquier otra cosa (¡1)//Ej. Sa¬ 
carle una buena tajada o pro¬ 
vecho a algo -Diccionario de 
Arnorit:an¡smos de Alfredo Ne¬ 
vos Ed. Sopona. 

2") Trola/o: Adj. en el norte 
andino, dícese del tonto, sim¬ 
ple troludo, úsase en Salta y 
Jujuy, Persona de pocas lu¬ 
ces, tonta,fácilmente engaña- 
ble o que no sabe aprovechar 
c i re 11 nsta n cía s f a vora b i e s. 
Equivale al boludo o pelotudo. 

Trolas: f.PI. en el norte an¬ 
dino jos testículos. Diccionario 
de Argentinismos de Ed. TEA- 
1976, Abad de Santillán. 

1 ‘ pero haber contribuido 
con un granito de arena en es¬ 
to sentido. 

José L. Bustamante 
SANTA FE 

R : Y si. Contribuiste, no 
hay duda. Pero "trola" no es lo 
mismo que "troto". En España, 
por e/emplo, "trola" significa 
mentira, embuste. 
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De La Ciudad í~\ 


[.avalle 750 3 


Publicitarias 


PARA UNA NOCHE DE PLACER 


mtoiTERRfinee gym 


TE ESPERAMOS 


Rodríguez Peña 
1074 

Buenos Aires 
TeL 44-4562 


ESC.DE modelos 


GIMNASIA .JAZZ 


TAÉKWONDO 


RESTAURANT 


Usted 


su propia 


desde 1934 


ATENDIDO POR LOS PADRINOS 
ALDO Y PANCHO 


También 

para 

llevar 


LAVALLE 870-CAPITAL 


PARAGUAY 5099 TUL. 772-383. 
PALERMO VIEJO BUENOS AIRES 


Reuniones Bailables 
de alto nivel 
Viernes - Sábados 
y Domingos 
23 h$. 

SUIPACHA 438 
Informes 42-3119 


PSICOTERAPIA CRUPAL 
Con Técnicas de movilización 


PARA APRENDER JUGANDO 

* . * * 

* CIENCIAS: (Física - Química - Biología) 
Conocimiento por experimentación 

* COMPUTACION Logo y Basic 

* ECOLOGIA: Visita a una granja ecológica 
actividades. 

Niños de 7 a 12 años 

Fray J. Sarmiento 432 - Florida - Vicente López 

Tel. 760-6777 - 760-0988 


JUEGOS PARA EL DESARROLLO 
DE LA CREATIVIDAD 


Lie. Elena B. Fernández 


Rodríguez Peña 1087 esq Santa r p-4 ) 6666 
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A Un Hombre Virgen 

Guión y Dibujos: Alfredo Grondona White 

El “Hombre Virgen” es una especie sexual que no abunda, pero existe, Es un 
tipo de veinticinco, treinta o cuarenta años que no le ha visto la cara a Dios por 
razones que el viejo Freud ha explicado sobradamente. Y que se deschava 
cuando adopta aptitudes como las que ilustra el implacable Grondona. 

, te VA$ ahora, AJSlb 

<5>ufc 9W eZA LA J OPA 7 . 

~7í& Ya voaíoi t>&$?ués p& Fifaf,; a vos ] no. &soN eto HPfipMjt: no % 
saco eu cu eco Tawcn te QiseM -topa . /TbaidriAS oit. ve* A J ■ hampas 
b&estACtCWAMiefi- COLORAR y AWeMt>£>7 -->7resCAlX?oMA 

ro CICRPAKl A K_Mr— —x^J. tfüpGACidN? 

\LA 

m&f >r i m 

Y í /? 




Cuando una fiesta comienza a subir de temperatura y color, 
se borra con cualquier pretexto. 


En rueda de amigos, hace preguntas propias de un chico de 
ocho años, 





¡ Qué HAcé$,\ teNÍA «uwr 
VMfáefiof kw pap pe hopas para 
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esclavas 
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wc/wwscotfe 


Va completamente solo al teatro de revistas o a los cines de 
varias equis. 



: HoLA! ióWéGORfRSSAÍ *p 1 OH, NO,, EFA $dlo f ARA SA& 6 R 

1 PASA'f PASA'Í im toB£RTo ]CÓHO AN LASAN, NAPA 4A'S..< 
\¡mt pexTurp t?e uíí RAto pasaba poa aca'-' r,fW>, 

^/Desfüés tos W-Aaiom 


Jamás entra en la casa de las solteras o separadas potables, 
si no hay alguien más adentro. 
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T& APDpWS K 65A V6£ 
CUMJFONO& ESíAfAMoS 
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Si le toca salir de a cuatro, insiste en conversar con el amigo 
en vez de con la mina. 



Su casa es una verdadera sexoteca, con videos, revistas y 


libros pomo por todos lados. 



MM, AHÍO AMlCioT"' ÍOSTAWeMf^ W¡¡(j 

TL>Yo Ato Me fA^TARÍA Zl ' J W/ AVlSApMe Y N 

Í 1 JL 0 P&TA MOf.nr' 'J ti VA|X l'r.Ait- OA v 

U0LO f*>ta Noatfc í ^ í Ti^o T eo, mí" Si <3v(*éSi) 

"Te fr&sio .0* 


No conoce el funcionamiento de los telos, porque según él 
tiene el depto de un amigo. 



-sí ove sos ua fLA'stico? St,scY fM'siico 

ívié divino í; Ho w< fiAifA^^s \ fe yo AKt^ACt<p 

OfWC^tpwrt&íO' F'ixfeo CAMioi^eS/ k>i 
r.o dcsaiovay !?v£k\ ouGí ¿ visj& 1 ■■*,ia - ja'» 
iGo a. físico Mopeu- 


Toda conversación con el sexo opuesto que se ponga ca¬ 
liente, la desvía en el acto. 



• ES VEB.PAD Qu£ A MíKíS %t 
T& HlMOtA 6 LUa&0 i GMflíZA 
SWftAfc Y Te ?opéSMC*te? 

V 


1 cumio mca's ó cm^o 

^ FR\<3Ul' FRAOUt f ; VAMOS» 

wof¿ Me esfA's 


Cree en toda clase de mitos sexuales y teme a las conse¬ 
cuencias de ciertos actos. 



* 


Suele padecer de intensos dolores testiculares, sobre todo 


en verano. 
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El sexo sigiloso 

Por sobre las mesas del boliche “Et Boyero”, planean cientos 

de historias y anécdotas. El tono sexual es el que domina 

normalmente las charlas. Y una vez más, Braccamonte 

reproduce lo más fíelme 

nte posible las palabras de ciertos 

Escribe: Braccamonte 

n .(( i imp ]| (i m 

personajes que no son 
precisamente de fícción. 

YSasCft 
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Las piernas y las tetas de mi tia me 
ponían esquizofrénico y por lo tanto 
resultó inevitable que metiera seis 
masturbaciones en una sola noche 
Yo tonta doce años y unas ganas lo¬ 
cas de sentir, palpar todos sus miste¬ 
rios; de olería y de recorrerle el cuerpo 
con mis manos enfermas de tanta ca¬ 
lentura. De pronto ocurrió lo inespera¬ 
do. Eran las tres de la tarde de un 
domingo de invierno cuando se acos¬ 
tó en mi cama para dormir la siesta. 
No dejé pasarla oportunidad Me metí 
entre las dos frazadas -como lo había 
hecho ella- y empecé a apretaría con 
timidez y miedo. Aceptó todos mis ro¬ 
ces e incluso me dio la espalda para 
que yo le rastreara el traste con mi 
manicito erecto. Esa fue mi primera 
experiencia franelera. Lástima que mi 
tía le comentaría riendo a mí vieja la 
“precocidad “ del nene... 

Alberto "Jogging" Abate le puso 
soda al vaso de Ganda con limón .hizo 
jugar el hielo, y sorbió lentamente. 
Anidó un rato en el garguero el liquido 
¡ amarillo y luego lo dejó pasar lenta¬ 
mente. Hizo chasquear la lengua. 

-¿Y cómo terminó la cosa? ¿Le 
acabaste en el tujes? -inquirió Osval¬ 
do Milani. 

-De eso no me acuerdo. Tampoco 
sé por qué me bloqueo ahora... 

La FRANELA 
ADOLESCENTE 

I Para los textiles, la franela es un 

tejido fino de lana cardada, perchado 
y ligeramente batanado, ideal para 
I usar en invierno, Para los habitantes 
del bar "El Boyero" -y casi la totalidad 
de los integrantes de la fauna porte¬ 
ña- se trata de uno de los goces fun¬ 
damentales; la experiencia inevitable 
que deriva en las instancias finales, 
totales del sexo. Y para el filósofo be- 
rreta Chiquín del Geronte Mustio, la 
franela es la comunicación epidérmi¬ 
ca de calentones y frustrados, Pero 
son pocos los que se refieren a los 
1 riesgos del apretujes, como también 
llaman a la franela, 

-Yo me agarré dolores indescripti¬ 
bles durante los cinco años de novio. 
Es que mi actual mujer se ajustó a las 
recomendaciones de la vieja {"De la 
cintura para arriba, todo; do la cintura 
para abajo, nada") y las calenturas 
que me hacia agarraren el zaguán, en 
el Uving y en la plaza terminaban con 
un dolor de huevos espantoso -evocó 
Chiquín, 

-¿No me digas que te quedabas 
con la leche sufrida? -inquirió Abate, 

-¡Nooo! ¡Me hacia la puneta en 
casa! 


El negro Michuli se apoyó en el 
taco de pool, le dio una pitada larga al 
laso y entró en la conversación, 

-Yo me inicié en la franela cuando 1 
tenia diez años - informó misterioso. Y 
tras una pausa de efecto dio más de¬ 
talles sobre el asunto. 

-Vivía en una casa de inquilinato 
que tenia veinte piezas, diez cocinas 
y dos baños. Una de las familias privi¬ 
legiadas tenia cocina propia y allí no 
sólo cocinaban y comían; también es¬ 
tudiaba una pende ja de catorce años 
que seguía el "comerciar en un liceo 
de señoritas. Una tarde me puse a 
jugar a las bolitas tirándolas contra la 1 
pared y parando el rebote con el pie 
derecho. En una de ésas, ia bolita en¬ 
tró a la cocina y se quedó abajo de la 
mesa. Entré gateando, me puse 
abajo, y casi me desmayo. La piba 
estaba con las patas abiertas Me 
quedé ahí, sin saber qué hacer, mi¬ 
rándole la entrepierna, la bombachita 
rosa y el vello que se ofrecía seductor 
y misterioso. 

A la tarde siguiente, el negro Mi¬ 
chuli tomó posiciones debajo de la 
mesa y esperó la llegada de la chica, 
que se llamaba Elsa. Ella se sentó y 
cruzó las piernas, hizo que leía el libro 
de matemáticas y luego se puso a 
hacer los deberes, abriendo y cerran¬ 
do las piernas. 

-¡Me volvía loco! comentó el Ne¬ 
gro . Así que no aguanté más y em¬ 
pecé a tocarle tas rodillas con miedo. 
Y al ver que se quedaba piola empocé 
a acariciarle las piernas hasta encon¬ 
trarme con la bombacha. 

Dijo el Negro Michuli que la franela 
se prolongó durante casi dos meses. 
E! le toqueteaba las piernas pero 
cuando intentaba avanzarle hasta el 
monte de venus la chica lo frenaba 
con voz queda pero decidida. 

-Más de ahí no le advertía. 

Todo se pudrió una tarde cuando 
entró sorpresivamente la madre de El¬ 
sa, quien de una mirada trazó un cua¬ 
dro de situación. A Michuli lo agarró 
de una pierna, y tras sacarlo de abajo 
de la mesa lo llevó de la oreja hasta la 
suya. Como era de esperar, EIsita se 
hizo la sorprendida y se unió a las 
protestas. El negro recibió una paliza 
y una carga de culpa que le duró has¬ 
ta que cumplió treinta años. ¡Tam¬ 
bién! 

“Otras franelas 

JUVENILES 


A la hora del vermú, el caté y bar 
"El Boyero" se convertia en centro de 
confidencias, de historias dulces y 
amargas. También de enfrentamien¬ 


tos y peleas, El juego podría abrirse 
con una opinión sobre un partido de 
fútbol, el clásico corrido en el hipódro¬ 
mo de Palermo o la noticia policial del 
dia. Pero cuando a alguno se le ocu¬ 
rría desgranar recuerdos se prendían 
todos en la charla melancólica, en la 
evocación fugaz o inolvidable. Rey- 
naldo Buttini, experto en perfumes y 1 
otras morondangas, besó el vaso de 
gin cola, y tras engullirse un par de 
maníes, comentó enternecido: 

-Yo debuté en la franela cuando 
tenia diez arios. Fui más precoz que 
lodos ustedes. Mi vieja fes reyaba su . 
cumpleaños y tras los sánguches, la 
torta y la botella de sidra, los mayores 
se metieron en la charla convencional 
y obvia. Yo le propuse a mi prima Ade¬ 
laida y a otros chicos y chicas que 
jugáramos al doctor con escondida... 

El juego tenía sabor a festichola'ya 
que la propuesta era la de esconder¬ 
se en parejas y jugar al médico hasta 
el momento en que fueran descu¬ 
biertos 

-Mi prima Adelaida estaba orgullo- 
sa porque había tenido la primera 
menstruación hacia tres semanas, 
justo el día que cumplió doce años, y 
por lo tanto estimó que estaba habili¬ 
tada para meterse en todos los juegos 
peligrosos. Nos escondimos en el ba¬ 
ño. Ella bajó la tapa del inodoro y se 
sentó a la expectativa, "Me duele el 
pecho, doctor. Debe ser porque tomé 
frío", me dijo. 

Narró Reynaldo que no le pareció 
muy atractivo eso de tantearle los za- 
pallitos, pero que cuando empezó a 
auscultarle las piernas y ella se paró 
para que la besara, notó que la piel le 
hervía, Pnmero se rozaron los labios 
con timidez, ruborizados, pero a me¬ 
dida que se exploraban el cuerpo los 
miedos desaparecieron para dar pa¬ 
so a las sensaciones más excitantes. 

-A mí se me paró el fideo -detalló 
Buttini-, pero ia verdad es que no sa¬ 
bia qué hacer. Óe modo que mi prima 
, optó por abrazarme. Estábamos apre¬ 
tados, entre asombrados y ansiosos, 
cuando se pinchó el globo. El boludo 
de Ricardito, mi otro primo de once 
años, irrumpió en el baño gritando eu¬ 
fórico: ¡Piedra libre! ¡Piedra libre! Casi 
lo mato al imbécil. Pero mi prima, que 
era mucho más ligera que yo, superó 
el problema simulando que se estaba 
arreglando el cinturón del vestido. El 
otro ni se avivó que tenia la pollera 
levantada... 

El Negro Michuli que ya iba por el 
quinto vaso de tinto y soda- retomó la 
conversación. Tras acomodarse el bi¬ 
gote, húmedo de vino, dijo que una de 
sus experiencias más extrañas le ha¬ 
bía ocurrido en los predios de la So¬ 
ciedad Rural, en Palermo. En esos 
años, el ballet del Colón ofrecía fun- 
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ciones gratis, y la multitud proleta se 
acomodaba en las gradas construi¬ 
das a modo de tribuna. El Negro y otro 
amigo habían conseguido engan¬ 
charse como vendedores ambulantes 
de Coca-Cola para ganarse unos 
mangos, y de paso mirar desde posi¬ 
ción privilegiada los pasos, saltos y 
figuras de los bailarines. Al promediar 
la segunda función Michuli descubrió 
que pasando por debajo de las gra¬ 
das se podían observar las piernas de 
las mujeres, y también ios culos dis 
tendidos de las que estaban sen¬ 
tadas. 

-Yo tenía quince años y la necesi¬ 
dad absoluta de hacerme la puñeta 
no menos de tres veces por día. Así 
que con la idea fija dejé a un costado 
la caja con bebidas y me dediqué 
-amparado por la soledad y las som¬ 
bras de abafo de la tribuna- á mirar de 
cerca a la excitante galería de gam¬ 
bas y tujes. A los diez minutos me 
dediqué a colocar los dedos de la 
mano en las hendijas de los tablones, 
muy suavemente, hasta que el culo 
elegido se acostumbraba. De esa ma¬ 
nera me franeleé a no menos de trein¬ 
ta minas. Pero como no podía ser de 
otra manera el asunto terminó en po¬ 
drida. te estaba tocando la cacerola a 
una gorda cuando quedé paralizado: 
la mina pegó un gritó tan grande que 
estremeció hasta los bailarines. Fui en 


cana pero orgulloso. Habia focado en 
una noche más culos que botellas de 

C0C9* * „ 

Dicen los sexólogos que la gran 
mayoría de los íraneleros son tipos-o 
minas- que no se animan a fifar como 
corresponde, porque no pudieron su¬ 
perar los miados o inhibiciones de la 
educación castradora. Pero es proba¬ 
ble que sólo se refieran a los que ha¬ 
cen de la rascada un culto, una t ímida 
inanifi ■ st. mríem da limitada entrega se¬ 
xual ) J aqm1< i Vara. un pituco venido a 
manos, alienta tía "El Boyero" a per 
petuidad, no se pudo sustraer a la 
lección de anatomía que dictaban los 
presentes. 

-Desdo los quince a los veinte 
años me dediqué a franelear en los 
colectivos -rememoró emocionadt i 
Trepaba al 60, al 39 o al 12, que pasa¬ 
ban por Palermo, a las horas pico 
Esto es, de siete a las nueve de la 
mañana o de siete a ocho y media de 
la noche, horarios en que las minas se 
dirigían o regresaban de sus trabajos. 
Me ubicaba en la mitad del colectivo 
buscando los tujes más tentadores. 
Una vez me arrimé en el puente Pacifi 
co a una mujer que había subido con 
una amiga, y como ni se inmutó empe¬ 
cé a rozarla, la segui apretando hasta 
Cabildo y Manuela Pedraza, casi cua¬ 
renta cuadras de franela.. 


LA FRANELA 
DE VIAJE 


No fue su experiencia más revela¬ 
dora. Dijo Paco que habla detectado 
a una mujer de unos cuarenta años 
que "invitaba" al franeleo: no se sen¬ 
taba jamás, aun cuando el colectivo 
marchaba a medió llenar, esperando 
que se .llenara de pasajeros. Viajaba 
de lunes a viernes en el horario de 19 a 
20.30, como si se tratara de una obii 
gación especial o un trabajo, 

-Durante una semana me pegué a 
su cola detalló Paco-, con una res - 
puesta sensacional. La veterana (pa¬ 
ra Paco las de 40 eran casi jovatas) 
tenía unas caderas excepcionales y 
un culo duro como una bolsa llena de 
tierra húmeda. No sólo eso. Cuando 
sentía el chupete, cuando ya habla 
enfrado en trance, fruncía y distendía 
la cola con una cadencia enloquece¬ 
dora. 

-¿Pero nunca la invitaste a tomar 
algo? ¿A juntarse para encamarse? 
-preguntó Buttini. 

-Nunca me animé, ésa es la ver¬ 
dad. Además, estaba seguro gue la 
vieja se iba a revirar, cosa que com¬ 
probé una vez que otro franelero me 
ganó de mano. Era un tipo de unos 
treinta años, empilche a lo bancario, 
que la empezó a apretar con buena 
respuesta. Me dediqué a mirarlos de 
reojo. Me di cuenta, entonces, que la 
mujer gozaba hasta la desespera¬ 
ción. Entrecerraba los ojos, apoyaba 
la entrepierna en el costado de los 
asientos, se refregaba como una leo¬ 
na en celo. El tipo, que ya estaba de¬ 
sesperado, empezó a hablarle al oí¬ 
do. Y ahí se armó la podrida. La mina 
se dio vuelta, le encajó un cachetazo y 
empezó a gritarle que era un degene¬ 
rado y todas esas cosas. El pobre 
"bancario” casi se cae cuando esca¬ 
pó del colectivo. ¡También! 

Paquito Vera pinchó una aceituna y 
se la llevó a la boca. Escupió el carozo 
y sorbió un trago de Gancia con Cam¬ 
pan Dojó la bebida debajo de la len¬ 
gua y la trasladó luego a la garganta, 
j-inalmente continuó: 

-En realidad, había un acuerdo tá¬ 
cito entre la mina y el franelero de 
tumo. La función tenia que iniciarse y 
terminar en el colectivo. Con decirte 
que y a.éramos tan amigos que hasta 
nos saludábamos. "¡Hola señora!", 
me presentaba yo. "¡Hola!", me con¬ 
testaba. Pero todo debía hacerse con 
prolijidad, de menor a mayor, hasta 
lograr el clima necesario. Estábamos 
concentrados de tal manera que una 
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noche sentimos la voz del chofer. 
"¡Eh, ustedes! ¿Hasta cuándo van a 
seguir?" Recién ahí nos avivamos que 
el colectivo venia casi vacio. 

-¿Nunca más la volviste a ver? -in¬ 
terrogó Michuli. 

-Al tiempo se pudrió todo. Yo me 
pasé de rosca. Pelé el fideo, se lo 
acomodé en la raya y eyaculé deses¬ 
perado. La vieja se avivó porque se 
sintió húmeda. Se dio vuelta y me dijo 
en voz baja: "Sos un imbécil Lo arrui¬ 
naste todo .."Me borré para siempre. 

A partir de allí se sucedieron los 
relatos de franela en el subte, en otras 
líneas de colectivos y hasta en la po¬ 
pular del "Luna Park”. Pero con un 
común denominador. Todos los frane- 
leros dijeron que "las minas los ha¬ 
bían buscado apoyándoles el tujes". 
í Un libreto que ratificó aquello de los 
miedos, prejuicios, el machismo y las 
castraciones. Para ellos, la franela era 
un hecho prohibido, un goce infaman- 
te, la mera obra del instinto primitivo, 
casi animal. Tal vez por eso que resul- 
| ta casi lógica la reacción final de la 
audiencia, tras el relato de Jorge De la 
Chapa. 


F RANELA FINA 

Y SORPRENDENTE 


-Una noche de invierno total fui al 
cine con mi mujer. Ocupamos los 
asientos ubicados al lado de los de la 
punta de tila. Estaban pasando los 
cortos publicitarios cuando llegaron 
los vecinos: una mujer embarazada 
de por lo menos ocho meses, que se 
sentó a mi lado, y e¡ marido, que tomó 
ubicación en el as/en/o del pasillo. 
Cuando pasaban los títulos de ia pelí¬ 
cula sentí que la mujer me rozaba el 
codo. Yo creí que lo hacia para poner¬ 
se cómoda (tenia un bombo impresio¬ 
nante) y dejé de apoyarme. Doblé el 
sobretodo y me lo puso arriba de las 
piemos, Al rato siento que la mujer me 
rozaba con las rodillas... 

-¡Cosa de locos! -comei ito Alberto 

"Jogging" Abate. 

-A los diez minutos siento la mano 
izquierda de la mina buscándome las 
rodillas. Me puse muy nervioso por¬ 


que mi esposa estaba al lado. Crucé 
tas piernas. Pensé que ahi se acaba¬ 
ba la cosa. Me equivoqué. La mina 
volvió al ataque y me deslizó la mano 
en la entrepierna. Yo me moría. Uno 
no es de fierro, ¿no? 

Un murmullo interrumpió el relato. 
También se sintieron algunos sorbos 
nerviosos. Dos corrieron las sillas pa¬ 
ra escuchar mejor, 

-Finalmente, me entregué. La 
mujer sacó et tomate afuera y me aca¬ 
rició hasta que llegué a la eyaculación 
total A la hora, cuando se prendieron 
las luces, la busqué con la mirada. No 
hubo nada que hacer. La señora ya se 
había levantado y se dirigía, como si 
nada hubiera pasado, hacia la salida. 
Le festejaba un chiste al marido. Miré 
a mi mujer y la invité a comer. ¡Fue ta 
franela más excitante y neurótica de 
mi vida! 

Al negro Michuli se le cayó el vaso. 
Fue el único ruido que se escuchó en 
los quince minutos que le siguieron al 
alucinante relato. 


Braccamonte 
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EL SEXO 

EN LOS HOSPITALES 

Hoy: La Medicina 
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_ ZOOFILIAS SENILES _ 

LOS FABULISTAS 

IGNORABAN EL SEXO 

Esopo y otros fabulistas hacían hablar a 
los animales. Pero ni media palabra de ciertas degeneraciones de los 
bicharracos, que también las tienen en eso de funcionar sexualmente contra 

natura. Aquí, tres ejemplos de mi archivo personal. 


Escribe: María Elena Togno 


Ik DE GALLINAS 


Allá por !a década del veinte, 
viviendo nosotros en la localidad de 
Caseros cuando Caseros era un lugar 
a donde no llegaba ni un cirquito, te¬ 
níamos gallinero y dos gallinas, que 
en paz descansen, que hacían tortilla 
y no precisamente con sus huevos. 

Andaban siempre juntas, se echa¬ 
ban al sol, se arrepollaban en la tierrita 
seca y la bataraza montaba a la blan¬ 
ca, nunca a la inversa, 

Cuando el gallo, que era tonto de 
capirote pese a su aparente arrogan¬ 
cia, se le arrimaba a una de ellas 
arrastrando el ala, gorjeando o lo que 
sea, las dos se le iban encima y lo 
reventaban a picotazos. El tenía que 
salir de raje como el gallo de Morón, 


cido porque si no lo mataban, Sin em¬ 
bargo, como tenia mala memoria, 
insistía y así le iba: se estaba quedan¬ 
do sin plumas. 

Pese a todo, las dos gallinas torti¬ 
lleras no se diferenciaban de las otras 
en lo físico y ponían huevos, aunque 
sin galladura por razones obvias. 

Fiel la una a la otra, jamás la feme¬ 
nina traicionó a la macha con el gallo 
compadrón y escombrero. Fueron las 
primeras feministas que conocí que 
hacían valer sus derechos de prepo y 
a la vista de todo el mundo sin esperar 
que se dictaran leyes al respecto. 

No se vaya a creer que se pasa¬ 
ban la vida haciendo solamente la 
porquería contante y sonante. Nada 
de eso. La bataraza, cuando encon¬ 
traba un gusanito o una tripa depollo 
(las gallinas son como los antropófa¬ 
gos, cuando se envician se comen 
sus propios huevos y las tripas de sus 
congéneres), llamaba a la blanca que 
se lo engullía sin dar muestras de 


agradecimiento era una mantenida 
cualquiera. 

Cada una de ellas representaba a 
la perfección su rol femenino-mascu¬ 
lino. Mi hermana y yo le poníamos a la 
blanca mohitos en el cogote y le pintá¬ 
bamos las uñas de rojo violento. Que¬ 
daba muy mona. Y tonta como son- 
todas las gallinas, hacía el ridículo 
como si tal. 

Esas dos no se metían con las 
demás y disfrutaron de su amor hasta 
que mi madre le retorció el cogote a la 
bataraza y la mandó a la olla. Cuando 
le hizo la autopsia, mis hermanos y yo 
quisimos ver si tenía testículos, pero 
no. Por adentro era como todas; no 
tenía esos dos diminutos huevitos de 
grasa que tienen ios pollos y los ga¬ 
llos. 

La blanca, viuda casquivana co¬ 
mo tantas, al obitar su pareja no le 
rezó un responso ni elaboró el duelo y 
empezó a poner huevos con galladu¬ 
ra. Cuando quedó embarazada, clue 
ca bah, le nacieron una punta de polli¬ 
tos. La bataraza se estarla revolvien¬ 
do en la sangre de nuestras venas. 

No me digan que los fabulistas 
que se pasaron la vida estudiando las 
costumbres de los bichos, no sabían 
ciertas cosillas non sanctas que ha¬ 
cen los animales. Pero ninguno dijo 
esta boca es mía. 


U NA DE OVEJAS: 

EL ROMANCE 
DEL NEGRITO 
Y LA PASCUALINA 


Poco tiempo después, pasé tres 
meses en un pueblito de la provincia 
de Buenos Aires donde un chico de 
doce años, vecino de mis tíos, mante- 


desplumado. humillado y cariaconte- 








































nía un apasionado "romance” con la 
oveja de la casa. Nada del otro mun¬ 
do; ocurre donde hay chicos y ovejas, 
como lo hemos visto en “Padre padro- 
ne-" esa película de antología que 
conmueve hasta los huesos. 

El chico y la anímala se encerra¬ 
ban en el galponcito, él salía con el 
ceño distendido pero a la otra no se le 
notaba lo acontecido en su expresión 
para nada sagaz; salla con el mismo 
semblante de pastenaca con el que 
había entrado. Las ovejas, como las 
vacas, no suelen ser muy expresivas 
que digamos; siempre tienen cara de 
no haber entendido el chiste. 

Los padres del chiquilín estaban 
enterados de ese "amorío'’. Al padre 
le causaba mucha gracia y se lo había 
contado a la empleada de correos, 
que era como contárselo a uno por 
uno de los habitantes del pueblo. Tan¬ 
to era asi que, cuando el mocoso 
pasaba de a caballo por la borrache¬ 
ría “El tren mixto", los parroquianos le 
gritaban: “{Che Negrito, saludos y 

besitos a la Pascualina!” (La oveja 
se llamaba Pascualina y al chico lo 
llamaremos Negrito.) El desvergonza¬ 
do ni se amoscaba, sonreía mefistofé- 
licamente. Después dicen que los 
niños del campo son tímidos. Lo que 
es aquél... 

La madre, al revés del padre, esta¬ 
ba tula. Acusaba a la Pascualina de 
descarada. Las mujeres que sólo tie¬ 
nen hijos machitos se las arreglan pa¬ 
ra acusar a las hembras de toda clase 
de vicios y defectos. Los varoncitos, 
hijitos de San António,y no hay chucha 
digna de ellos: las quieren de veinti¬ 
cuatro k i lates. 

Si el Negrito no hubiera iniciado a 
la Pascualina en ese menester de pe¬ 
car, la conducta de ella hubiera sido 
intachable. En cambio después pare¬ 
ce que le gustó la cosa y era ella la que 
esperaba al chiquilín cerquita del gal¬ 
pón. Eso era lo que se comentaba, 
pero no creo que las corderas sean 
calculadoras. 

Para colmo de males, él, después 
de consumado el acto, le daba un pu¬ 
ñado de tréboles, o sea que había 
hecho de ella una prostituta que co¬ 
braba sus favores. Y si el Negrito no le 
daba los tréboles, se los reclamaba 
balando en forma lastimera: no lo ha¬ 
cia gratarola. 

La dueña de casa, suegra intem¬ 
perante de la oveja, quería que a la 
pobre bicha le pusieran el cuchillo en 
el cogote, se lo hundieran hasta el 
mango y al asador. El marido salía en 
defensa de la Pascualina; decía que 
loque habla que hacer era cortarle ios 
huevos al chico, que se negaba rotun¬ 
damente a que se los cortaran, Le ser 
vían de mucho, como a todos los 
machos hombres que prefieren per¬ 
der una pierna antes que un huevo, 
tampoco quería comerse a su amada 


cuya alma se hubiera ido al cielo de 
cabeza. El padre decía que a los san¬ 
tos les encantan las ovejitas porque 
no pierden ocasión de fotografiarse 
con alguna para salir en las estampi- 
tas de la primera comunión. El muy 
profano lo decía con sus más y sus 
menos Pero qué sabía. Todo lo que 
sucede en el cielo es misterioso cómo 
lo "explican" las catequistas que nos 
hablan de la virgen madre, algo que 
no nos cabe en la cabeza, que te di¬ 
cen que el Padre es Dios, el Hijo es 
Dios y el Espíritu Santo es Dios, pero 
que no son tres sino uno. Los tres son 
uno, peor que “Los tres mosqueteros" 
de Dumas que son cuatro. Un laberin¬ 
to que no hay Dios que lo entienda. 
Pero lo siguen repitiendo y lo repetirán 
per sécula para embrollar a los pibitos 
que están estudiando el catecismo. 

Pero volvamos aí romance del Ne¬ 
grito y la Pascualina. 

S IGUE 

LA DE OVEJAS 

Yo me devanaba ta sesera pen¬ 
sando si él le diría palabras de amor a 
la oveja. ¿Le diría "te amo como nadie 
amó jamás", como se dicen las 
parejas de personas? 

Un día me le animé al vecinito y le 
pregunté qué le decía a la Pascualina 
mientras hacían el amor. Y ét me con¬ 
testó: "Vení al galpón conmigo y lo vas 
a saber. Vení que te va a gustar." Le 
encajé un bife, él a mí una patada, le 
grité degenerado y él se agarró el bul- 
tito de entre las piernas y lo sacudió. 
Yo lloré, él se rio. Después de eso, 
corto mano, corto fierro por una sema¬ 
na. Lo perdoné porque los días de 
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lluvia jugaba con él en la cocina, al 
ta-te-ti y al veo veo y el caradura insis¬ 
tía que jugáramos en el galpón; 
desastre de chico con la idea fija. 

Yo tenía grandes expectativas por 
ver e! resultado de aquellos amores 
¿Les nacería un engendro con cuatro 
piernas? ¿Un bodrio con facha de per¬ 
sona y lana en vez de pelo? Pero pa¬ 
saba el tiempo y a aquellos dos nada 
les nacía. Esta servidora pensaba que 
la Pascualina tendría matriz infantil 
como una señora conocida que no 
podía tener hijos por esa causa: a la 
pobrecita se ¡e había desarrollado 
todo menos el útero, cosa jodida. 

Me hubiera gustado ver en el gal¬ 
pón a la extraña pareja fornicando, 
pero no me animaba a espiarlos por 
miedo a que me vieran, no por otra 
cosa. De haber estado segura de que 
nadie me vería ya lo creo que los 
hubiera espiado, hipócrita de mí. 

Mi imaginación armaba la coreo¬ 
grafía de la pareja en el galpón y lo 
complicaba más y más: se tiraban al 
suelo y abrazados en un lio de patas y 
piernas cumplían el eterno rito, lo 
hacían de parados, se besaban y ella 
lo acariciaría con las pezuñas de las 
patas delanteras. 

Verdadera incógnita, algo así 
como "El jardín de los senderos que 
se bifurcan", que no me acuerdo si es 
de Borges o de Gagliardi. Volví a mi 
casa con el intríngulis. 

Ei amante de la Pascualina estaba 
flaco, desgalichado, ojeroso, aunque 
después fue un robusto camionero de 
espaldas anchas, quizás porque de 
pebete no se había privado de nada. 

Ik DE PERROS 

Tuvimos un galgo que se llamaba 
Moncho, que no podía salir a la calle 
porque lo estaba esperando un perra- 
zo negro raza perro atorrante que 
quería sacarle la virginidad al pobre 
Moncho, haciéndolo ulular como la 
sirena de una ambulancia, cosa que 
ya había sucedido una vez. Perrazo 
gay el del vecino, que se lo pasaba 
olfateando nuestra puerta a pesar de 
los escobazos que le asestábamos. 
Estaba emperrado en mantener rela¬ 
ciones con el Moncho y no había 
escobazo que lo hiciera desistir de 
sus pretensiones. ¿Y si al nuestro ter¬ 
minaba por gustarle el asunto y tam¬ 
bién se nos volvía marica? Pero por 
suerte el otro desapareció y salvamos 
al Moncho de convertirse de perro en 
mariposa. 

Estos tres botones de muestra 
bastan para certificar que algunos bi¬ 
chos al igual que algunas personas, 
funcionan sexualmente para el diablo. 

¿Y el señor Esopo? Bien, gracias. 

María E. Togno 
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Experiencias antisexuales de viaje 






En Cuba se está de sarrollando una serie de eventos sobre la 
deuda extern latinoamericana, con la presencia de cientos 
de participantes y periodistas invitados. Aquí, uno de ellos 
habla de un tema menos político: el sexo. 

Sin profundizaciones, 


por supuesto. 







Sexo 

ba A Vuelo 


le Pajarito 


Escribe: Aquiles Fabregat 


A l otro día de llegar a La 
Habana, prendí el 
televisor mientras me 
vestía. Y emboqué justo 
un programa sobre un tema que 
me interesaba. Un periodístico 
titulado “El embarazo en la 
adolescencia”, de una hora de 
duración, con testimonios de 
docentes, médicos y gente del 
pueblo. 

Parece ser que en Cuba la 
educación sexual es incompleta: 
algunas nociones al final de la 
primaria, nada después. Varios 
profesionales opinaron, en el 
transcurso del programa, que el 
Ministerio de Educación debía 
revisar este importantísimo tema. 
Y para demostrar que los 
adolescentes saben poco de 
sexo, los investigadores 
responsables del envío 
entrevistaron a chicos y chicas. 
Un adolescente de alrededor de 
trece años, por ejemplo, cuando 
le preguntaron si sabía qué era 
un anticonceptivo, respondió: 
“Sí, claro...un condón.” 

La conclusión final era que 
una de las soluciones al 
problema de! embarazo 
adolescente era la incentivación 
de la educación sexual en la 
etapa secundaria. Pero el total 


del programa, que incluyó 
muchas opiniones de gente 
mayor sobre las relaciones 
prematrimoniales, me dejó la 
sensación de que en este 
terreno, la república socialista 
de Fidel no ha alcanzado el 
ideal logrado en otros costados 
educativos. 


-1 

La 

i 

iS PUTEADAS 

I 

)E LANATA 


Durante uno de los almuerzos 
en el comedor del “Habana 
Libre”, se sentaron a nuestra 
mesa las dos chicas cubanas 
que atendían la mesa de 
prensa. E! periodista de Radio 
Belgrano Jorge Lanata estaba 
en pleno relato de no recuerdo 
qué sucedido, con el lenguaje 
que todos los argentinos, 
hombres y mujeres, usamos 
habttualmente: un “culo” por 
aquí, un “mierda” por allá, dos 
o tres “hijo de puta” más acá. 

Y pude observar que at tercer 
“hijo de puta" emitido por 
Lanata, las dos cubanas 
dejaban suspendidas sus 
cucharas en mitad de camino a 


la boca y lo miraban con abierta 
reprobación. 

Y entonces reparé en algo 
que no había notado hasta ese 
momento: en Cuba, la mujer no 
utiliza lo que nosotros 
conocemos como “malas 
palabras”, y e! hombre se cuida 
de pronunciarlas en presencia 
femenina. No estoy en 
condiciones de analizar las 
causas de esta curiosidad -la 
“palabrota” es algo normal en 
toda América- pero sospecho 
que tiene su relación con ese 
"atraso" -llamémosle así- en lo 
sexual de que hablábamos, que 
los mismos educadores cubanos 
tienen asumido. Hay también 
una vigencia de lo romántico, 
que a mí me provocó 
sensaciones de nostalgia y un 
poco de sana envidia. En La 
i tabana se practica el arte del 
piropo como se hacía en el 
Buenos Aires de la época 
florida. El hombre cubano es 
atropellador pero caballero, y la 
mujer cubana premia los piropos 
con risas y sonrisas, cuando no 
con alguna respuesta acorde 
con la lisonja recibida o la 
invitación latente. Y aquí vale 
una pequeña anécdota: la 
noche de nuestra llegada a La 
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Habana preguntamos dónde tareas más dignas y los rufianes 
oodíamos ¡r a tomar unas copas fueron a parar primero a la 


y escuchar música. Nos dijeron' 
que a esa hora -eran (as tres de 
la matina- el único lugar que 
podía estar abierto, siendo día 
de semana, era “El Gato 
Tuerto”, sobre el malecón. 

Eramos cinco hombres y dos 
mujeres. V nos costó bastante 
conseguir un taxi, por lo que 
decidimos ir en dos tandas con 
el mismo coche. En la primera 
etapa subimos Lanata, Lía Levit 
(“La Voz”), Norma Bethe (“La 
Razón”) y yo. Me quedé con las 
dos. señoras en la puerta del 
“Gato Tuerto”, mientras Lanata 
volvía con el taxi a buscar a los 
restantes. Y a los cmco minutos 
de estar ahí, aguardando en la 
vereda, se nos acercó un negro 
cincuentón, alto y espigado, 
entonado seguramente por esa 
maravilla que es el ron caribeño. 
Se produjo entonces un diálogo 
que me hizo lamentar no llevar 
el grabador encima: el cubano 
comenzó alabando el buen 
porte y la belleza de mis 
compañeras, lo magnífico de la 
noche y lo mágico de nuestra 
presencia allí. Luego, ante una 
invitación mía a adivinar de 
dónde provenían tan agraciadas 
exponentes del sexo femenino, 
se deshizo en una serie de 
pensamientos sobre la 
preponderancia del corazón y la 
sangre ardiente sobre los climas 
fríos como el nuestro, que 
parecían salidos de un libro de 
poesía de un Ovidio o un Catulo 
tropicales. Al arribar el resto de 
la comitiva, el negro no tuvo 
más remedio que meter lira en 
bolsa y seguir su camino. Y 
supusimos que su intención era 
hacerme “pata", al ver que 
estaba en inferioridad numérica. 





Todos sabemos que hasta el 
triunfo de la revolución, Cuba 
era un inmenso prostíbulo. La 
Habana era un centro de joda 
continental donde el turista iba 
en busca de todo tipo de 
placeres de ¡os denominados 
“sexuales" o “eróticos". Fidel 
Castro terminó con todo eso: las 
mujeres fueron a trabajar en 


cárcel y después al basurero 
internacional de Miami, cuando 
la apertura de EE.UU. a los 
“perseguidos" por el nuevo 
régimen. 

Hoy, la desaparición de la 
prostitución es uno de los 
orgullos de la revolución 
cubana. Y tal vez por eso sea 
que las cubanas son reticentes 
a salir con extranjeros; para un 
visitante macho, es más que 
difícil conseguir un encame 
con una local. Los encuentros 
no suelen pasar de escarceos 
que no se concretan y de 
batallas verbales para las 
cuales las mujeres cubanas 
tienen un notable encanto- que 
pueden subir de voltaje pero 
mueren a la hora de los bifes. Y 
conste que no estoy hablando 
por experiencia personal -sería 
muy inocente - sino por 
conclusión surgida de decenas 
de experiencias. Pienso que las 
cubanas no desean, 
individualmente, ser señaladas 
como agentes de placer para 
los extranjeros, como ocurría en 
las épocas de Batista; y cuidan 
su imagen, sacrificando quizás 
en más de una ocasión sus 
deseos de intimar con un 
visitante que realmente les 
gusta. En cambio, por el lado de 
los machos no hay ningún 
problema. Es más: revolotean 
como moscas alrededor de las 
turistas -para ellos todas son 
españolas- y no pierden 
oportunidad de hacerles saber 
de su fogosidad, Hasta el 
mismísimo mozo que nos 
atendía en ei bar que funciona 
en el último piso del “Habana 
Libre”, le comunicó a Lía Levit 
que gustaba de ella y que 
estaba a disposición, todo ello 
sin preocuparse por la 
presencia de seis compañeros 
de mesa. 

Alguien de la delegación 
uruguaya había pensado en la 
posibilidad de hacerse pasar 
por cubano ante una mulata que 
lo volvía loco. Y alguien de la 
delegación argentina -nombres 
no, por razones obvias- se 
volvió con un récord de rebotes; 
perdió algo así como veinte 
veces en una semana, con 
cubanas de todo tipo: negras, 
mestizas y blancas. 

Un detalle al margen: una 


noche, el periodista Torres (de 
“Tiempo Argentino”) y yo 

estábamos en el múrete del 
hotel que da a la vereda, 
esperando un transporte para el 
Palacio de las Convenciones, 
cuando pasaron dos 
contoneantes cubanas y nos 
soltaron, entre risas, un par de 
frases que no entendimos, No 
supimos, porque no fuimos 
detrás de ellas, si se trataba de 
piropos. Pero ambos quedamos 
convencidos de que sí, lo cual 
alimentó considerablemente 
nuestro ego. 

Párrafo final, ya que el tema 
es la mujer de Cuba, para las 
azafatas de Línea Cubana: sí no 
son las mejores del mundo, le 
andan raspando. Tienen, 
además de su arrollador 
“sex-appeal”, una simpatía 
natural que no es de plástico, 
como la de casi todas las 
camareras aéreas del mundo 
(incluyendo las argentinas). A 
nosotros nos tocó, en el viaje de 
ida, una dupla de blanca y 
negra que nos dejó a todos un 
poquito enamorados. 


Aqu/fes Fa brega t 
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En la creencia de que siempre aparecen nuevos lectores, ios ponemos 
reiterativos: aquí empieza la zona seria de la revista. Se trata de enfriar 
las sonrisas a lo largo de las siguientes siete paginas, para dar lugar a la 
meditación y la cogitación (en caso de duda sobre este vocablo, consultar 

diccionario). 


Investigación Especial 

Los Mitos Sexuales 

Argentinos 

Todavía hay quienes lo 

dicen: la mujer, a diferencia deLhombre, no necesita 
concretar su vida sexual porque todos los meses “tiene 
su desahogo”. La manifestación erótica que en el chico 
es algo divertido, y en el adulto una necesidad, 
manifestada en un anciano lo convierte en un “viejo 
verde”. La masti rbación “debilita” al adolescente, se dice 
por ahí. La raza negra es sexualmente más potente que 
la blanca, se escucha por otro lado. ¿De dónde surgen 
estas verdades de pacotilla? Son mitos. Los argentinos, 
supuestamente cultos, rezumamos mitos y tabúes, 
fetiches y tonterías. ¿Cuáles son los más difundidos? 
¿De rinnófi surgen? ¿Qué explicación racional tienen? 
¿Que fines cumplen? Es lo que trata de contestar esta 

investigación 


Averigua y Escribe: Luis Frontera 














































“Es un mito que un joven pueda tener más orgasmos seguidos, sin 

perder la erección, que una persona adulta.” 

(Doctor Mario Enrique Soltanik) 
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I término mitología procede del grie¬ 
go Mythologie: Mythos (fábula) y Lo- 
gos (tratado), Mediante este sistema 
de pensamiento los griegos conocían 
la historia de los fabulosos dioses que, supo¬ 
nían, les habían dado vida. Pero la mitología 
era, también, el conocimiento general del pa¬ 
ganismo, de sus misterios; gracias a ella 
creían explicarse la esencia del universo y de 
sus propias costumbres. 

Por esto, puede suponerse, aunque los 
teólogos no lo crean así, detrás de todo mito 
hay siempre una religión; como detrás de 
toda religión,un rito y detrás de todo rito.una 
prohibición. No se trata de descifrar si un 
mito es “malo" o "bueno”, pero sí de mostrar 
qué significa. Y lo rodeados que estamos de 
mitos desde la infancia: el Misterio de la San¬ 
tísima Trinidad, la sagrada concepción de la 
Virgen María, o la llegada de los Reyes Ma¬ 
gos. Se quiere decir que cuando un mito es 
demasiado grave para nosotros, ni siquiera 
nos atrevemos no ya a cuestionario sino a 
nombrarlo. Esa incapacidad se llama tabú: 
se íe llama “eso''al acto sexual o a ios genita¬ 
les, en diálogos de comadres; se dice “ tiene 
eso", amargamente, cuando un enfermo pa¬ 
dece de cáncer. Convertido en tabú, el mito 
es algo que ni siquiera puede nombrarse. 

Alguien comenta que, en Nueva Cale- 
donia, la mujer embarazada o menstruando 
no puede ser tocada ni tocar ios frutos ni 
acercarse a las cosechas. Y se comprende 
que, al convertirse en tabú, no sólo un ser 
humano sino hasta un lugar puede ser prohi¬ 
bido como una maldición. Para dar un ejem¬ 
plo, los argentinos podemos recordar el del 
teatro Colón: cuando el "chusmaje” entró en 
él, por obra del gobierno de Perón, todo un 
sector social sintió que se había producido la 
más terrible profanación. 

Al realizar esta nota, además de tener 
en cuenta el mito y el tabú, se consideró 
también el “ tótem ", palabra de origen ameri¬ 
cano. Que no es exagerada sí la aplicamos al 
conjunto de nuestros mitos arcaicos. Porque 
se entiende por totemismo , en general, el 
conjunto de costumbres o supersticiones o 
creencias de que son objeto los espíritus 
salvajes, las tribus mentalmente oprimidas o 
los clanes agobiados de prohibiciones. 


JUVENTUD Y 
POTENCIA SEXUAL 
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Dr ; Enrique Mario Soltanik 



Doctor Enrique Mario Soltanik, fisiólo¬ 
go, a cargo del Laboratorio del Centro para la 
Investigación de las Disfunciones Sexuales, 
graduado en la UNBA, especializado en di¬ 
versos tipos de diagnósticos en Houston 
(USA), miembro de varios organismos médi¬ 
cos internacionales, miembro del comité eje¬ 
cutivo del Primer Congreso Panamericano 
de Enfermedades def Sueño y de Trastornos 
que Ocurren Durante el Sueño. Fue presi¬ 
dente del último Simposio Internacional de 
Sexualidad Femenina realizado en Buenos 
Aires. Responde sobre si es o no un mito que 
la potencia sexual es patrimonio de los jóve¬ 
nes y que los ancianos, por lo tanto, no nece¬ 
sitan acceder a ella. 

“Se tr; it, i de un concepto bastante erró¬ 
neo que so ai rastra desde hace muchos 
años. Diría que la culpa de este error también 
radica en algunos colegas de la medicina 
que, en ciertos momentos, dijeron algo así 
como que en materia sexual a cierta edad 
había que 'colgar los botines'. La función 
sexual es una más. Como leer, comer, cami¬ 
nar, vivir. Eí hombre no muere por partes 
-normalmente- sino que un día muere y pier¬ 
de todas sus funciones. Hay estudios de la 
época en que se empezó a investigar la im¬ 
potencia, que demostraron que el hombre 
tiene erecciones durante el sueño, entre los 3 
y los 85 años. Se llegaron a ver casos de 
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“Que la sexualidad se pierde es un mito. Los estudios demuestran que 
el hombre tiene erecciones, en sueños, entre los 3 y los 85 añoa” 

(Doctor Mario Enrique Soltanik) 


hombres de 90 años. No es cierto entonces 
que entre los 30,40 o 50 años haya un decai¬ 
miento. Sí es cierto que a medida que avanza 
la edad aumentan las causas de disfuncio¬ 
nes sexuales de tipo orgánico: trastornos 
vasculares, endocrinos, neurológicos, etc. 
Eso no quiere decir que la persona esté ter¬ 
minada. Es como cuando se empieza a ver 
mal, no se pasa a la ceguera: se va al oculis¬ 
ta, se recetan anteojos y se sigue viendo. Lo 
que sí cambia es la sexualidad, tal vez a los 
20 años por ver pasar a una chica haya una 
erección y a los 50 se necesite otro tipo de 
estímulos. 

"Es también un mito que un joven pue¬ 
da tener tres orgasmos seguidos sin perder 
erección y un adulto no. En general cuando 
se produce una eyaculaciórt la erección cae. 

Y después de un tiempo, que depende de 
cada individuo, hay una recuperación. No es 
más hombre ni más potente el que puede 
tener tres orgasmos en una hora que el que 
tiene uno solo. Esto es un problema cultural. 
Hay regiones de Africa u Oceanía donde el 
hombre que más rápido eyacula es el más 
potente, y entre nosotros ése seria un eyacu- 
lador precoz. En cuanto a erección, por mis 
estudios en el Laboratorio del Sueño, estoy 
en condiciones de asegurar que para una 
relación sexual normal un pene necesita una 
erección de un ciento por ciento. Que uno 
pueda lograr una relación sexual con un 60 
por ciento de erección es una cosa, y que un 
hombre no pueda lograr un ciento por ciento 
de erección es una patología. 1 ’ 

EL "VIEJO VERDE” 

“Usted menciona lo que mucha gente 
califica de Viejo verde’. despectivamente. O 
sea que si un anciano se enamora de una 
chica joven, o viceversa, hay algo corrupto 
en eso. Y sí, se trata de un mito. Este es un 
problema cultural. Puede ser que a mucha 
gente joven le moleste que una persona que 
tiene más edad que él pueda tener ciertos 
logros que él no realiza. Habría que ver qué 
pasa con esa persona que se burla, cuando 
llega a ¡a edad del otro. Creer que una perso¬ 
na mayor no puede o no debe tener relacio¬ 
nes sexuales es como pensar que no puede 
trabajar más o no seguir aportando cosas. 
Cada vez se ve gente más grande haciendo 
deportes o alguna tarea que antes no se ha¬ 
cía 'por la edad’. Es como decir que un viejo 
no puede caminar más o leer más. Un mito 
prejuicioso,“ 


EMBARAZO, COL *0 T 
LACTANCIA 

(Se tratan dos temas; el primero , aquél 
que dice que en cierta etapa del embarazo la 
mujer no debe tener relaciones sexuales; se¬ 
gundo el que dice que mientras esté dando 
de mamar, difícilmente una mujer quede em- 

t)8fclZ£t(Í3 ) 

“Sobre el primer tema, todo tiene que 
estar medido, un acto sexual no va a desen¬ 
cadenar un trabajo de parto. Pero depende 
del estado de ¡a mujer embarazada: sí está 
con pérdidas, si cualquier estímulo le va a 
desencadenar contracciones, si está con 
amenaza de aborto, por supuesto que no 
debe tener relaciones. Si está en los últimos 
meses y ciertas posiciones le son molestas 
habrá que contemplar eso. Me refiero por 
ejemplo a una mujer en embarazo muy ade¬ 
lantado que no podrá soportar el peso del 
hombre arriba. Con el ginecólogo hay que ir 
manejando todo eso. No se puede genera¬ 
lizar. 

"En cuanto a que la lactancia hace que 
una mujer pierda posibilidades de quedar 
embarazada mientras la hace, no es así, Se 
trata de un mito. Todo esto ocurre por falta de 
educación sexual. Porque en vez de consul¬ 
tar al médico se le pregunta a la madre, a la 
vecina, a la señora de la feria, etc. También 
hay mujeres que piensan que dándose una 
inyección, si están embarazadas, pierden el 
chico. Y es exactamente al revés. Esas inyec¬ 
ciones fijan e! embarazo." 

¿LOS NEGROS SON 
MAS POTENTES? 

Nancy Vinagran, licenciada en psicolo¬ 
gía de la UNBA, licenciada en psicología en 
la Universidad de Montevideo, especializada 
en sexualidad , trabaja en el equipo ínter disci¬ 
plinario del Centro para la Investigación de 
tas Disfunciones Sexuaíes, en la Universidad 
del Uruguay y en diversos centros feme¬ 
ninos, 

“Con respecto a la raza negra frente a la 
blanca, no hay ningún hecho científico, hasta 
ahora sabido, de que sea una raza superior 
sexualmente. Lo que apenas se sabe es que 
el tamaño del pene podría ser eventualmente 
un poco más grande, pero esto no es una 
verdad científica creíble. 

"Otro mito que se nombra en la nota es 

































“Decir que la mujer no precisa, tácito como el hombre, el acto sexual, 
porque ella ‘tiene su desahogo’, es un mito atroz/’ 

(Licenciada Nancy Villagrán) 


el de que la masturbación trae debilidad. 
Esto también forma parte de mitos culturales. 
Hubieron de hecho razones para que esto 
creciera, y se pensara que la masturbación 
podría traer debilidad, hiciera mal y que has¬ 
ta ocasionara crecimiento de pelos en las 
manos Esto tuvo una raíz religiosa como na¬ 
cimiento. A partir de estudiar que en ¡a vida 
del individuo se dan tantos coitos como mas¬ 
turbaciones, se descubrió que no trae debili¬ 
dad. Pero sí es importante tener en cuenta el 
factor psicológico de la masturbación. La 
masturbación no trae tampoco, como se di¬ 
ce, acostumbramiento. En la mujer sí se pue¬ 
de dar más que, de pronto, pueda ser orgás- 
mica por masturbación y no por coito. Eso 
tiene que ver con la intensidad del estímulo 
que de pronto puede llegarle a ser más fuerte 
o más fácil, a través de la propia manipula¬ 
ción. Por lo que es el coito en sí, cuya estimu¬ 
lación del clítoris es indirecta, más leve, si la 
posición que usa la pareja no es muy pareci¬ 
da a la que la mujer está habituada para 
lograr un orgasmo, entonces sí se le puede 
dificultar. Y en general se forman ciertos este¬ 
reotipos, en la forma de tener un orgasmo: 
tocando determinada parte o aquel lugarcito 
o con determinada presión, y esto pasa por 
umbrales pata llegar al orgasmo. En la mujer 
esto se haría con mayor facilidad, pero no 
produce por sí acostumbramiento o que una 
cosa sustituya a la otra. 

’SÍ, la masturbación es una buena ‘es¬ 
cuela’ para que la mujer y el varón conozcan 
su genitalidad. No diría que es bueno o que 
es malo, es un fenómeno absolutamente na¬ 
tural, si no lo reprimimos, si lo dejamos ser, es 
parte de la exploración natural igual que un 
niño cuando se toca o se mira en un espejo y 
descubre su mano. La única cosa es que la 
sociedad se acuerda mucho de decirle ’no’ y 
de reprimirla. Pero es una búsqueda válida. 
Lo que pasa es que la represión la enferma 
Es como si cada vez que comiéramos nos 
cerraran la boca o nos pegaran, o algo que 
nos hiciera asociar que es una conducta ma¬ 
la o negativa, Así terminarjamosanoréxicos y 
córner sería algo espantoso. 

"Otro mito que anda por ahí como 
creencia más o menos difundida, es que la 
vagina es fea, o por lo menos no tan linda 
como ia cola o los pechos, En general, tas 
mujeres que uno ve clínicamente, dicen que 
la vagina no les gusta estéticamente. Pero las 
mujeres que uno ve clínicamente son muje¬ 
res con problemas y entonces no sé si son 


Nancy Villagrán 

opiniones significativas. El poder estar en 
contacto con los genitales y familiarizarse, no 
los hace feos. Creo que el arte y cierta litera¬ 
tura no han dedicado demasiado espacio a 
los genitales femeninos, y hay más escultu¬ 
ras de penes que de vaginas. Se han resalta¬ 
do básicamente los senos. Creo que también 
es un mito el que la vagina tenga mal olor. La 
vagina no tiene por qué tener mal olor. Por el 
contrario, el olor de la vagina es un olor que 
tiende a atraer al macho. Es netamente eróti¬ 
co. No tiene por qué ser desagradable. 
Cuando lo es, es porque hay una mata higie¬ 
ne. Que sea fea es un fenómeno cultural. Lo 
que pasa es que es lo menos conocido. Es 
casi inexistente una mamá que le enseñe a 
su hija los genitales y les dé una valoración 
positiva y diga que eso es lindo. Eso de que 
ios padres no pueden estar desnudos delan¬ 
te de los hijos no pasa de ser teoría.” 

EL “DESAHOGO” 

“En distintos niveles, como usted dice, 
e inclusive entre gente culta, suele escuchar¬ 
se eso de que la mujer no precisa tanto como 
el hombre del acto sexual, “porque la mujer 
tiene su desahogo”. Aparentemente se refie¬ 
ren a la menstruación. Es un mito atroz. Tal 
vez pueda estar amparado en el hecho de 
que sí existe en la mujer una tensión pre¬ 
menstrual, que cuando la regla baja se disipa 

Sigue en pág. 40 
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“No hay ningún hecho científico, hasta ahora comprobado, que 
demuestre que la raza negra es sexualmente superior a la blanca.” 

(Licenciada Nancy Vinagran) 


IMPLANTACION DE PENE 


El Centro para la Investiga¬ 
ción de las Disfunciones Sexua¬ 
les consta de tres áreas bási¬ 
cas: asistencial, investigación, 
y educación e información. La 
primera abarca toda la patología 
vinculada a las disfunciones se¬ 
xuales masculinas y femeninas. 
Para esto cuenta con equipos 
interdisciplinarios en sexoiogía 
clínica, endocrinología, fisiolo¬ 
gía del sueño, neurología, urolo¬ 
gía, ginecología, hemodinamia 
y cirugía vascular. El equipa¬ 
miento tecnológico cuenta con 
un Laboratorio deí Sueño, don¬ 
de se puede observar fa función 
sexual de hombres y mujeres 
durante la noche y que permite 
diferenciar las causas de enfer¬ 
medades orgánicas de aquellas 
otras de origen funcional o psi¬ 
cológico. La cirugía para tratar 
problemas relativos a ia erec¬ 
ción del pene requiere el uso del 
microscopio quirúrgico e ins¬ 
trumental para realizar opera¬ 
ciones sobre arterias y venas de 
menos de un milímetro de diá¬ 
metro. En el terreno de la inves¬ 
tigación, el centro logró el desa¬ 
rrollo de dos técnicas quirúrgi¬ 
cas para el tratamiento de la im¬ 
potencia sexual de origen vas¬ 
cular. Se destaca entre otros tra¬ 
bajos, el de “implantación del 
pene”, que ha dado lugar al na¬ 
cimiento de nuevos mitos y fan¬ 
tasías. El doctor Mario Soltanik, 
que dirige el centro junto al doc¬ 
tor Enrique Crespo, los aclara 
en este recuadro. 

“La implantación de prótesis 
pencan as está engendrando nue¬ 
vos mitos en el sentido de que, 


mediante ellas, los hombres con¬ 
seguirán aumentar su tamaño ge¬ 
nital o su capacidad orgásmica. 
Años atrás,cuando todavía no se 
trataba la impotencia sexual, no se 
hablaba de ellas. Al comenzar el 
trabajo de los tratamientos orgáni¬ 
cos ae la impotencia, hay algunos 
como los de revascularización o 
los de cirugía venosa, en donde el 
hombre vuelve a tener su sexuali¬ 
dad como era antes, medíante un 
by-pass. Con su mismo pene se 
resuelve el problema arterial -que 
es el tema que desarrolló con otros 
el doctor Crespo- y el hombre 
vuelve a tener una erección como 
las que tenía antes. Había unas 
arterias obstruidas, se hace una 
nueva circulación y se vuelve a io 
normal. 

"Hay casos que no se pueden 
resolver por (os transtornos vascu¬ 
lares, porque hay otros problemas 
que son neuroiogicos y no tienen 
solución, entonces para que el 
hombre pueda seguir teniendo re¬ 
laciones es necesaria la coloca¬ 
ción de una prótesis de pene. La 
prótesis de pene es un ‘tutor’ que 
se coloca dentro del pene, de sili- 
cona, que adentro tiene un mate¬ 
rial que es plata o acero inoxida¬ 
ble. Hay otras que son más sofisti¬ 
cadas, que son infiables, es decir 
que pasa un líquido y el pene me¬ 
cánicamente se erecta. Como el 
hombre no puede naturalmente lo¬ 
grar su erección, necesita conse¬ 
guirla mediante un efecto mecáni¬ 
co, Es una terapéutica más pero 
que conlleva mucho cuidado con 
sus indicaciones. Y, como en todo, 
en el área de sexología hubogente 
que salió a hacer propaganda o 


comercio indirectamente con el 
asunto de la prótesis y empezó a 
meter mitos, diciendo que el hom¬ 
bre podía aumentar el tamaño de 
su pene con una prótesis, cosa 
que es absolutamente falsa. Por¬ 
que las prótesis vienen de distintos 
tamaños, uno para cada pene. 

"El cuerpo cavernoso del pene 
que,erecto, tiene una medida, más 
de esa medida no puede recibir. Si 
se coloca una mayor, la prótesis se 
va a romper o salir. Quiere decir 
que el pene no se puede hacer 
más grande; es más, casi siempre 
el implantado va a tener el pene un 
poco más chico de lo que era an¬ 
tes, porque en todo ese tiempo 
que no tuvo relaciones, el pene se 
atrofió. Y, segundo, se ha 'hecho 
otro concepto: que el hombre con 
una prótesis puede mantener un 
sinnúmero de relaciones, aun sin 
ganas. Mecánicamente esto es 
posible. Pero alguien puede tener 
su prótesis y su pene en erección e 
ir a tener relaciones, pero si no 
tiene deseos, no es probable que 
siendo feliz con su mujer, salga a 
la esquina, a irse con otra, porque 
mecánicamente lo puede hacer. 

"Llegará un momento en que 
no querrá relaciones puramente 
mecánicas o no las querrá de en¬ 
trada. Y esto viene a colación por¬ 
que a veces nosotros indicamos 
una prótesis y se cita a la pareja 
para explicarles y la mujer dice 
"no”. ¿Y no por qué? Por esos 
mitos que se han popularizado. 
Hay que reconocer que esta falsa 
expectativa ha sido creada por los 
médicos para poder implantarlo a 
pacientes y ganar más dinero." 
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“Un mito ridículo es ese de creer que el tamaño del pene tiene que 
ver con el de la nariz o el de las manos, o con la altura o gordura de 

la persona.” 



(Doctor Enrique Crespo) 


y produce un desahogo, pero puramente 
menstrual. La tensión pre-menstrual es que 
hay una congestión pélvica importante du¬ 
rante la menstruación, tensión que genera un 
aumento de la tensión sexual, facilita la exci¬ 
tación, y entonces puede estar más excitada. 
Que venga la menstruación no quiere decir 
que la mujer esté menos excitada, por el 
contrario. Si las mujeres no tienen relaciones 
sexuales más continuas durante la menstrua¬ 
ción, es porque para algunas es una cuestión 
de comodidad.’' 

SEXO T DIGESTION 

Responde el doctor Enrique Crespo, 
especialista en cirugía torácica y cardiovas¬ 
cular, director del Centro para la Investiga¬ 
ción de las Dis funciones Sexuales, miembro 
del comité ejecutivo de la International Socie- 
ty for Impotence Research y de otros organis¬ 
mos internacionales médicos. 

"¿Con respecto al mito de no hacer ei 
amor después de comer? Es muy fáciI. Si uno 
se remonta un poco a los siglos anteriores y 
tiene la oportunidad de enterarse de cómo 
vivían los viejos sultanes, las dudas queda¬ 
rían inmediatamente zanjadas. Porque no so¬ 
lamente comían cuatro veces más que una 
persona normal, sino que después de eso se 
entregaban a unos ritos de tipo erótico que 
consistían en bailes sensuales y después se 
iban a la cama con la favorita, sin ningún tipo 
de problema. O sea que se trata de una mala 
información o es un problema de que, el par- 
tenaire o la partenaire, después de comer, 
puede sentirse muy pletórico y no tener real¬ 
mente ganas. Pero si ellos desean tener ¡a 
relación sexual no hay problemas. Lo que 
pasa es que al estar el estómago cargado 
con comida para hacer la digestión, hay un 
aflujo de sangre en todo el sistema vascular 
gástrico, lo cual le quita un poco de circula¬ 
ción al sistema cerebral: por eso la somno¬ 
lencia que aparece después de comer. En¬ 
tonces puede ocurrir que alguien sensible 
pueda sufrir una pequeña lipotimia o mareo 
al intentar el acto sexual, porque para mante¬ 
ner una relación sexual tiene que haber un 
lleno sanguíneo del sistema vascular genital 
masculino o femenino. Pero no impide para 
nada a la gente que está habituada, nadie se 
queja de que el amor después de comer le 
hizo mal, por el contrario, es muy saludable. 

"Usted me habla de lo que sería otro 



Dr. Enrique Crespo 


mito; el de cuanto más bruto mejor' , O sea 
que algunas mujeres piensan que un hombre 
cuanto más violento y 'primario' sea, se com¬ 
portará mejor sexualmente. Algo que se ex¬ 
presa en frases como 'a vos fe hace falta un 
negro grandote * o cosas así. También me 
comunica que, durante las últimas eleccio¬ 
nes presidenciales, grupos peronistas, vin¬ 
culados a sectores social mente menos desa¬ 
rrollados, coreaban una consigna en el senti¬ 
do de que las mujeres podían votar a los 
radicales, pero que el amor lo hacían con los 
peronistas. Más allá de todo eso, le aclaro 
que trabajo con gente obrera, en la UOCRA, 
y sienten lo mismo que puede sentir una per¬ 
sona con mayor instrucción. Lo que pasa es 
que ellos también tienen deformaciones con 
respecto a la parte sexual, Además, no es 
que ‘la gente cuanto más bruta mejor’, sino 
que quizás algunos problemas los afectan 
menos que a personas de nivel alto y suelen 
tener menos complicaciones psicológicas, 
Pero no tiene nada que ver en general, por¬ 
que de ib contrario no irían a la consulta 
cuando están con el problema de una disfun¬ 
ción sexual, 

"Nosotros vemos -corno se dice- mu¬ 
chos ‘negros grandotes' con disfunciones 
sexuales, algunos orgánicamente sanos y 
con problemas psicológicos. Sí es cierto 
que, cuando una mujer pasa por una obra en 
construcción se le dicen más piropos o de 
tono más alto que cuando pasa por donde 
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“¿Que hacer el amor después de comer es malo? Si se ve cómo vivían 
y festejaban los viejos sultanes, las dudas al respecto quedarán 

eliminadas.” 

(Doctor Enrique Crespo) 


hay un grupo de estudiantes. Pero la inten¬ 
ción es la misma en todos. Una clase es más 
espontánea y la otra más conservadora para 
expresarse.'’ 

“SUPERMACHOS” 

“Ya se ha dicho que el tamaño del pene 
no tiene nada que ver con el rendimiento 


sexual del hombre ni con lo que puede pro¬ 
vocar a una mujer. Efectivamente, existe otro 
mito popular que dice que el tamaño del pe¬ 
ne tiene que ver con el de la nariz o el de las 
manos, y no tiene nada que ver con la reali¬ 
dad, Ni con la altura ni con la gordura. Lo 
importante es que hombres y mujeres sepan 
usar su sexualidad uno con el otro, porque si 
una pareja no anda bien no se arreglará por 


PARA DECIRLO BREVEMENTE 


En el umbral de la era tecnoló¬ 
gica -para hablar sólo de sexo- la 
ciencia médica ha descubierto fan¬ 
tásticas intervenciones quirúrgi¬ 
cas capaces de restituir a los hu¬ 
manos la sexualidad perdida en 
alguna disfunción. Y mientras, mi¬ 
llones de personas se hallan in¬ 
mersas en el oscurantismo de los 
mitos represivos de la sexualidad. 
La pregunta entonces es simple: 
¿Por qué es tan idiota la huma¬ 
nidad? Seguramente, en parte, 
porque encaramos la vida con 
pensamientos anticuados, proce¬ 
dentes de instituciones que tienen 
todavía un pie en el viejo mundo 
ye-científico, y que suponen que 
a única manera de tratar temas 
como el del sexo es continuando 
con el viejo sistema del ardid y la 
falsedad. 

¿Qué es un mito? Supongo 
que algo creado por un pueblo, pe¬ 
ro regularmente transmitido luego 
por maestros, oradores, religiosos 
y gobernantes. Tómese un mito 
añoso: 'la mujer tiene su de¬ 
sahogo’ 1 . Eso en parte es cierto. 
Porque muchas tensiones pre¬ 
menstruales desaparecen con la 
llegada de la regla y la mujer pue¬ 
de experimentar un alivio o “de¬ 
sahogo". Pero sucede que esta 
realidad, en manos interesadas 
-insertas en lo popular-, se con¬ 
vierte luego en un razonamiento 
que dice que “la mujer tiene su 
desahogo y por eso no necesita, 


como el hombre, concretar sus 
actos sexuales”. De donde surge 
entonces la guillotina de un ma- 
chismo atávico. Deduzco que un 
mito sexual es algo que se elabora 
con un “retazo" de la realidad y 
que, al desarrollarse interesada¬ 
mente, toma después un rumbo 
reaccionario y represivo. El ma¬ 
nejo de la mitología, desde el Po¬ 
der, se convierte en una manera 
de no permitir el mínimo hueco de 
duda en la mentalidad popular. Pa¬ 
ra un pensamiento crítico un mito 
es un tema de interés, pero para 
un pensamiento religioso un mito 
es una verdadera necesidad. Pue¬ 
de suponerse, sin temor a equivo¬ 
caciones, que en materia sexual 
todos los mitos, fetiches, prejuicios 
arraigados, tradiciones “de hie¬ 
rro", son intentos de abolir el des¬ 
bordamiento de la realidad y el 
erotismo natural. 

Los mitos ni siquiera se nos 
presentan ya como grandes ver¬ 
dades reveladas que quieren pro¬ 
ducirnos admiración, sino que se 
nos vienen encima como argu¬ 
mentos incontrastables que quie¬ 
ren producirnos fanatismo. 

Los mitos, así, se convierten en 
algo parecido a una plusvalía de 
carácter mágico, mediante la cual 
se nos va a robar otro poco del 
goce integral de vida al que aspira¬ 
mos, Uno de ios objetivos de los 
dueños del Poder, también en la 
Argentina, es fijarnos una escala 


de valores infinita que contradiga 
todo lo que anhelamos. 

Otro ejemplo: una persona pa¬ 
ra seducir a otra le hace regalos, 
presentes. Todo está en orden. 
Pero si el que obsequia es un an¬ 
ciano/a y quien recibe un/a joven, 
se le impondrá el mito-tabú- 
fetiche-anatema de "viejo/a ver¬ 
de". Y no será por "razones mora¬ 
les", como podríamos suponer. 
Seamos directos: un anciano, se¬ 
gún los inquisidores, no tiene dere¬ 
cho a la sexualidad porque no tra¬ 
baja; no produce para un sistema 
que ya le ha quitado todo y final¬ 
mente intenta arrancarle la sexua¬ 
lidad. Tampoco se toleró -en el 
primer Freud-, que un chico tuvie¬ 
ra sexualidad. El niño tampoco tra¬ 
baja ni produce. Pero después se 
aceptó: porque no trabaja noy pero 
trabajará mañana. Un chico es una 
inversión, mientras que un ancia¬ 
no “no tiene futuro". 

Un mito no es siempre una 
mentira. A veces un mito es algo 
peor: una verdad inventada. El 
hombre, con la vida, construye, se 
labra, se enriquece en todo orden. 
El mito, en ese sentido, quiere lo 
contrario: constituirse en un valor 
teológico, jurídico o moral, que lo 
identifique con la prohibición, con 
el miedo y, sobre todo, con el no 
ser y el no hacer. 

Luis Frontera 
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“Otro mito, que por lo tonto no merecería contestación, es el de creer 
que las azafatas o psicólogas son más ‘liberales’ (por decirlo así), que 

mujeres de otras profesiones...” 

(Doctor Enrique Crespo) 


el tamaño de la vagina o del pene de cada 
uno de ellos. 

"Frente a estos mitos, decimos lo de 
siempre. Hace 8 años que repetimos lo mis¬ 
mo: en sexualidad no puede cada quien lle¬ 
var agua para su molino. Entonces, si el que 
va a trabajar en sexualidad no sabe bien lo 
que quiere buscar, y está dedicado exclusi¬ 
vamente a ganar plata, mejor que deje. Para 
trabajar hay que tener un equipo de gente 
que maneje un área determinada de la se¬ 
xualidad.' De lo contrario los fracasos son 
siempre visibles y el paciente se deprime. Lo 
importante es que el psicólogo no trate de 
llevar a su terreno al paciente con disfunción 
sexual, ni que tampoco el médico o el ciruja¬ 
no lo lleven para el lado de las hormonas o el 


problema vascular. La sexualidad es un mon¬ 
tón de cosas, un conjunto que arranca en la 
cabeza y termina en los genitales, pero que 
tiene una manifestación plurisectoria! en el 
mecanismo humano. 

"Otro mito, que por lo aberrante y lo 
tonto no merece contestación, es el de creer 
que todas las azafatas o las psicólogas son 
unas... liberales, para decirlo suavemente. 
También es un mito que se insulte a la madre 
(la concha de tu madre) o a la hermana, y 
nunca la genialidad del padre. Allí hay algo 
relacionado con lo sagrado que representa la 
madre para los humanos, Aquí hasta hay un 
concepto que dice que, sea lo que sea una 
mujer, siempre tiene algo ‘divino’, que es !a 
capacidad de concebir a un chico,'' 


En El Próximo Número: 


Los Mitos Sexuales 
Argentinos (II) 


Los mitos según los barrios. 

Los mitos según las provincias. 

Los mitos según las clases sociales. 
La opinión femenina. 

Los mitos que “matan” la sexualidad. 


Una investigación a fondo, 
con la opinión de gente que sabe. 
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- Bueno, cada cual combate los nervios 
del examen como puede, ¿no? 



Créame, señor presidente, estoy realmente emocionado con la 
hospitalidad que me brinda vuestro pa/s... 
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En esta nota, la debutante Marga 

Kamin cuenta lo que pasaba en su pueblo, no hace muchos años, con las 
adolescentes que no le habían visto la cara al Diablo, El asunto de los 
estimulantes sexuales es viejo como el mundo, pero para ellas era algo 
nuevo y apasionante. No existían todavía las cremas y pomadas milagrosas 

que hoy atiborran las páginas de las revistas. 


Escribe: Marga Kamin 


H ace cosa de muy pocos 
años, cuando yo no transita¬ 
ba calles asfaltadas toda¬ 
vía. porque vivía en el culo 
del mundo-ahora vivo en el 
ombligo más o menos so¬ 
líamos la pendejada reunirnos en el 
baño de la escuela, durante los re¬ 
creos, para referirnos a cada uno de 
los nuevos afrodisíacos que circula¬ 
ban a caballo del saber subterráneo 
de las mujeres. 

Tal entretenimiento era practicado 
con toda seriedad y respeto por la que 
portaba la novedad, a quien simple¬ 
mente se le exigía acreditar garantía 
de los resultados que anticipaba. 

La emoción que nos causaba el 
conocimiento de estas recetas tenía 
estrecha relación con la certeza de 
que, apelando a brebajes y otras tri¬ 
quiñuelas secretas, podríamos salir 
airosas de la primera “batalla camal" 
y no con un fracaso encima. 

En ese entonces et cuchicheo se 
repartía entre cinco o seis adolescerv 
tonas, ninguna de las cuales superá¬ 
bamos los 18 años, la mayoría virgen- 
citas, muy mentecatas de principios e 
inexpertas en cuestiones de chupo¬ 
nes, preliminares y encamadas. Con 
más razón, teniendo en cuenta que 
esto sucedía en un pueblo fantasmal 
del interior del país, olvidado de rema¬ 
te, donde llegaban muy tarde las nue¬ 
vas de la vida ciudadana, y ni qu,é 
hablar de lo que tenía que ver con el 
rubro sexo. 

Ninguna de nosotras, desde ya, 
podía abrir la boca con conocimiento 
de causa, porque a excepción de Sil¬ 
via. una macanera de novela, nadie 
había conocido personalmente al me¬ 
quetrefe del pene. Lo de Silvia fue un 
bolazo que nos causó un bajón in¬ 
comparable, ya que lo que ella había 
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visto era la herramienta de su padre 
-que se estaba bañando- y que se¬ 
gún su desoladora versión, no era 
más grande que el apéndice. A partir 
de ese día, se deschavó la grosería 
entre nosotras; por supuesto nada 
que ver con la soltura de los varones; 
era envidiable cómo hablaban de por¬ 
querías. 

De lo único que podíamos jactar¬ 
nos, era de haber experimentado al¬ 
guna vez, el desquicio del franeleo en 
algún bailongo de amiga; la mayoría 
de las ocasiones pura fantasía porque 
se terminaba confundiendo el bulto 
con la almidonada bragueta del va¬ 
quero. 

Esta inexperiencia no fue un impe¬ 
dimento-de ningún modo- para que 
fuéramos armándonos de ciertas fór¬ 
mulas que nos garantizaban, según 
nuestra confianza, la felicidad más 
cara de nuestros futuros "novios ofi¬ 
ciales" porque no era razonable llevar 
a cualquier cuentero a la casa y des¬ 
pués sufrir las consecuencias del 
chusmerío de que Fulana era "fácil". 



Así nos pasábamos recomenda¬ 
ciones y consejos, de todo calibre y 
alcance que sólo reclamaban ser 
cumplidos al pie de la letra para con¬ 
seguir la dicha más irreal y completa, 
con la yapa del enganche definitivo 
del afortunado sujeto. 

Yerba mala 

NUNCA FALLA 


Con la guardia de una de nosotras 
en la puerta, por si las moscas, nos 
enterábamos, entre inodoro y papel 
higiénico, de los arbitrios a los que se 
podía apelar para tener éxito en la 
cama, aunque con frecuencia termi¬ 
nábamos desechándolos por adelan¬ 
tado porque rozaban lo extravagante 
y nauseabundo. 

Los llevábamos escritos en un pa¬ 
pel, naturalmente, porque no era 
cuestión de olvidarse de algún ingre¬ 
diente o detalle, ya que cualquier omi¬ 
sión podía desatar efectos colaterales 
muy costosos, tales como: quedar es¬ 
téril temporal o definitivamente, pro¬ 
vocar la caída del vello pubiano, irri¬ 
tamos la chucha u otra consecuencia 
irreversible. 

Fue Clementina la que vino un dia, 
ya casi entrando primavera, con una 
de las recetas que más se festejó en 
adelante por su comodidad y econo¬ 
mía. Ella consistía en recoger ortigas 
del tamaño de un dedo -el pulgar- y 
haciendo un ramito como el de las 
violetas, hervirlas en una palangana o 
recipiente donde cupiera la sentadera 
para hacerse un baño de vapor desde 
el ombligo hasta el trasero. Por eso se 
recomendaba cubrir toda la zona con 
una toalla para que no se filtrara el 
vapor por cualquier lado. 





































































Lo trágico fue que equivocó de 
procedimiento, porque éste era 
el caso de emplear apio. Con la ortiga, 
precisaba la sabiduría popular, de¬ 
bí amos hacernos unos buenos tazo¬ 
nes de té e ingerirlo durante todo el ¿ 
día por tiempo indeterminado * 

Pobre Ciernen, se hubiera ahorra¬ 
do el papelón y el disgusto que le 
causamos cuando vino una de noso¬ 
tras con el trasero enronchado, de ha¬ 
ber conocido las sensatas palabras 
de Petronio, Porque el bolazo de este 
caballero que vivió en el siglo 1 a.C. 
sugería golpear con un ramillete de la 
planta en cuestión, justo debajo del 
ombligo, a la altura de los riñones y en 
los glúteos, para revivir la picazón de 
los viejos que ya no tunean. Así que 
pavada de festichola hubiéramos te¬ 
nido reservada, de haber mi amiga 
acertado con la receta, 

En esto orden de cosas, ciertos 
aderezos que perfuman nuestras co¬ 
midas, fueron también seleccionados 
por nosotras, de toda la pila que pare¬ 
cía apropiada para el estimulo sexual 
y el éxito del orgasmo Por ejemplo: el 
cardamomo -que vaya saber qué dia¬ 
blos era eso-, la pimienta, la cola de 
quirquincho -no la del bicho por su¬ 
puesto- y basta, porque no es cues¬ 
tión de que Ud. se delire en el colchón 
por el módico precio de esta revista. 

El apio 

NO ES COMO EL RABO 


La pregunta que nos hacíamos to¬ 
das -y con justa razón- era qué carajo 
se sentía con semejante vigor y pre¬ 
disposición. Para nuestro estrecho 
entender, debía parecerse al furor 
uterino, pero un furor muy particular, 
tirando a cuento de hadas o doncella 
de Renoír. Aquí era donde empezá¬ 
bamos a notar las claras diferencias 
con el bando masculino, porque 
mientras ellos hablaban de calenturas 
soberanas, con síntomas de heca¬ 
tombe y terremoto, nosotras nos rego¬ 
deábamos con que era algo similar a 
estar entre nubes de algodones rosas 
y sueños azules. Pero sigamos con el 
recetario. 

La que trajo Amelia fue la más do¬ 
méstica y tontuela, aunque le dimos 
especial garantía ya que para ese 
tiempo fue la única que confirmó la 
primera indiscutida experiencia de fi¬ 
leno. 

Se trataba de una raíz más conoci¬ 
da que la rucia, que por sus palabras, 
revivía la pasión hasta extremos de no 
saber qué estaba haciendo en el mo¬ 
mento significativo. Después supe 
que efectivamente ella no se enteró lo 
que había hecho entre las sábanas, 
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porque nunca recibió instrucciones 
sobre los bemoles de la primera vez 


Así nos apropiamos de la prodigio¬ 
sa variante del apio, que al fin y al 
cabo no era otra cosa que comer apio 
hasta hartarse: crudo, cocido, en en¬ 
saladas, etc. No faltó quien tergiver¬ 
sara la información e hiciera circular la 
versión de que lo cierto era que debía 
hacerse baños vaporosos en la zona 
genital, tal como se había confundido 
mi amiga de la ortiga. 

Recuerdo que una de las hermani- 
tas López fue tal la indigestión que se 
llevó, que estuvo en las nubes con 38 
de temperatura, hasta el punto de 
confundir el estado febril con la pene¬ 
tración. 

Recién de adulta encontré una re¬ 
vista de tonterías donde se me aclaró 
que no era tan simple la pócima del 
apio. Porque por ejemplo el filtro de 
amor de Tristán e Isolda, consistía 
(además do apio) en mezclar dos 
huevos de gallo blanco de dos años, 
flores de mandrágora tierna, camaro¬ 
nes, vino, pimiento colorado, tomillo 
laurel y otras cosas más. Por lo visto, si 
hubiese sido entonces posible reunir 
todos esos elementos, ni Lucifer nos 
hubiera salvado de la tragedia ante la 
cual habría aparecido cursi la de es¬ 
tos dos personajes legendarios que 
abusaron del menjunje. 

"Del paye al obelisco 


Cuando se nos acabó el rollo de los 
bebedizos, las sugerencias cambia¬ 
ron de dirección y vinieron por el lado 
de la recurrencia a especialistas de la 
zona, Nada de psicoanalista ni terapia 
grupal, sino tan fácil y accesible como 
la payera. No faltó candidata que se 
prendiera en la idea y fuera a visitar a 
la profesional con una foto del vaguito 
que le quitaba los suspiros, o el pa¬ 
ñuelo, o un botón de camisa, cuando 
no un mechón de pelo. No niego que a 
esta altura de las circunstancias el 
juego se había tornado peliagudo y 
espeso, porque no era nada entreteni¬ 


do andar dejando montoncitos de tie- ; 
rra con restos de la "regla" en la puer¬ 
ta de la casa del flechado. 

Menos riesgosa me pareció, más 
tarde, la sugerencia del ajo. La apren¬ 
dí extasiándome en una charla inte- 
lectualoide en pleno centro capitalino, 
porque al parecer esta liliácea, ade¬ 
más del intolerable tufo que deja en la 
boca, tiene propiedades altamente 
energéticas. Aunque a las virtudes no 
se las señala específicamente vincu¬ 
ladas con las zonas erógenas, por 
prudente extensión, era lógico con 
cluir que el efecto bajaría al vientre, 
por la simple verdad de la acción gra- 
vitatoria, 

Para ese tiempo la City me enseñó 
que el yuyaje era cosa "de campo". 
Porque después cié desperdigarnos 
estas amigas por todo el territorio, yo 
vine a parar a aquí donde la ciencia 
había transformado la precariedad de 
un latón con la mezcla hirviendo de un 
calificado prospecto y envase pre' 
sentable. 

En tal despliegue de potingues, 
caseros e industrializados, se prende 
todo el mundo. Desde el asumido de 
su lamentable deficiencia sexual has¬ 
ta el que, o la que, alardea al otro día 
de su indiscutida docena de polvos 
derramados así como así la noche 
anterior, 

Lo más generalizado por estos la¬ 
res es hacerle la guerra a las insufi¬ 
ciencias de este tipo con una cafiaspi- 
rtna disuelta en un refrescante vaso 
de Coca Cola. 

Pero así como a mis amigas les 
valió un carajo tanto escándalo y pre¬ 
textos para sofisticar el placer sexual, 
con fines de llevarlo a la milésima po¬ 
tencia. tanto fue para mí, que al cabo 
de un tiempo casi llego a la desgracia¬ 
da conclusión de que la lujuria era 
cuento chino. ¡Vaya provecho que 
nos hizo! Como sí no fuera suficiente 
vivir en una sociedad con tradición de 
castidad. 

Pero no fueron todas espinas las 
recogidas en ese tiempo; todo es 
cuestión de repechar organizada¬ 
mente el pasado, Hoy no deja de pa- 
recerme gracioso tener que terminar 
purgándose por haber bebido alguno 
de estos estimulantes, Y sospecho 
que no soy la única, porque a falta de 
unos mangos para ir al analista, 
¿quién no cacha algún recurso case¬ 
ro? Por supuesto, a sabiendas de que 
esto de los excitantes es una vil menti¬ 
ra y un buen negocio en ciertos casos. 
Lo que sí tengo bien claro, es que el 
arte de fifar no es misterioso para na¬ 
die ni necesita de tanto revuelo: si no 
se quiere no se puede, por más por¬ 
querías que se trague. 

Marga Kamin 
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M.T. de Aivear 1256 — Corrientes 1369 
Callao 1165 — Lavalle 746 
Corrientes 1662 - MAR DEL PLATA 


ADELGACE 

ADELGACE 10 KILOS EN 1 IViES 

DIETA NATURISTA Y ACUPUNTURA 

ATENDIDO POR 2 PROFESIONALES 
EN CADA SESION 
TURNOS AL- 

825-5644 - 826-7134 


CLUB 

CWUf 

Bar - Pool - Sauna 
Video 

Juegos de salón 

Lunes a Sábados de 10 a 2 
Pasteur 557 


TALLER DE 
DIANA DREYFUS 

Clases de Plástica 

* Cursillos pedagógicos 
para docentes 

* Encuentros de 
actualidad pedagógica 

* Exposiciones 

* Talleres abiertos 


Ecuador 455 Tel. 86-5808 1 


ELISEO REY 

* Biodinámica emotiva 
(3 niveles) 

* Biodinámica emotiva 
para niños 

* Gimnasia natural 

* Gimnasia rítmica 
expresiva 

* Masaje profundo 
Ecuador 455 Tel. 86-5808 


AHORA UD. PUEDE . 

EXIGENTT 

CREMA PARA USO 
INTIMO MASCULINO 

única con respaldo médico 
ENVASE 40 gr. 

Solicítela telefónicamente al 
242-6760 / 88-7292 
o giro a S. Beker =A= 9 
Av. Córdoba 836 Piso 10° 
Of. 105 (CP. 10541 


W 



EXCLUSIVO 

SERVICIO DE 
ACOMPAÑANTES 

83 - 0584 



LA VIEJA CASONA 


Confitería — Casa de Té — Helados 


Av. DEL TEJAR 2478 
(y Monroe) 


RESERVAS AL: 
Tel. 543-5746 


SAINTHONORE 


PA1TSSERIE 

ESPECIA UD A DES EN REPOSTERIA 

FRANCESA 


M A LABIA 2355 


CANTINA 

JCisboü 

VINO DE MADEIRA 


PLATOS TIPICOS 


CORDOBA 6074 


PROBLEMAS 
PSICOLOGICOS 
DE PAREjA 


Lie. Miguel Leiva 




CONFIDENCIAL 

Su problema de soledad 
afectiva tratado en 
el mejor nivel de 
comprensión y respeto 
Llámenos 

Juntos lo resolveremos 
Lunes a Viernes de 
16 a 20 hs. 
311-9419 


restaurant — bar 

Juncal 2383 
BUENOS AIRES 
ARGENTINA 



82L723é Jt 826-5563 






NO ES BUENO QUE EL 
HOMBRE ESTE SOLO 

Un lugar particular en el centro de Buenos 
Aires destinado a gente de 30 a 55 años que 
brinda un marco de encuentro, donde 
comparto y disfrutar con gente amiga, 
actividades sociales y recreativas. 
Consideramos que la actividad grupal es el 
medio elicaz para combatir la soledad en las 
gran des ciudades, 

Sede Social: B. Mitre 1390 
Informes: 

Tel. 88-1840 / 86-0552 




De La Gudad 
Promociones Publicitarias. 

Lavalle 750 3 o "D” Tel. 393-9767 
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Memora: Walter Clos 


Los Cuernos De Zampatutti 

Y El Trasero Del Delantero 

Pa patonzo Historia casi verídica donde se cuenta lo 

que pasó entre el Técni co Zampatutti, su mujer Gladys _ 

(ligera de cascos elia), la barra brava del Deportivo Compra y Venta 
y e/ “insai” derecho Papalonzo. Si no lo creen, ño /o lean. 


D ías atrás, más precisamente el 
viernes 13 de setiembre, me 
encontraba en mi mesa de cos¬ 
tumbre del bar El Evento, ubi¬ 
cado pared por medio con la AFA. 
Estoy allí casi siempre entre las 17 y 
las 18, minuto más, minuto menos; de 
paso aclaro que este dato no se trata 
de un aviso filibustero como algunos 
estómagos resfriados lo deben anclar 
sospechando. Pago mis consumicio¬ 
nes o me las pagan. Como siempre, 
se sentó a mi lado Luis Martin, perio¬ 
dista de Crónica vespertina, casado, 
un hijo, con residencia legal en San 
Antonio de Padua, cinco o seis cua¬ 
dras de la estación, lado del golf, fla¬ 
co, pintón, hincha de San Lorenzo, sin 
otros defectos conocidos. Me saludó 
con un "¿qué tal profe?" (algunos me 
llaman “profe"), pidió un cortadito, 
carpetió las gambas a una cliente que 
consumía Coca-Cola dietética con un 
sánguche de salame y queso en pan 
francés, se limpió la nariz, se pasó las 
manos por las crenchas y me pre¬ 
guntó: 

-¿Hace mucho que no lo ve a 
Zampatutti? (No me tutea.) 

-¿Qué Zampatutti? 

-¿Cómo qué Zampatutti? ¡Zam¬ 
patutti! ¿No se acuerda de Zampa- 
tutu? 

-No, no me acuerdo de Zampa 
tutti. 

-i Me extraña que no se acuerde 
de Zampatutti. 

-¿Por qué te extrañás que no me 
acuerde de Zampatutti? (Yo lo tuteo.) 

-Y... ¿qué quiere que le diga? Ni 
siquiera hubiera imaginado que no 
se acordaría de Zampatutti. 

-Ace/came un dato. ¿De dónde 
puedo conocerlo yo a Zampatutti? 

-Del fútbol. Zampatutti trabajó 
en fútbol. 

-A ver, a ver... vos me estás ha¬ 


blando de Zampatutti 

-Hace una hora que le estoy ha¬ 
blando de Zampatutti. ¿Lo recuerda 
o no lo recuerda? 

-A ese Zampatutti sí, al principio 
no caia, pensaba en otro Zampatutti, 

-¿Qué otro Zampatutti? 

-¡Zampatutti! ¡El Zampatutti que 
vivía con la mujer del corredor de 
bolsa! 

ZAMPATITTI 
EL CORNUDO 


-Yo iba a la escuela con el mayor 
de los Zampatutti. 

-Pero vos me hablás de otro Zam¬ 
patutti, 

-Sí, del Zampatutti director téc- 
nico. 

-¡El Zampatutti director técnico! 
¡Hubieras empezado por ahí! ¡Quién 
no se va a acordar del Zampatutti di¬ 
rector técnico! ¡Mirá si no me voy a 
acordar del Zampatutti técnico! ¡Qué 
Zampatutti! ¡Como si lo estuviera vien¬ 
do a Zampatutti! ¿Qué sabes de la 
vida de Zampatutti? 

-Recién acabo de estar con Zam- 



-¿ Zampatutti, de Zampatutti 
Zampatutti y compañía? 

-¡Claro!, ¡el menor de los Zampa 

tutti 1^—-— 

-p/'fWMzA &NPCÍK, 5C \ 111« 
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¿Cuál de los Zampatutti? ¿El Zam 
patutti que vivía con la mujer del co 
rredor de bolsa o el Zampatutti técni 


f ¿UCUCHA... 
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co de fútbol? 

-¡No empecemos otra vez, profe! 
¡Me estoy refiriendo ai Zampatutti 
técnico! 

Discúlpame, pero vos me confun¬ 
dís los Zampatutti. 

-Usted es el que confunde a los 
Zampatutti, yo le digo del Zampatut¬ 
ti técnico y usted me sale con el 
Zampatutti que vive con la mujer del 
corredor de bolsa. Para que no se 
haga más lios le voy a tirar un dato: 
te estoy hablando del Zampatutti 
técn/co y cornudo. 

-¡Ahora sí! ¡El Zampatutti cornudo! 
¡Cada vez que me acuerdo del Zam¬ 
patutti cornudo me agarra un ataque 
de risa! ¿Dónde lo viste? 

-Acá a la vuelta. Estaba esperan¬ 
do el 5 para volver a su casa. Me dijo 
que está viviendo en Cara bobo al 
200. Me dio su tarjeta, fíjese, vende 
seguros, me contó que le va muy 
bien. Mire, “Zacarías Zampatutti, se¬ 
guros generales”. 

-¿Vos sabías que Zampatutti fue 
técnico del club atlético Deportivo 
Compra y Venta allá por la década del 
50? 

-Tanto no sé, todavía no había 
nacido. 

-En esa época el fútbol era un des¬ 
pelote. 

-¿Y ahora qué es? 

-Un despelotazo. Pero yo quiero 
contarte una anécdota que protagoni¬ 
zaron Zacarías Zampatutti, su mujer y 
un “insai izquierdo del Deportivo 
Compra y Venta, que es un nombre 
muy de acuerdo con un tiempo donde 
en fútbol todo se compraba o todo se 
vendía según el poderío económico 
del club interesado en comprar o ven¬ 
der. Corría la temporada del '52 o el 
'53 en sus últimas fechas y el Deporti¬ 
vo Compra y Venia había perdido cin¬ 
co partidos al hilo, tres de ellos en su 
propia cancha. 

-Lo que se dice una murga. 

-No tanto; lo que pasaba era que, 
como te dije, los partidos no se defi¬ 
nían según las mayores o menores 
posibilidades deportivas de los equi¬ 
pos sino de acuerdo con las manio¬ 
bras exteriores con los referises, con 
los dirigentes y con los mismos juga¬ 
dores que iban para adelante, o para 
atrás, más motivados por el color de 
los billetes ofrecidos que por las 
franjas de sus camisetas... 

-¿y Zampatutti? 

-Zampatutti, como sucedió siem¬ 
pre con los técnicos, recibía las bofe¬ 
tadas. 

-¿y su mujer qué pito tocaba? 

-Todos. 

-¿Cómo todos? 


í | , J i I I ■ 1 I 



capitán de la primera, del subcapitán 
de la reserva y hasta el pito del prepa¬ 
rador físico amigo íntimo de Zampa- 
tuttí. 

-¿Zampatutti conocía las andan¬ 
zas de su mujer? 

-Ya lo vas a saber, piano piano que 
yo te la voy a contar tal como realmen¬ 
te ocurrió, aunque algunos no me lo 
crean, pero, que ocurrió, ocurrió. 
¡Vaya si ocurrió! 

-Siga que lo escucho muy atenta¬ 
mente. 

-¿Pedimos otro cafecito? 

-SI, pedimos-, esta vuelta ta pago 
yo. 

- ¡Fabián! ¡Dos cafecitos! ¿Vos lo 
querés cortado? 

-Sí, el mío que sea cortadlto. 

■Entonces uno cargado y el otro 
cortado. ¿Por dónde andaba? 

-Por los cinco partidos al hito 
perdidos por el Deportivo Compra y 
Venta. 

-¡Ah! ¡SI! Estaba antecola en la 
tabla y a un paso del descenso. La 
barra brava, que existió toda la vida, 
tenia una bronca de la gran puta. 

-£7 horno no estaba para bollos, 
como quien dice. 

i I horno no, pero la jeta del técni¬ 
co Zampatutti si que estaba para bo¬ 
llos. Tanto que luego de la cuarta cal¬ 
eta, y como locales, el segundo jefe de 
la barra brava, un tal Panza de Goma, 
le encajó semejante bollo a Zampatut¬ 
ti en medio del vestuario que lo dejó 
hablando boludeces hasta el día si¬ 
guiente que es cuando lo fue a visitar 
en su propio domicilio una delegación 
de la misma barra. Y como no lo en¬ 
contró a Zampatutti que había ido 
hasta la AFA para hacerse revisar en 
el “service"del Departamento Médico 
le advirtieron a su mujer -la Gladys, 
para sus frecuentadores que una 

“ derrptadef Deportivo Compra y 

_ . . _ #• 4, í! 
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-Usaban lenguaje fino los de esa 
barra brava. 

En realidad le advinieron que le 
romperían ni culo, pero vos sabés que 
a mi no me gustan las palabras 
fuertes. 

-Sí, lo sé. 

-Te la sigo. Ante ia amenaza la 
Gladys entendió que debía lucubrar 
algo en favor de su marido. 

-¿y qué hizo? 

-En primer lugar lo llamó por teléfo¬ 
no al jefe de la barra brava y lo citó en 
un bulín de la calle Larrea entre Sar¬ 
miento y Cangallo que, de vez en 
cuando, le prestaba la querida del se¬ 
cretario del club que lo tenía a medias 
con la mujer del asesor letrado. Allí, 
entre las sábanas y fifa que te fífa trató 
de convencerlo al jefe para que no'le 
rompieran el culo a su marido, pero el 
jefe le respondió que no dependía de 
él sino del resultado del próximo parti¬ 
do. ‘’Lo dispuso la mesa directiva de 
la barra, lo dispuso, ganamos o le 
rompemos el culo, figura en actas, fi¬ 
gura, y yo no puedo hacer nada y 
tampoco puedo hacer nada aquí si no 
dejás de rascarte..." 

_i y 9 

Y que la Gladys retornó a su casa 
con las colas echando humo, frente y 
contrafrente, y sus propósitos tirados 
a la mierda, 

-¿y...? 

-Y que la Gladys habló con Zam¬ 
patutti. 

-¿Qué le dijo a Zampatutti? 

-Esto: querido, estoy preocupada. 

-¿Por qué estás preocupada que¬ 
rida? -le preguntó Zampatutti. 

-Estoy preocupada por la cola, 

-Pero si todavía no estamos en la 
cola. No olvides que hay un equipo 
debajo de nosotros en la tabla de po 
siciones. 

-A mí no me preocupa esa cola, a 
mí me preocupa tu cola. 

-¿Mi cola? No te entiendo, amor. 
Las almorranas ya me las curé. La 
pomada que me recomendó la hija del 
canchero me resultó fenomenal. Ella 
me aseguró que la usa todas las no¬ 
ches y que ahora no siente ningún 
dolor como el que sentía antes cuan¬ 
do se levantaba de la cama con un 
ardor de culo insoportable. 

Sin embargo a vos podrían vol¬ 
verte los dolores si el domingo pier¬ 
den nuevamente. Yo sé lo que te digo. 
Te conviene ganar. Hay que hacer 
algo. 

-Lo que hay que hacer son goles y 
ese hijo de una gran perra de mala 
vida del "¡nsai" izquierdo (que hoy se¬ 
ría el número 10) con el último partido 
sumó diez domingos sin embocarla, 

- Papaionzo no la embocará los do- 

gos f > t< garanto que de lunes a 
sábados no erra m tirándose desde 
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arriba de la araña. Actuadomosi utili¬ 
zara un machete con mira telescópi¬ 
ca. ¡Ya lo tengo! ¡Ya encontré la ma¬ 
nera de lograr que Papalonzo retorne 
a ser el goleador del equipo! ¡Dejárne- 
lo a mi! ¡Ya van a ver quién soy yo! 
lAhora mismo voy a verlo a Papa¬ 
lonzo! 

-¿Qué plan inventó la mujer del 
técnico Zampatutti? 

-Te lo explico, El técnico Zampa- 
tutti, cornudo a sabiendas, no tenía 
dudas que el "¡ahora mismo voy a 
verlo a Papalonzo!" era sinónimo de 
¡ahora mismo voy a encamarme con 
Papalonzo!, pero no se calentó dema¬ 
siado porque su cabeza comenzó a 
planear su vendetta, su tanto tiempo 
esperada vendetta. 

PAPALONZO 
LA ROMPIO 

Entretanto la Gladys cumplía con 
lo prometido. Lo esperó a Papalonzo a 
la salida de un entrenamiento, debajo 
de las tribunas de la cancha de bás- 
quet, donde dos o tres veces por se¬ 
mana solía concretar reuniones Pane¬ 
leras con el propio Papalonzo y otros 
integrantes del plantel. La Gladys, en 
un intervalo de la tranela, le propuso al 
"insaí" izquierdo Papalonzo; 

-Por cada gol que anotes el domin¬ 
go te prometo una noche de amor 
completa en el bulín de Larrea, ¿te 
gusta la idea? 

-¡La puta que lo parió, si me gusta! 
¡Tendremos por lo menos cinco no¬ 
ches de amor le respondió Papalón 
zo, sacando su lengua de adentro de 
la boca de la esposa del técnico Zam¬ 
patutti porque si la hubiera dejado 
adentro no hubiera podido hablar con 


tanto gozo corno habló. Quizá hubiera 
hablado lo mismo, y con igual gozo, 
pero seguro que no se le entendía un 
carajo 

¡De acuerdo! grito la Gladys 

Cinco goles, cinco noches, cuatro 
goles, cuatro noches, cero gol, cero 
noche. 

-¡De acuerdo 1 repitió Papalonzo 
mientras guardaba su verga en la bra¬ 
gueta y se corría el cierre del pantalón 
de abajo arrtba señal que había termi¬ 
nado la tarea de esa tarde. 

La Gladys salió del estadio por la 
portería, llamó a un taxi y se lo fue a 
ver al jefe de la barra brava que esta¬ 
ba juntando piedras en una obra en 
construcción del barrio de Floresta 
Sur. 

-El culo de mi marido está a salvo 
-lé zampó-, porque el domingo De¬ 
portivo Compra y Venta ganará por no 
menos de cinco goles. Estoy segura 
que nos salvamos del descenso. 

-¿Qué pruebas tendré yo del 
triunto? 

-La prueba será la planilla oficial 
con el resultado del cotejo que rubri¬ 
can el referí y los dos jueces de línea. 
Si allí se lee que el Deportivo Compra 
y Venta ganó, el técnico estará a sal¬ 
vo. Si después ustedes quieren des¬ 
quitarse con alguien por las derrotas 
anteriores ¡oagarran al "msai" izquier¬ 
do, a Papalonzo, y le mortifican la cola 
a él que al fin y al cabo es bastante 
culpable de la posición que ocupa¬ 
mos en la tabla, 

iTa bien! Si ganarnos tu marido 
podrá sentarse tranquilo pero, si de¬ 
bemos sufrir por algo, por cualquier 
cosa inesperada ¡pobre culo del "in¬ 
sai 1 ' Papalonzo! ¡Pobre culo! 

-¿Y cómo terminó el partido? 

Ganó Deportivo Compra y Venta 


por 8 a 0 y asi figuró en la planilla 
oficial del referí donde, como es de 
rigor también, se asentó a los autores 
de los goles. 

-¿Cuántos de Papalonzo? Me 
imagino que habrá convertido algu¬ 
no de los ocho. 

-¡Convirtió 6! Esa tarde la rompió, 
jugó el partido de su vida, 

-¿Cumplió su promesa la mujer 
del técnico? 

-Esa misma noche del domingo so 
hablaron por teléfono la Gladys y Pa¬ 
palonzo para convenir el programa de 
las 6 noches de amor completo. La 
primera se acordó para el lunes mis¬ 
mo a las 21, la segunda para el mar¬ 
tes, pero a las 20 y 30 y, las restantes, 
para días hábiles sucesivos hasta 
completar el número de los goles del 
‘'insai*' izquierdo que estaba más ca- 
liente que una milanesa recién saca¬ 
da de la sartén. 

-¿Y la vendetta de Zampatutti? 

-Se cumplió como la había organi¬ 
zado. 

-¿Cómo? ¿Cómo se cumplió la 
vendetta del cornudo? 

-Se cumplió así: el lunes, a las tres 
de la tarde, los directivos del equipo 
rival del Deportivo Compra y Venta, el 
Defensores de la Cañota, presentó 
una nota dirigida al Tribunal de Discli- 
pina que se reunid de urgencia a las 
17 y 10 para dictar el siguiente vere¬ 
dicto: "Vista la protesta del Club De¬ 
fensores de la Cañota y comprobada 
la irregularidad denunciada se da por 
perdido el partido al club atlético De¬ 
portivo Compra y Venta por inclusión 
antirreglamentaria del jugador Jorge- 
lino Pistolita que no cuenta con la ha¬ 
bilitación del Departamento Médico 
de ¡a AFA.” 

. ¿Qué sucedió después? 

-El técnico Zampatutti declaró al 
periodismo que ignoraba la inhabilita¬ 
ción de Jorgelino Pistolita y responsa¬ 
bilizó a la burocracia de la AFA por el 
error, mientras saboreaba por dentro 
su esotérica vendetta de cornudo a 
sabiendas. Entretanto, lejos de allí, el 
jefe de la barra brava del Deportivo 
Compra y Venta, encabezaba a la le¬ 
gión de sus seguidores que fueron en 
busca del "insaí" izquierdo para des¬ 
quitar la bronca. Seis veces desquita¬ 
ron la bronca con el culo del "¡nsai" 
Papalonzo, una por cada gol inservi¬ 
ble que anotó. Después dijeron que 
Papalonzo no se enojó, 

-¿Puede ser que no se haya 
enojado? 

-Por lo menos así lo afirmó también 
su pareja. 

-¿Con quién formó pareja Papa¬ 
lonzo 7 

-Con el fuilback derecho. Roberto 
Raúl Roperón. 

Waiter Cíos 
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Versos: Fabre 
Dibujos: Tabaré 


Q) Ni LERDO /// PEREZOS O 

COpRto' El caciquea su lado 
OFRECIÉNDOSE GUSTOSO 

para arreglar el rodado. 


< 3 > y YA cayendo la nocne_ 

AL INDIO LE HICIERON SENAS % s 
DOS CRfST/ANAS JUNTO A UN COCNE} \ 

muy blancas y mu y risueñas * \\ 


PAJA BRAVA 


(J) AQUÍ ME Pomo A CANTAR. 

CON UN VERSO MUY FLORIDO; 

la Historia voy a narrar- 

de UN CACIQUE SORPRENDIDO. ( 


m UNA TARDE PAJA BRAVA 
MONTADO EN BU PIEL YATASTO, 
MUY CALIENTE GALOPABA 

más alia'de yuyo y fasto 



(5) MOSTRANDO CONOCIMIENTO 
EN BANCADAS y PISTONES 
TRABAJO' EL /NOTO CONTENTO 
PENSANDO EN RETRIBUCIONES. 


<g) Y DESPUES DE UNOS INSTANTES 
ENTRE BUJES Y PLATINOS , 

dejo'el auto como antes 

PE QUEDARSE EN EL CAMINO. 
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(g) CREYO SOÑAR, EL NATIVO 
ALZADO HASTA ¿AS OREJAS 
AL VER CARNE BLANCA EN VIVO 
COMO SERVIDA EN BANDEJA. 


0‘- ¡SOMOS DERECHAS Y HUMANAS - 
Y OBLIGADAS NOS SENTIMOS í’\ 
- DIJERON LAS POS CRISTIANAS 
L ENTRE BESITOS Y MIMOS* ' 




4á) £¿5/ 4¿ mQPí 7 DEL INFARTO 
TUVO EL INDIO ANTE SUS OJOS 

una ¿enoda de ¿agarto 

ENTRE AQUELLOS LABIOS ROJOS 


(9) y YA PERDIDOS LOS FRENOS 
SÓLO ATINÓ' FAJA BRA VA 
A MORDER AQUELLOS SENOS 
QUE TAN FUERTES SE MOSTRABAN. 


[O) ¿/NA SORPRESA MUY CRUEL 
~ ESTROPEÓ TODO EL PROGRAMA 

¡debajo pe Aquella piel . \ 

APARECIERON ESCAMAS i \ \\ 


< 




/INVASIÓN EXTRATERRESTRE 
GRITO' CON VOZ TEMBLOROSA 

y aquella figura ecuestre 

fjicxo ¡TAf 


@ Dicen que en ¿a actualidad 

YA NO BUSCA COMPAÑÍA ; 
PREFIERE LA SOLEDAD , 

Y EL SEXO EN FOTOGRAFIA * 


v 


\v< s Kw 
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Una generación atrás, para saber mucho de sexo 
había que leer “El matrimonio perfecto ”, del Dr. Van De Velde. 
_ Hoy, el hbro parece definitivamente caduco. _ 

Sin embargo, no se diferencia mucho de ciertos textos 


actuales. Eso parece. 


Escribe: Luna Ariel 


t 


L a sexología está 
de moda. 

Proliferan los 
sexólogos y los 
libros sobre el tema. Y a 
nadie le llama eso la 
atención, sea o no 
partidario del destape. 

Sin embargo otra cosa 
cantaba hace casi 
cincuenta años. En 1939. 
un tal Dr. Th. H. Van de 
Velde publicó el primer 
best-seller sobre el tema, 
titulado El matrimonio 
perfecto. Van de Velde 
era médico y director de 
la Clínica* Ginecológica 
de Haartem en Holanda. 

Con dios 

y con 

EL DIABLO 

Cuando en el año 
1965 iban en la Argentina 
por la 33* edición en 
español, en Europa iban 
por la 42 a edición en 
alemán, Si imaginamos 
las traducciones a otros 
idiomas es evidente que 
ocupó un lugar 
imprescindible en buena 
parte de cultas 
bibliotecas, contribuyendo 
a esclarecer a cuanto 
ignorante decidiese 


leerlo. Personalmente di 
con él al revisar 
concienzudamente la 
biblioteca de mi padre, 
que lo guardaba 
escondido tras de libros 
inocentes, Pero si el 
testimonio de una nota 
periodística no puede 
alcanzar a atestiguar el 
hecho con suficiente 
contundencia, sirva en 
cambio su inclusión en 
una novela del valioso 
escritor argentino Ricardo 
Piglia. En Respiración 
artificial uno de los 
personajes dice: "Me 
acuerdo de los recortes 
de diario donde se 
hablaba del caso, 
escondidos en un cajón 
más o menos secreto del 
ropero, el mismo en el 
que mi padre guardaba 
Fisiología de las 
pasiones y mecánica 
sexual del profesor Van 
de Velde, autor de El 
matrimonio perfecto...” 

¿Cuál fue la receta que 
utilizó este médico para 
difundir con tanto éxito 
conocimientos sexuales 
en una época tan pacata 
como la suya? No nos 
llamemos a engaño, a lo 
largo de todo el libro se 
ocupó de técnicas para 
fifar y las vendió -un 
artista en el arte de 


vender no dejando nada 
librado al azar. 

Comencemos por el 
titulo: El matrimonio 
perfecto. Según el 
diccionario se llama 
"matrimonio" ala unión 
de hombre y mujer 
concertada mediante 
determinados ritos o 
formalidades legales. Es 
también un sacramento 
propio de legos por el 
cual hombre y mujer se 
ligan perpetuamente con 
arreglo a las 
prescripciones de la 
iglesia. Señores, arranca 
desdo la portada Van de 
Velde, f iara fifar hay que 
casarse. Y por si a algún 
lector no le quedaba 
sulu iritirillento claro, ya 
de; .< jr el prólogo hablará 
de rol .¡(tonos conyugales 
en lugar de sexuales. 

Van de Velde era un 
científico, un conocedor 
ele la materia y es justo 
reconocer que debe 
haber hecho un gran 
aporte a la difusión de los 
conocimientos científicos 
Dedicó el libro a los 
médicos para que 
informaran a sus 
pacientes. Podría 
pensarse que lo sexual 
quedaba entonces 
íntimamente ligado con lo 
patológico, sin embargo 


no es de desdeñar el 
hecho de la autoridad 
que le confiere al 
conocimiento la palabra 
de un facultativo. Lo que 
un medico dice es 
sagrado y si el médico 
que escribía -Van de 
Velde- utilizaba un 
lenguaje sencillo carente 
de tecnicismos inútiles, 
cualquier lector podría 
obviar al intermediario y 
sumergirse en la lectura 
sin culpa alguna. 
Propósito que queda en 
claro cuando ofrece el 
libro como consulta de 
"maridos" a fin de que se 
conviertan en "guias" de 
sus esposas. 

Para que \a 

miel NO 

SE CONVIERTA 

EN HIEL 


El autor opinaba que 
"una vida sexual 
armónica y siempre 
floreciente" era uno de 
los pilares en los que se 
asentaba el edificio del 
matrimonio y como 
cruzado caballero se 
dirigía a derrotar a la 
ignorancia. Su sistema de 
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valores anticipa io que 
hoy cómodamente 
llamaríamos una moral 
occidental y cristiana. 
Para Van de Velde el 
matrimonio era: 1) 
sagrado para los 
creyentes, 2) 
indispensable al Estado y 
a la sociedad, 3) 
necesario para la 
progenitura, 4) permite a 
la mujer dar curso a su 
necesidad de amar -si 
bien aclara que con una 
seguridad relativa y 5) 
en su orden hallan los 
hombres condiciones de 
halago que Jes permiten 
desarrollar sus trabajos. 

Hecha esta 

declaración de principios 
básicos, puso de 
manifiesto el valor 
ineludible de una vida 
sexual activa y feliz 
cimentada, por un lado, 
en la 'actividad sexual de 
un marido que no se 
limitara a "cumplir con 
sus deberes 
matrimoniales" de un 
modo fisiológico, 
catalogando como 
"írígida" a su esposa 
insatisfecha por 
desatendida, y por otro, 
en la de un marido 
felizmente unido a una 
mujer de "temperamento" 
que lograra evitar el 
aburrimiento de placeres 
siempre idénticos, que 
conducirían sin remedio 
al cambio de "objeto" 
(léase mujer) y a la 
desunión, 

Emprendió asi la doble 
tarea de describir las 
variantes eliminando la 
sospecha de libertinaje y 
la de presentar a la mujer 
adulta descrtpta desde la 
anatomía y la fisiología 
para que fuera 
‘ comprendida y 
ayudada” por el varón. 

VOCACION 

LITERARIA DE 

UN MACHISTA 


El libro está bien 
escrito, en prolijo lenguaje 


discursivo, ése que 
conviene a un texto de 
medicina. Sin embargo, 
para justificar su vocación 
literaria puso entre 
capítulo y capitulo una 
serie de citas 
provenientes de 
escritores famosos de los 
siglos XIX, XVIII y XVI 
como los más 
cercanos-, para no 
desdeñar a Dante (siglo 
XIV), Séneca u Ovidio 
(siglol) y hasta a Homero 
{850 a.C.). Encontramos 
allí citas variadas que van 
desde poesías de dudosa 
calidad pertenecientes a 
ignotos autores hasta 
aforismos. De los 
conocidos, textos de este 
calibre: “La mujer es un 
ser débil que una vez 
casada debe sacrificar al 
marido su voluntad." 
(Balzac). "Todo en la 
mujer es enigma y en ella 
todo tiene una sola 
solución: el embarazo ." 
(Nietzsche). 

Casi todos los textos 
literarios harían 
estremecer a la más tibia 
feminista,de lo que se 
desprende que aliviarían 
a los señores a quienes el 
libro estaba dirigido. Así, 
con este aporte que el 
científico hacía, !a 
superioridad del varón 
quedaba asegurada y 
nada había que temerse. 
Van de Velde 
consideraba el 
aburrimiento como el 
mayor peligro del 
matrimonio y que traía 
aparejado la desunión, 
entonces decia 
textualmente- “sufre 
mucho más la mujer, 
predestinada al 


matrimonio que el 
hombre, puesto que éste, 
como interés principal, 
tiene sus trabajos, sus 
negocios, etcétera”. 

Un marido aburrido 
habría terminado 
abandonando a su mujer 
-siempre dentro del 
matrimonio-: y en pos de 
la variación terminaba 
justificando hasta la 
violencia física como un 
mal menor: "El abandono, 
tanto intelectual como 
moral, en el cual deja el 
marido a su mujer es 
infinitamente más 
doloroso y penoso que el 
despotismo, la violencia y 
la brutalidad, contra los 
cuales con tanto vigor se 
rebela la opinión pública. 
En efecto, éstos son 
males visibles y burdos 
que, con frecuencia, sólo 
existen temporalmente y a 
los cuales esa misma 
reacción de la opinión 
pública trae cierto 
consuelo ...” 

No por nada citaba un 
antiguo proverbio italiano: 
"En el marido, prudencia, 
y en la mujer, paciencia 

El- 

INGREDIENTE 

TEOLOGICO 


Con cada nueva 
edición el autor introducía 
modificaciones. Pero en 
el prólogo de la 37* 
edición alemana aclaro 
que dichas rectificaciones 
eran referidas a las 
prescripciones y 


Viejo... 

DEJA' DE PRGCALENTARTe 

7 EMPECEMOS... 



concepciones de la moral 
teológica. Acusó un 
“copioso intercambio 
epistolar con teólogos de 
las dos principales 
creencias cristianas ' y 
agradeció especialmente 
al Asistente del Vicario 
General del Arzobispado 
de Colonia. No debió ser 
éste pavada de garantía. 
Habría así de tranquilizar 
las conciencias. Confesó 
haber puesto su obra a 
disposición de los más 
severos moralistas de la 
época que dieron el visto 
bueno a los consejos que 
no pondrían en peligro 
las prescripciones a las 
que la religión hacia 
referencia. 

El- 

SUPERMATRI- 

M0NI0 


El éxito de sus 
propuestas conducía 
según Van de Velde al 
“super-matrimonio”, aquél 
en el que la solicitud 
amorosa iba tomando de 
continuo nuevas formas, 
alcanzado cuando los 
amantes (esposos) se * 
mostraban mutuamente 
dispuestos a! halago 
sexual continuo, 
conseguido por mutua 
adaptación y educación 
sexuales, por medio de la 
seducción alternativa en 
el sentido altruista, 
desarrollando la técnica 
de la mutua satisfacción 
sexual “mucho más allá 
de lo que es costumbre 
hoy día en los 
matrimonios' 1 , 

Que hizo un gran 
aporte nadie podrá 
negarlo y que supo 
venderlo, mucho menos, 

Si Van de Velde leyera 
alguno de los actuales 
libios de sexología que 
andan sueltos por allí -y 
si conociera la 
chacarera seguro que 
diría: casas mas, casas 
menos, igualíto a mi 
' Santiago. 

Luna Ariel 
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El Humor Lascivo de Palomares 

Tod os Los 

Trabajos Tienen 
Su Lado Peludo 

El trabajo es salud, el sexo también. Y a 

veces, se juntan. 

O más que eso: se montan, se 
yuxtaponen, se enciman, se mezclan, 



- Perdón, ¿le molesta si fumo? 
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- Cuando falta a la oficina , 
no sabe qué hacer durante el día... 



- ¡Es increíble lo que hacen 
algunos por vender! 



emane* 




¡Son tan distintos a como se ven en las postales! 
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La guerra revisteril 


'd i f» 


La Revista 


\ 


* i ii ** 


I «S i 


Es Una Selva Donde 


Se Comen Los Unos 


A Los Otros 


Ya d|imo$ que Eizabeth Aidil, además de saber ponerse 
las plumas para subir a un escenario, sabe usar las plumas de 
escribir. Aquí está la segunda muestra de sus inquietudes. 



Dicen que los artistas somos 
una gran familia, Pero como reza 
el refrán, en todas partes se 
cuecen habas. Y así como en una 
familia de barrio la suegra no 
traga a la nuera, la nuera no 
soporta a la cuñada y de vez en 
cuando se arma ta podrida, 
tampoco la familia teatral escapa a 
estas reglas de inconvivencia. Así 
que sacaré algunos trapitos al sol. 

En la jungla de la revista todo 
vale. Hace unos anos ésa era la 
norma. La pobre novata que tenía 
la “desgracia'' de ser contratada 
como media vedette o como 
segunda, era objeto de infames 
tropelías por parte de resentidas 
bailarinas o figuritas que 
aspiraban a dicho puesto. Mucha 
atención debía tener la niña al 
calzarse un par de botas pues 
podía encontrar tachuelas en el 
fondo. Maquillarse la boca con 
pincel era lo más aconsejable, 
pues Ja barra de pintura labial tal 
vez contenía pedacitos do vidrio. 
¡Cuidado-al lavarse! El jabón 
podía tener insertadas hojitas de 
afeitar. Ojo con la simpática 
compañera que entraba fumando 
al camarín y al descuido, sin 
querer, quemaba algún vestido de 
tul o gasa que ardía como un 
bonzo. 

La famosa guerra de tas 
vedettes que hace unos años dio 
tema para llenar tantas revistillas y 
espacios televisivos, existe. En 
caso de ser contratadas dos 
primadonnas para el mismo 
espectáculo, empieza la lucha por 
encabezar la marquesina. 
Recuérdese la revista titulada 
"Escándalos” que se dio en el 
teatro El Nacional, en donde se 
inventó un molinete en el que se 


mezclaban los nóminos de las dos 
primeras vedettes, de manera que 
se leía Zulma i obato v Néüda 
Faiad. De no haberse inventado tal 
molinete se hubieran roto... el 
alma. 

Y no me vengan con cuentos 
de que esto pasa siempre que se 
juntan dos figuras. Yo recuerdo 
muy bien la marquesina de 
Lorenzacchio y en ella no se leía 
Rodolfo Alcón ni Alfredo Bebán. Y 
cuando se tuzo El Hombre de La 
Mancha tampoco hubo problemas 
de cartel como para poner Ernesto 
Mistral o Nati Biancc. 

Lo que ocurre es que se dice 
que para ser vedette hay que ser 
una leona. Yo creo más bien que 
hay que ser una fiera, 

Dicen que estas mujeres fatales 
se sacan los “machos''; corrijo, se 
sacan las mechas por determinar 
quién va primera en el cartel y 
última en el saludo final de la 
mvista. Como si el público fuera a 



aplaudir más el orden de saludo 
que la calidad de ¡o que se le 
ofreció durante el show. 

Pero no les achaquemos todos 
estos divismos a las vedettes, Los 
cómicos también tienen lo suyo, 
Cuando un cómico hace una 
cortina (no de voile sino con su 
rutina de chistes), el otro cómico 
que comparte el espectáculo 
exige también hacer la suya y con 
la misma cantidad de minutos. 
Segundos más, segundos menos, 
pueden ocasionar una discusión 
casi sangrienta; y cada cual 
defiende lo suyo como un tigre. 

Otra cosa que causa 
verdaderos problemas entre las 
vedettes, es el vestuario que 
usarán en el saludo del final; se 
crea una competencia desaforada 
loor ver quién lleva más stiass y 
más boas de pluma. Esto se lo 
toman muy a pecho (y aquí no me 
estoy refiriendo a ninguna teta, 
prótesis o cosa similar). 

Coristas con andar de pantera, 
vedettes que son "auténticas 
leonas", cómicos que se pelean 
como tigres y muchas boas, todo 
esto forma parte de la fauna 
revisteril. 

Si algún día pasan por la 
puerta de un teatro de revistas y 
oii jan chillidos o algún grito 
impresionante, no piensen (por 
lodi> lo aquí escrito) que hay 
problemas entre los componentes 
i leí clono > 

I s muy probable que los 
chillidos provengan de la mona 
Chita, y el grito no sea nada más 
que el alarido (te Tarzán. Porque, 
después de todo, eso es una 
verdadera selva. 

Elizabcth Aidi 
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Escribe: Nora Brazzola 



A ntes, el libreto era fácil: elegir 
a la persona que cada uno 
tenía predestinada, firmar 
contrato de exclusividad y 
hasta que la muerte nos separe. Todo 
con un bonito fondo musical de violi- 
nes y pajaritos. 

De unas décadas largas a esta 
parte, se instaura de hecho la separa¬ 
ción. Y a pesar de la atelarañada le¬ 
gislación que nps ha tocado en suer¬ 
te, el timbre de recreo que otrora se le 
reservaba a la Parca, ahora puede ser 
tocado por el aburrimiento. 

Pero la cosa no se queda allí. Las 


últimas generaciones que zafamos 
del "happy end", venimos mamando 
las nuevas ideas del matrimonio 
abierto y el amor libre. Y en adelante, 
empieza a perder vigencia también el 
contrato de exclusividad. 

Hoy, dos personas deciden empa- 
rejinarse y, de acuerdo con una teoría 
que muy pocos se animan a poner en 
práctica, establecen ciertos pactos 
que podrían sintetizarse en lo siguien¬ 
te: si alguno de los dos se siente atraí¬ 
do por otra persona, su obligación es 
decirlo, y la del otro es entenderlo. 
Nada de represiones y reproches, na- 


AH t que placer? araname 

as/' ove me VOL VES 

L OCO, VEeRA. ¡ AAHH f f 


da de engaños y todos contentos. 
Claro que cuando llega el momento 
de ejercer y dejar ejercer estos dere¬ 
chos, el antiguo libreto entra a tallar y 
puede suscitar situaciones como 
éstas, 

""Les cuento 


UN CHISME 


Laura y Tomás vivieron los prime¬ 
ros tiempos de pareja como chicos 
con juguete nuevo, manejando el 
monstruo de la convivencia con la ha¬ 
bilidad de dos expertos domadores. 

Muchas siestas y noches, después 
dé hacer ei amor, fantaseaban larga¬ 
mente sobre camas redondas y expe¬ 
riencias varias, ¡legando incluso a 
preguntarse qué pasaría si alguno de 
ellos sintiera la necesidad de concre¬ 
tar una relación homosexual. Solía de¬ 
cir Tomás: “Si alguna vez me dijeras 
que te vas a acostar con una mina, al 
día siguiente te llamaría por telefo¬ 
no para preguntarte cómo te fue. 
Pero si fueras con un tipo, esperaría 
a que me llames vos.” 

En abstracto, todo sonaba muy lin¬ 
do. Hasta que un día llegó carta de 
Luis. Luis había sido compinche de 
Laura en la escuela secundaria Fue 
una de esas relaciones ‘quiero, pero 
mejor no". Hablando en criollo, los 
dos se tenían ganas y nunca se ani¬ 
maron a decirlo. 

Un buen día, Luis se fue de! país y 
I pasó a ser para Laura su "asignatura 
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pendiente". Cada tres o cuatro me¬ 
ses, llegaba o partía alguna carta lle¬ 
na de entrelineas que nunca se expli- 
citaban, 

Cuando Tomás entró en la vida de 
Laura, ésta había perdido el rastro de 
1 Luis por algún pueblito de España. De 
manera que, al recobrarlo dos años 
después, los de entonces ya no eran 
los mismos. 

No obstante, la cartita surtió su 
efecto, Porque si bien Laura siempre 
había tenido despistes tales como 
guardar la yerba en la heladera y la 
manteca en el botiquín del baño, a 
partir de allí comenzó a achacárselos 
a las señales de Luis. 

Dispuesta a poner coto a semejan¬ 
tes delirios, decidió contestar esa car¬ 
ta de una buena vez por todas y, car¬ 
gada de culpas, se lo hizo saber a 
Tomás. El tragó saliva, iba a hacer una 
escena, pero lo pensó mejor, se enco¬ 
gió de hombros y dijo: **$l tenés afga¬ 
na duda prefiero que te ia saqués, 
Contra un tipo de carne y hueso 
puedo competir; contra un fantas¬ 
ma, no," 

¡ Tanto aplomo a Laura le cayó co¬ 
mo un balde de agua fría. Así que, un 
poco por bronca y otro poco porque 
tenía ganas, redactó en dos carillas 
I cariñosas y distantes las alternativas 
de sus últimos años entre las que ob¬ 
viamente entraba i omás y se las man 
dó a Luis, 

A vuelta de correo y sin hacerse 
| esperar, llegó la siguiente respuesta 
que Laura abrió con manos tembloro¬ 
sas y húmedas porque estaba lavan¬ 
do la ropa: “Siempre pensé que me 
iba a casar con vos. Después dejé de 
creer en el matrimonio. Ahora debo 
creer en el divorcio. Hace un año 
que estoy con Marta. Vuelvo con ella 
el mes que viene. LUIS." 


Laura la leyó tres veces para poner 
en orden sus ideas y concluyó: 'Tarde 
piaste , pedazo de tarado." 

De todos modos, y para demos¬ 
trarle quién era su mujer, dejó la carta 
sobre la mesa para que Tomás la leye 
ra al volver del trabajo 

Esa noche no hubo comentarios al 
respecto, ni los treinta días subsi¬ 
guientes. Pero la procesión iba por 
dentro. 

Cuando sonó el teléfono con la 
consumación del regreso, et entusias¬ 
mo de Laura a Tomás no le movió un 
solo pelo. O al menos, trató de apa¬ 
rentar que no se le movía, Porque se¬ 
cretamente, las muestras de alegría 
que ella se empeñaba en vano en disi¬ 
mular, le daban en el hígado. 

El encuentro se postergó para el 
sábado a la noche. Tomás quiso bo¬ 
rrarse pero Laura le pidió que estuvie¬ 
ra presente para conocer a Luis. 

Llegó el día. Ella estaba más ner¬ 
viosa que cuando se casó y él tenía 
una cara de tormenta por demás elo 
cuente. 

A la noche, sonó el timbre y mien¬ 
tras Laura preparaba la mesa le pidió 
a Tomás que atendiera, Este fue a 
hacerlo a regañadientes y cuando 
abrió la puerta se convirtió en el hom¬ 
bre más simpático del planeta. Luis 
entró.con el pelo largo por la cintura 
atado en una colita a la altura de la 
nuca y un aspecto de hippie en deca¬ 
dencia que a Laura le deshizo el altar- 
cito en dos segundos. Detrás venía 
Marta, una colombiana divertida que 
inmediatamente hizo buenas migas 
con los dueños de casa. 

I uts miró a t aura solemne y le dijo 
“Estás igual", ella le contestó riendo 
“Vos tampoco" 

Se sentaron a comer, charlaron de 
bueyes perdidos y vacas encontra¬ 


das y ni siquiera se molestaron en re¬ 
cordar viejas épocas que a estas altu¬ 
ras estaban definitivamente olvi¬ 
dadas, 1 

Promediada la noche, lomás le¬ 
vantó su copa para brindar por los 
fantasmas muertos. A las dos de la 
mañana se despidieron con prome¬ 
sas de volver a verse que, todos sa¬ 
bían. no iban a cumplirse. 

Ya en la cama, después de hacer 
e! amor, lomás le preguntó a I aura 
cómo se habla sentido. Ella contestó 
sin dudar: “Bien, me cayó mejor Mar¬ 
ta que Luis." El le acarició la cabeza y 
le dijo: “Lo que pasa es que con él 
tenias expectativas y con ella no." 

“El QUE PEGA 

PRIMERO, 

PEGA MAS FUERTE 

Todo volvió a la normalidad por un 
buen tiempo, hasta que apareció Lu¬ 
cía. Lucía era una compañera do tra 
bajo de Tomás, a la que éste hacía 
referencia cada vez que abría la bo¬ 
ca. En sus comenlarios, cuando con 
taba, alguna anécdota laboral, siem¬ 
pre aparecía su compañerita aunque 
no tuviese nada que ver en e! asunto. 

Laura estaba empezando a sentir¬ 
se francamente celosa pero recor¬ 
dando el viejo pacto (nada de celos), 
trataba de aguantarse piola. Un d ia en 
que Tomás estaba diciendo “hoy la 
acompañé a Lucía a la parada del 
colectivo y...", Laura no pudo más y lo 
interrumpió: “¿Qué te pasa a vos con 
Lucía que no hacés más que hablar 
de ella?" 

Tomás gozó en silencio su peque¬ 
ña revancha y riéndose contestó: “Na¬ 
da, ¿qué va a pasar? Es una flaca 
macanuda a la que le tengo mucho 
afecto, pero nada más. Es muy flaca 
para mi gusto." 

Laura argumentó que ella también 
era muy flaca cuando él la conoció, y 
él contestó ambiguamente: “pero vos 
sos vos y ella es ella". 

Laura se consumía en su propia 
angustia, pero tratando de no mostrar 
la hilacha decidió emplear la misma 
táctica que habla utilizado Tomás con 
el asunto de Luis. 

Dejó pasar unos días, y cuando él 
volvió a nombrar a Lucia, ella le pre¬ 
guntó por qué no la invitaban a comer 
así podía conocerla. 

Tomás aceptó indeciso y sugirió 
que podría venir el viernes a la noche, 
para ver el recital de Silvio Rodríguez 
por televisión. 

“¿Por qué? -preguntó ella-, ¿En 
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fyy m sabes, anoche 

-uOe con ^UAN CARLOS 
r M£ provoco 3 Orgasmos 


la casa no tienen televisor?" 

"No, porque hace poquito que se 
íue a vivir sola y todavía no tiene 
muy armado el departamento" ¡n- 

formó él como al descuido. 

Este detalle logró aumentar la furia 
de Laura unos cuantos decibeles, pe* 
¡ro los masticó en silencio para no 
arruinar el plan. 

La transmisión del recital se sus 
pendió, pero Lucia vino igual. Era lín 
da, inteligente y simpática Y L aura se 
sintió fa mujer más desdichada del 
mundo. Nunca había experimentado 
semejante odio por una persona con 
tantas virtudes. 

Después de eso, no aguantó más y 
le confesó a Tomás que estaba muer* 
ta de celos. El se limitó a contestarle 
que era un problema de ella y que no 
podía hacer nada por ayudarla. 

Dias después, al volver del trabajo, 
se sentó frente a Laura y le dijo: “Yo sé 
que te vas a rayar, pero tengo que 
decírtelo: hoy Lucía me invitó a al¬ 
morzar en la casa y fui” "¿Los dos 
solos?” -preguntó ella amenazante. 
Tomás asintió y ella quiso saber qué 
habla pasado. “Nada -contestó él- 
¿no te dije ya que no pasa nada?" 
“Andate a ta mierda", fueron las úni¬ 
cas palabras de Laura en los dos días 
que siguieron 

La bronca persistió en ella hasta 
que, reconociéndose en absoluta 
desventaja, recordó aquel viejo ada¬ 
gio que reza “síno puedes contra tus 
enemigos, úneteles”. Y haciendo de 
tripas corazón, llamó al trabajo de To¬ 
más e invitó a Lucía a ver esa noche el 
recital que se había suspendido 
aquella infausta noche. Ella aceptó 
encantada. 

A la hora de la cena, Laura estuvo 
de lo más charleta y alegre. Al termi¬ 
nar el recital. Tomás se fue a dormir y 
las dos mujeres se quedaron convei 
sando un largo rato. 

Cuando Lucia estaba por irse, se 
largó una tormenta de padre y señor 
nuestro y Laura le propuso a su invita¬ 
da que se quedara a pasar la noche 
alii, 

Siguieron tomando vino y hacién 
dose confidencias mientras la dueña 
de casa preparaba la cama. 

Después, ninguna de las dos supo 
bien qué pasó. Si fueron los efluvios 
del alcohol o la excitación de ambas, 
ni quién brindó la primera caricia a la 
otra. Lo cierto es que la mañana si¬ 
guiente, Tomás no necesitó llamar a 
su mujer para preguntarle cómo le ha¬ 
bla ido. Porque cuando se levantó, 
encontró a las dos jóvenes tiernamen¬ 
te abrazadas y dormidas en la cama a 
medio hacer, sobre el piso del co¬ 
medor. 


AY,EST£ JUAN 
CARLOS / 
RiEMPRL TAN 


INof Esto no es. una acción ’ 

PERSONAL . No SE EQUIVOQUE. ¡ 

Tiene que tomarlo como 

-_0/V4 VARIANTE £>£ NUESTRO 

V PLAN DE PENETRACION 

- 1 territorial. ■ 


Antes 06 ínientf 
foft eso yo fW'EKO 

w lo CLÍ 5 IC 0 v/ 


Nora Brazzola 
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THNIA. 6LTR&M DELANTERO f=U>Jo 
Í 6L CAf^O DE ENCAPE A LA MI^'A 
¡CINCO MIL PESOS ME PARECE 
BARATÍSIMO r - 


■^enemigo literario de 

íuevedo. Sin embargo, por lo 
puerco, podría ser 
descendiente de este ultimo. 


y aje la última vez ooe &>re 

IWBéOlL ME pUMA AQUI ADENTRO ■ 

' oespufe MIS 3K0S 7Í3MAN UM olor 

.A PUCHO QUE APESTAN— 


0OTOt\l£5- fAVOR 

U.EVE URGENTE 

VALIJAS ce 105 

A LA SUITE NL>PCIA\-- 
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o Reconocer 


A La Mujer Casadera 



nir A Tiempo 


Seguimos publicando estas macheces, para contrarrestar 


en algo las femineces que cunden por la revista, 


Condenado a muerte por las Amazonas Argentinas, 


Barate prefiere morir de pie a vivir en cuclillas. 


Q ue la mujeres un bicho rarísi¬ 
mo es atgo que ya nadie po¬ 
ne en duda. Por esta razón 
es que el profesor Zacarías 
Lekuero de la Universidad de 
Nuakchotl, Mauritania, ha editado su 
último opúsculo, un libro intitulado 
“Cómo reconocer a la mujer solte¬ 
ra-casadera” donde se analizan di¬ 
versos aspectos que definen a este 
tipo de ejemplares femeninos, sin 
peligro de extinción por el momento. 
Según opiniones de respetables 
científicos internacionales, la socio¬ 
logía podida ofrecer resultados más 
precisos si las mujeres no existieran 
sobre el planeta Tierra, ya que su 
comportamiento imprevisible no 
permite redactar leyes objetivas so¬ 
bre la conducta humana. La pro¬ 
puesta del doctor Settequatro de no 
considerar "humana" a la mujer, só¬ 
lo con la intención de llegar a alguna 
conclusión, fue rechazada por el so¬ 
viético Peruanello, vigilado de cer¬ 
ca por su esposa Zarina de ciento 
treinta hilos. Particularmente yo co¬ 
nocí a una mujer ya madura que an¬ 
tes de ir al mercado anotaba las co¬ 
sas que iría a comprar en una piza¬ 
rra, de modo que si se olvidaba de 
algo podía leerla al regresar y volvei 
segura de adquirirlo. Pero hay otras 
cosas aun más desconcertantes 
Una ex-suegra de mi pertenencia 
sacaba el porcentaje de una cifra 
dividiendo la cantidad entre cíen y 
luego multiplicando, en lugar de 


Arriesga: 


Barate 


multiplicar directamente por la cifra 
en cuestión. Para redundancias y 
trabajos al cuete las féminas son nú¬ 
mero cantado. Se parecen a esa cla¬ 
se de gente que cree que los parti¬ 
dos de fútbol terminan antes si se 
juega con una pelota más chica. 

El hecho de casoriarse conlleva 
un riesgo adicional para el hombre: 
a la pérdida de libertad se agrega 
ta apropiación indebida del apelli¬ 
do. Hay otros detalles importantes 
que no justifican para nada la liga- 
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zón del matrimonio. El hombre deja 
de ser rebelde y solidario para hacer 
de su familia un reduelo inexpugna¬ 
ble'; asi y todo no pierde esa fuente 
inagotable de comprensión y afecto 
que la mujer sólo puede canalizar a 
través de los hijos. Y si no pasemos a 
los hechos. Un mismo problema no 
es equivalente para una pareja: si lo 
tiene la mujer el hombre se desvivirá 
por ella hasta solucionárselo: si lo 
tiene él, entonces ella le recomen¬ 
dará un excelente psicólogo. Claro 
que hay casos de mujeres amantes 
y abnegadas, pero son las menos. 
Casi todas se casan por interés. 
Ahora parece muy difundido el hábi¬ 
to de casarse por poder: por poder 
jodernos. Ellas esgrimen el caso de 
Próstata Núñez, de Lanús, que se 
casó por amor en 1968. Fue el último 
caso; después, olvídalo, Cartwright 
¿Por qué voy a dar a mí mujer la 
mitad de mi comida si ella cocina 
la mitad que me corresponde?”, 
se pregunta (j i ui otro día un atribula¬ 
do señor. Nadie duda, sin embargo, 
de que el matrimonio es el único te¬ 
ma en que las mujeres están todas 
de acuerdo y lodos los hombres en 
desacuerdo. Esto tiene que ver con 
la seriedad de la vida: para un hom¬ 
bre el casamiento es algo muy so¬ 
lemne, pero mucho más solemne 
para una mujer es quedarse soltero¬ 
na. Quizá sea por esta razón que 
pueden encontrarse cosas curiosas 
en los matrimonios, como aquel no 
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creyente que obligado 'por las cir- I 
cunstancias accedió a casarse por 
la iglesia pero confundiendo la cere- 
monia de casamiento con la de bau¬ 
tismo. El resultado final fue el rompi¬ 
miento de la pareja, el suegro des¬ 
mayado por un castañazo y el cura 
empapado de agua bendita. ¡Bendi¬ 
tos sean los finales felices, voto a 
San Herminio! 

Esta raza de machos humanos a 
la que adherí alguna vez es la que 
alimenta a través de los siglos el po¬ 
der do la mujer sobre el hombre. 
Semejante cantidad de idiotas útiles 
son los que alientan a las feministas' 
a considerar con seriedad y funda¬ 
mentos aquello de que la mujer es 
más inteligente que el hombre y que 
en realidad la famosa sabiduría de 
Salomón se debía exclusivamente a 
la gran cantidad de mujeres que 
componía su harén. Por eso sí usted 
está por casarse, siga leyendo. Si 
no, también. 

~LoS HOMBRES I 

CASAMENTEROS 1 

A diferencia del hombre, parece 
ser que las mujeres prorrumpen en 
el “Si” únicamente por decir algo,y 
cuando lloran ellas mismas admiten 
que lo hacen de felicidad. Lo que no 
dicen es lo que piensan: “Por fin 
pesqué a un iluso disponible.” Mu¬ 
chas personas piensan que el matri¬ 
monio es necesario para abrir la 
puerta al sexo, pero si esto fuese 
cierto los habitantes de todo el mun¬ 
do apenas llegarían al millón. Otros 
creen que las bodas son para los 
boludos. Entre éstos están los que a 


los sesenta años se casan con una 
enfermera retirada para que los cui¬ 
de en la vejez, y están los que se 
casan a los 17, que razonan de la 
siguiente forma: “cuanto antes 
ocurra esto, mejor”. 

Pero veamos más de cerca a los 
candidatos para esclavos. Algunas 
de sus características son tan pecu¬ 
liares que los distinguen muy bien 
de sus congéneres ya "cazados 
La primera es que los solteros cami¬ 
nan erguidos y los casados encorva¬ 
dos, mirando al piso como buscan¬ 
do su libertad: la segunda puede 
determinarse a través del perímetro 
de las busardas y de la agilidad o 
dureza de los músculos: la tercera 
se nota por los ámbitos que habita el 
soltero (bailes, cabarets, callosa las 
3 de la mañana) y las del casado 
(plazas públicas, hipódromos, ca¬ 
lles a las 6 de la tarde). No es asom¬ 
broso entonces que las mujeres con 
ganas de constituir pareja estén en 
las reuniones danzantes o protegi¬ 
das por la oscuridad nocturna: una 
vez atrapada su víctima dejarán de 
concurrir a esos lugares, mostra¬ 
rán su presa con orgullo a sus 
amigas y por mil artimañas lleva¬ 
rán al otario al Registro. Poi esta 
causa soy de la opinión de que los 
curas son los hombres más piolas 
que existen: no sólo no pueden ca¬ 
sarse sino que conocen los secretos 
de todas las ninfas del barrio. Una 
estadística reciente afirma que el 
90% de la gente que decide romper 
una relación de pareja son mujeres 
(el mismo porcentaje que decide ini¬ 
ciarla), lo que mostraría que el hom¬ 
bre sería como el sachet de leche: 
una vez que dio la última gota, se lo 
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puede desechar sin pena ni gloria. 
Otra estadística muestra que las 
mujeres que están en contra del di¬ 
vorcio son partidarias de la pena de 
muerte para crímenes como el uxori¬ 
cidio. ¿Quién las entiende? 

Algunos hombres casados me 
han confesado que lo han hecho 
porque es bueno tener algo seguro 
donde descargar tensiones sema¬ 
nales y seminales. Otra causa muy 
común es la fecundación t io desea¬ 
da, circunstancia embarazosa como 
pocas que puede provocar tanto 
que los acontecimientos se precipi¬ 
ten como que se precipite una fuga 
instantánea. Pero estas páginas es¬ 
tán destinadas a hacer más potable j 
la existencia de mis camaradas de 
sexo y por ello es que pasaré a ex¬ 
tractar algunas definiciones de Le- 
kuero en su libro “Cómo reconocer 
a la mujer soltera-casadera”. ¡En¬ 
jugad esas lágrimas, congéneres y 
matrimoniados! Lekuero no estaba 
adecuadamente difundido enton¬ 
ces. ¡Ahora jodeos, pero evitad que 
otros tropiecen con esa piedra! 
iLeed y aconsejad a los más javo 
nes! ¡Que Dios, como buen macho 
que lo es, os acompañe! 

1 "| 
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A UNA MUJER 
CASADERA 






Primero que nada es necesario 
decir que no todas las mujeres solte¬ 
ras son casaderas: existen niñas pe¬ 
queñas, vejestorios dejados de lado 
como expediente municipal y otras 
muchas que no ofrecen mayor peli¬ 
gro. Las realmente peligrosas están 
descriptas en cuatro categorías y 
según apariencia y actitudes Veá- 
moslas más de cerca, pero sin llegar 
al contacto directo: 

• Grupo A) Mina casadera con 
novio, sin apuro: La menos feroz de 
todas, Generalmente podremos ha¬ 
ll ti l.i cm h.itv lelas o /ajmullas. des 
cuid.iiiní'pn Su tneqlo personal, con 
el pelo recogido y sucio Se la pasa 
hablando do su novio y su facha de 
mostrará la confianza que ella tiene 


en no perderlo. Conversad con con¬ 
fianza y sonsacadle con algunas tre¬ 
tas cuáles fueron los recursos que 
usó para capturar al idiota. Este ma¬ 
terial puede ser de gran utilidad en e) 
futuro, cuando necesitéis deshace- 








































































ros de otros ejemplares más ríes 
gosos 


• Grupo B) Mina casadera sin 
novio, con apuro: Lleva casi siempre 
botas o sandalias de taco alto y fino, 
según la temporada, ¡Ojo con ésta! 
Generalmente habla de psicología, 
astrología o ciencias ocultas. Está 
siempre seduciendo con vaqueros 
de buena marca, ajustadísimos, o 
escotes muy sueltos. Cuidado con la 
tentación. El hecho de pasar dos fio 
ras de placer puede redundar en 
treinta años de masoquismo. Si em¬ 
pieza acontaros problemas persona¬ 
les, pedid para ir al baño y huid des¬ 
pavoridos por la ventana. 


• Grupo O) Mina casadera con 
novio, con apuro: Menos difícil de 
encontrar, sus atavíos son casi los 
mismos. Hay que cuidarse porque 
ese tema del novio puede ser falso y 
sólo ser un gancho para atraparnos. 
Confirmad esa relación y si alguna 
voz os confiesa que está preocupa¬ 
da porque ella y su pareja no so 
llevan bien, entonces no escatiméis 
excusas para tomároslas de inme¬ 
diato, abordando cualquier medio 
de transporte de las inmediaciones. 

* Grupo D) Mina casadera sin 
novio, sin apuro: Es la más traicio¬ 
nera y vil de todas. Sus intenciones 
permanecen ocultas y poco o nada 
os refiere del matrimonio. Pueden 
usar cualquier clase de ropaje; es 
decir que se hacen inidentificables 
desde el exterior. La única forma de 
descubrirlas es a través de la charla: 
adelantaos vosotros a sus aviesos 
planes y narradle acerca de vuestro 
inminente casamiento. Si de todas 
formas ella no pierde las esperanzas 
y comienza a deciros que educará a 
sus hijos con mucho cariño y amor, 

capad en dirección recta hacia al¬ 
guna salida, sin mirar hacia atrás. 
¡Vade retro, Satanasia! 

Después de estos significativos 
aportes a la comunidad masculina 
no falta nunca alguien que acuse al 
gran científico mauritano de atentar 
contra la familia, etc. Nada más 
equivocado. Existe una fuente ina¬ 
gotable de hombres candidatos a) 
yugo, así como existen candida¬ 
tos a diputados o concejales. ¿Pe¬ 
ro por qué deberían casarse todos 
los hombres? ¿Porque existe un 
igual número de mujeres? No, este 
argumento no tiene sostén, como las 
tetas de las negras africanas. Sé que 
la propuesta tendrá su eco. Ah, y de 


nada 


Jorge Barate 
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Todo parece dolerles. El más mínimo 
movimiento nuestro es pretexto 
suficiente para lanzar quejidos 
desgarradores. Al primer roce nos 
miran desfallecientes y si llegamos a 
¡dar un giro brusco, 

, probablemente Jipe 

escucharemos algo /fíiHl ¿ 

parecido a sus últimas 

palabras, Es normal que Hgjlg 

al terminar el turno 

¡se apersone un 

médico para ver 

en qué lugar del JBjPSSPS® 
cuerpo le apagó/j^ 2 ^ 
usted sus / ' f / *i ‘ ♦' ¡n 
Xciqarrülos. / ~ / ^ 


por. Héctor Gar cto 

Dibuj os:0 Keeffe __ 

^#tSÉÍ 

Parlotean en el ascensor, 

■nercado y en la terraza, de día o ae 

^noche* solas o,f^P^g.co 

Cuando llegan a MfEf ía§& esta 
nue no puedan dejar ae i^uu j 

hablando. De la bea áanna 

charlatanas que pract^an sskk 


OHOMATOKHCAS 


A ellas nunca las vamos a poder entender. Sus palabras 
se deshacen por la mitad y pierden similitud con las de 
cualquier idioma humano. Sus | ’X 

repertorios quedan limitados /..rnn...w., \ ^ 
entonces a una serie de / 0-ÍU'C, ••)/*]■£ gi 

exclamaciones que van l p£p£\ 
desde el "Mñmh" hasta el 1 ¿Tr DO 

"mhmh", y que usan V. ( 

indistintamente para / -f 

expresar desde el mayor / 

de los gozos hasta una 
extracción de apéndice 
sin anestesia. Pliftlb 


LAS VERBORRAGKAS 


El asunto es hablar. No importa de qué, pero la cosa es 
no quedarse calladas. Dominan con asombrosa facilidad 
el encadenamiento de temas: si nos ven una cajita de 
Pocker, encaran para el lado de los forros de cuadernos 
y terminan contándonos el aumento del precio de la 
plasticola lavable. Sólo un sordo puede contener sus 

ganas de asfixiarías con un zoquete. 
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US SENSUALES 




Ellas se las arreglan para darle hasta a la frase más 
estúpida una carga erótica infartante. Si bien por lo 
general son tirando a bagayos inmundos, un simple 
Pedime un juguíto de naranja” dicho en nuestra oreja 
puede conducirnos sin demora a terapia intensiva. Han 
sido varias las veces que por culpa de sus monólogos 
eróticos no hemos llegado a tiempo al telo. 



f ' LAS TELEGRAFICAS' 

Tienen ia costumbre de no pronunciar más de dos 
palabras seguidas sobre un mismo tema, y nos miran * 
como a infradotados si usamos una oración completa i 
I para proponerles alguna chanchada. Si gastan un 'Ah” 

I para un orgasmo, es inútil intentar arrancarles algo más 
| sobre el asunto aunque las torturemos 

despiadadamente. 




LAS SUSURRANTES 1 


Siempre tienen alguna porquería en la boca, hablan en 
voz baja y nunca se les entiende un carajo. Jamás les 
podemos comprender una oración entera, y 
frecuentemente nos quedamos con la duda sobre si 
tienen frío o sífilis. Son de las que nos hacen quedar 
como idiotas respondiéndoles "Yo también te quiero, mi 
amor" cuando ellas sólo nos habían pedido que 

abriéramos la ventana, 


f LAS PARCAS 

Jamás abren la boca para 
hablar. Nunca cruzan ni un 
sí ni un no, y si no fuera por 
esa costumbre que tienen 
de respirar, usted no podría 
distinguirlas de su muñeca 
de goma. Perfectamente 
puede sucederle que 
después de echarse 
el primero, usted 
descubra que ella ya 
estaba muerta al 
salir de su casa. 
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NO S JOÜÍ 


Escribe: Diego Paszkowskí » 


Llegué tarde a casa y mi mujer no 
estaba. Claro, si me divorcié -me 
dije. No había nada para hacer: no 
tenia que arreglar ningún enchufe, ni 
tenía que llamar a nadie, no encon¬ 
traba ningún libro interesante: nada. 

Recordé que Gabriel García Már¬ 
quez había dicho en un reportaje 
{creo que en '“El olor de la guayaba”) 
que cuando se había leído mucho, 
lo que habría que hacer (o al menos 
eso era lo que él hacía) era releer. En 
honor a esa solución para mi aburri¬ 
da noche, fui a la biblioteca en bus¬ 
ca de algo para releer. De pronto 
apareció ante mis ojos “La increíble 
y triste historia de la cándida Erén- 
dira y de su abuela desalmada". 
Cuando el Gabo decía releer, se re¬ 
fería a los clásicos: pero para un 
escritor joven, el mismo Márquez es 
un clásico. 

Parado en la biblioteca hojeaba 
"Eréndira": mi atención se detuvo en 
cierta parte en donde se describe la 
primera relación sexual de la niña. 
Extrañas sensaciones se apodera¬ 
ron de mí, y cerré rápidamente el 
libro, pensando no, no, y menos con 
García Márquez. Pero no diría que 
las líneas que vi despertaron mis 
bajos instintos; no lo diría porque 
nadie esperaría eso de alguien que 
no es un intelectual pero está en vías 
de parecerlo. Un intelectualoide, 
injusto mote que nos endilgan a 
quienes hacemos abuso del sana- 
teo culturoso, a los que parece que 
sabemos, a los que leimos lo sufi¬ 
ciente como para guitarrear de cual¬ 
quier tema aunque no sepamos pro¬ 
fundamente nada. Por eso decía 
que un intelectual no puede excitar¬ 
se. Y si lo hace deberá correr inme¬ 
diatamente a leer literatura rusa, pa¬ 
ra que se le pase 

La televisión es el último recurso 
para un no adicto a ella cuando está 
embolado, me dije, mientras pensa¬ 
ba: total, nadie me ve. Si se entera¬ 
ran tus amistades, me dijo una voz 
interior cagándose de la risa mien¬ 
tras prendía con un poco de culpa el 
aparato. Unas muy bien formadas 
colas intentaron venderme una ga¬ 
seosa; no diría que esas imágenes 
movilizaron alguna parte interna de 
mi cuerpo, pero sí que hacía mucho 
calor. 


Apagué la tele y fui a la heladera 
para ver si quedaba alguna cerveza. 
Realmente no había nada para ha¬ 
cer; seguía aburrido y ni siquiera te¬ 
nía sueño. Me recosté en el sillón a 
leer el diario que ya había leído en la 
oficina. Comencé por lo único que 
me faltaba: los clasificados. Me de¬ 
tuve en la sección de pedidos de 
personal y algunos avisos llamaron 
mi atención: no entendía cómo a jó¬ 
venes masajistas se les podían ofre¬ 
cer empleos de novecientos mil pa¬ 
tos. Así que una masajista gana más 
que el Presidente, pensaba mientras 
mi cabeza comenzaba a imaginar 
qué tipo de tareas deberían realizar 
dichas señoritas para percibir esa 
suma. Por supuesto no diría que co¬ 
mencé a tener una erección, pero sí 
me acordé de cuánto tiempo hacía 
de-la separación con mi ex. 



Terminé la cerveza y salí de casa. 
Bajé del subte en Uruguay y como 
siempre me encaminé hacia La Paz, 
para ver si estaban los muchachos. 
La barra habla trasladado su mesa 
de reunión hacia una que estaba al 
lado de la mesa en donde se reúnen 
solamente,chicas SIEMPRE (a mitad 
de camino entro los dos teléfonos 
públicos). Podríamos escribir un 


programa de televisión que se llame 
"El Show de la Omelette", dije como \ 
saludo. ¿Y quién las convence para ¡ 1 
actuar?, contestó Cachito mirando 
hacia la mesa citada. Luego de arri- j 
marme una silla observé cómo, en la I 

mesa de al lado, si uno seguía unos 1 
momentos con la vista el recorrido 
de los braíos podía adivinar qué pa¬ 
saba con las manos por debajo déla 
mesa. No me atrevería a suponer 
siquiera que eso me intranquilizó, ; 
pero si que pedí un calé. I 

Una de las chicas era realmente : 
hermosa y comencé a enamorarme 
Le comuniqué a la barra que estaba 
a punto de pedirle la mano, y el Ga¬ 
llego, que paradójicamente es el 
más intelectual, sentenció: no seas ' 
utópico, no seas. Además, como to¬ 
dos los viernes a esta hora, está es¬ 
perando a la novia, que es una rubia 
impresionante. Siempre con el im¬ 
presionismo, vos, dijo el Cacho 

Eso te pasa por no venir los vier¬ 
nes, corearon a dúo, y si no apare- 
cés, rusito, no te vas a enterar nunca 
de lo que pasa. No les creo lo de la 
rubia, y además, tal vez sea "bi" su¬ 
puse. jugando mi última carta. 

Mis argumentos quedaron des¬ 
trozados cuando el Gallego dijo mi- 
rá, señalando la puerta de la esqui¬ 
na, y me di vuelta y venia caminando 
la rubia del impresionismo. El Cacho 
dijo ves. gil Vi cómo afectuosamen¬ 
te se saludaban, se reían, pagaban 
y se iban; mientras que las otras dos 
continuaban con sus juegos de ma- i 
nos, juegos de villanos. Por ningún ' 
motivo diría que esta situación des¬ 
pertó a mis ratones, pero sí que el | 
caté se me había enfriado. 

En la mesa se retomó la discusión 
interrumpida por mi llegada, todos 
tratando de rebatir la postura del 
Turco Bachur que decía que si a uno ¡ 
le agradaba imaginar a un par de 
chicas durmiendo juntas, es porque , 











































tul i ■! fondo es un homosexual repri 
mide* Y como a todos nos gustaría 
ver esa situación, el hecho de que 
digamos que dos hombres juntos 
son un asco, es sólo represión y au- 
i "censura; falta de terapia, que le 
i ileen. Tengo, además de los funda¬ 
mentos psicológicos de rutina, otros 
lógicos, hasta matemáticos si quie¬ 
ren, Miren: si más por más es igual a 
mas y monos por menos también es 
m iual a más, reemplazando machis- 
iamente la palabra más por hombre 
y menos por mujer obtendríamos, 
como en el caso de los signos, resul¬ 
tados iguales. Como consecuencia, 
hombre con hombre es igual a mujer 
con mujer, y es por eso que no se 
entiende cómo les puede caer bien 
sólo uno de los términos de una 
igualdad s¡, precisamente por ser 
Igualdad, los términos son iguales, 
Con cara de superado e! Turco con 
"luyó: con la matemática no se jode. 


uno de franceses y uno de argentinos) 
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Saludé y me fui sin querer pensar 
en el problema; caminé por Corrien¬ 
tes hasta Lavaile cantando una vieja 
cancioncilla brasileña que decía: 
"María sapatáo, de día é María e de 
noite é Joáo". A medida que avanza ¬ 
ba por la peatonal leía los carteles 
que anunciaban violaciones en la 
cárcel de las colegialas corruptas 
por el sexo desenfrenado de las her¬ 
manas que te violan, lujuria al por 
mayor con camionero de día, mar¬ 
cha atrás de noche; y así como tres 
cuadras. No diría que me detuve a 
mirar las fotos, pero les puedo ase¬ 
gurar que se hacia tarde. Tuve la 
idea de meterme en un cine "de 
ésos", pero eso sí, únicamente con 
fines sociológicos, para luego hacer 
un análisis científico sobre la pelícu¬ 
la y la gente que va a verla, Pero si 
alguien me viera (reflexioné al ins¬ 
tante), y con qué cara volvería a mi¬ 
rar a los muchachos, ellos que siem¬ 
pre llevan, como yo, el libro soba- 
quero, digo un buen libro bajo el bra¬ 
zo. No, eso no estaría a la altura de 
mi círculo, la crema de la intelectua¬ 
lidad porteña. Por los mismos moti¬ 
vos deseché la idea de ira un sauna; 
pero por favor no piensen que esta¬ 
ba excitado, si era sólo como motivo 
de observación social. 

Volví a casa y al entrar noté con 
asombro que mi mujer no se encon¬ 
traba. Claro, si me separé, me dije 
mientras buscaba en un armario las 
viejas revistas italianas de mi ju¬ 
ventud. 

D/ego Paszkowski 
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FALTABA MAS 






¡COMO TODOS LO S Dl/)5, 

VENBO HECHO UN WTFcf. 
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El lañido de la 
campana le 
Indicará que 
et juego 
acabó. 


MTT SE DA MAQUINA 

JÍMACHINí 

a wec ¿ cump/e^m r0me[e y 

de su retareich ?m-? S nac, d°s 
Ac/aramos a nuesTm^í 130100 ' 

. Que los mismnth lector e$ 

debidamente nafAnt^^ 0 sido 
que todo aquel nna° S l por lo 

construirlos ffl n e ,níen <e 

buenos royalas al¿»!£?' sus 
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POTENCIOMETRO 

INTRODUCTOR: 


ONAN I: 

Autosatisfacción para 
adolescentes aburridos. El usuario 
debe sentarse en el sillón ad hoc 
y calzarse ia mano mecánica en la 
sin-hueso (no en la lengua). 
Accionando la pedalera se pone 
en marcha la mano y el proyector 
de filmes porno. El termómetro 
adjunto permitirá la disminución 
del ritmo cuando la temperatura 
f~\r\ ascienda más alió de lo 

aconsejable. 


[ 


BOMBEADOR PARA JOVATOS: 

Hasta el más desvencijado geronte podrá ejercer 
con la ayuda de este sencillo ]uego de poleas, 
accionado por la dama a tracción sanguínea. Si el 
vejancón no logra calzarse la sopapa, podrá probar 
sopapeándosela. Si tampoco así consigue alguna 
dureza, deberá recurrir al apéndice lingüístico. Pero 

sempre avanti.,. 


in titila:-. 


Lo más indicado para quienes gusten de las 
penetraciones violentas. El varón se amarra en lo 
alto del mecanismo. Si se ie va fa sangre a la 
cabeza, mejor. La mujer acciona ía palanca y su 
compañero será proyectado como una saeta hacia 
el blanco (o el negro). Una vez incrustado, deberá 

arreglárselas solo. 
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OS y SIEMPREVWOS 


Aunque uno se cuente el chiste 
verde más viejo que recuerde, siem¬ 
pre encontrará quien no lo conozca 
y se desvanezca de risa. Por eso es 
que seguimos recreando viejas joyi- 
tas del arte cuentístico, aptas para 
saraos y ágapes. Aquí va una nueva 
tanda, que ponemos a disposición 
de aficionados y profesionales. 


LOS MARCIANOS FIFADORES 

y LOS TERRESTRES ASUSTADOS 


Había habido una invasión extra- 
terrestre. Y en una calle de pueblo,un 
lugareño que estaba sentado a la 
puerta de su casa vio venir a un veci¬ 
no corriendo a todo lo que le daban 
las tabas, 

-¡Eh! ¿Qué pasa, que corrés 
asi?- le gritó. 

E! otro se detuvo y contestó: 

-/Los marcianos se están fifan¬ 
do a todos los que tienen tres 
orejas! 

-¿Y vos qué problema fe hacés, 
si tenés dos? 

-¡Es que primero te litan y des¬ 
pués te las cuentan! 


EL CONOCEDOR GASTRONOMICO 
y EL CAMARERO INCREDULO 


Un caballero que habla cenado 
copiosamente en un r< staurantr 1 le 
comenta al mozo que él es cap < le 


distinguir cualquier comida sola¬ 
mente por el olor. Incrédulo, el mozo 
le responde que es imposible cono¬ 
cer absolutamente todos los platos 
del lugar. Entonces el cliente le dice, 
con fanfarronería: 

-Le digo mas: si usted va a la 
cocina, mefe el dedo en cualquier 
olla y después me lo da a oler, yo le 
digo hasta los ingredientes con 
que fue hecho. 

El camarero va hasta la cocina, 
introduce su índice en la olla de bu- 
seca. vuelve y se lo da a oler al pa¬ 
rroquiano. Este aspira profunda¬ 
mente y luego declara: 

-Es una Jbuseca, hecha con 
mondongo , librillo, cuajo, papas, 
apio y garbanzos de segunda. Le 
falta un poco de picante. 

Asombrado, el mozo vuelve a (a 
cocina dispuesto a derrotar al fanfa¬ 
rrón. Una vez allí, l*e pide a la cocine¬ 
ra que abra las piernas y le introduce 
el índice en la vagina. Después vuel¬ 
ve al salón y. tendiéndole el dedo, le 
dice que esta vez no va a acertar. El 
cliente aspiro pone cara de asom 
bro y exclama 

-/Cómo' ¿La Isolina está tra¬ 
bajando aqui? 


EL APRENDIZ DE TORERO 
y EL INSTRUCTOR IMPACIENTE 


Un chico estaba aprendiendo a 
tore 11 a pesar de su falta de valen¬ 
tía, Pero cada vez que el maestro le 
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amagaba con la cabeza de toro utili¬ 
zada para la enseñanza, el aprendiz 
se colocaba instantáneamente la 
capa delante de la cara. Y cada vez 
que esto sucedía, el maestro lo in¬ 
crepaba: 

~¡Ahi no, cono! ;A la altura de 
los testículos! 

Esta escena se repitió durante 
varios meses. Hasta que al fin, el 
chico fue autorizado a enfrentarse a 
un toro de verdad por primera vez. 
Lo largaron a un ruedo de entrena¬ 
miento, lo dejaron solo y abrieron la 
puerta del fondo. Apareció entonces 
e! loro, bufando y piafando, con una 
mirada asesina, E instantáneamen¬ 
te, el muchacho se colocó la capa a 
la altura del pescuezo. Enojadísimo, 
el maestro le gritó desde la tribuna; 

-¡Ahí no, cono/ ¡A ta altura de 
los testículos! 

Y el aprendiz respondió entre 
temblores: 

-¿Y dónde cree que tos tengo 
en este momento? 


LOS DOS PAISANITOS 
y a PRESERVATIVO OBLIGADO 


Dos paisanitos llegaron a un pue¬ 
blo en la noche del sábado, con \a< 
sana ¡mención de concurrir al baile y 
ver si podían levantar algo Y asi fue 
que la noche los sorprendió en plena ' 
baílanta, con dos hermanitas que 
estaban bastante bien y parecfáry 
estar dispuestas a todo, 

Al terminar la reunión, los paisani¬ 
tos-consiguieron llevarse a las her¿ 
manitas para la zona de los yuyos. Y 
una vez allí, antes de la fiestita, ellas 
le entregan a cada uno un preserva¬ 
tivo, explicándoles que deberán po¬ 
nérselo a fin de evitar que queden 
embarazadas. 

Los dos paisanitos hacen lo pre¬ 
visto con las chinitas, y muy conten¬ 
tos se vuelven para sus pagos. 

Pasan algunos días. Y una tarde, 

uno de los dos gauchítos le dice al 
otro: 

-Che Rosendo, ¿te acorrías de 
las hermanitas que nos hicieron 
poner las gomitas? 

-¡Cómo no me voy a acordar, 
Uborio! contesta el otro- ¡Las que 
no querían quedar embarazadas! 

-Sueno; yo fe quería decir que a 
mi esta porquería ya me está mo¬ 
lestando, asi que me la voy a sacar. 

Si quedan embarazadas, que se jo¬ 
roben... 






















































































CHETO DEL JEQUE 


Todas en el harén 

somos 
sus favoritas... 
y felices. 

Porque él 
como Ud. 
prolonga 
indefinidamente 
el tiempo 

del placer 
compartido. 

EIM-OR Control 

le pone 
fuerza al deseo 
y placer a la 
reiteración. 

E i n-OR Control: 
más tiempo, 
más veces, 
más sensaciones. 
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( ema para el Control Masculino. 


Montevideo 665, 7 o Piso, 
Of 702 ■ Cap Tel 49-6075 
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t i venta en las siguientes FARMACIAS 

« 7; PITA L FEDERAL: Comentes 4617. Lautaro 26. Córdoba 1402, Canning 2463. Belgrano 2950, Corrientes 544, Las Haas 2902, Av. del libertador 6324, Pie. Perón 2698 Quemes 3500, Forest 1491 Cabildo 1975, Triunvfctio 4471, 

C menles 309,Callao 1693, Av. San Martin 2399, Cuenca3491. Jorge Newbeiy 1601, Av ias Heras2699,Av.Sáenz 1273. JoséM Moreno370, Lima 1799, Av. Rivadavia 11264, Jonte 4002.Triunviralo4602, Monrae5080, Triunviralo4101, 

' W 1597, Federico Lncrozn 1701 . Belgrano3101 . Cabello3630.Juramento2588,Someterá5725.Cobo 1243«GRAN BS, AIRES:AVELLANEDA:Rivadavia930.BERAZATEGUI:Calle 14N°276S.CASTELAR: Arias 2411.MO- = 
K )tt 25 de Mayo 139 BURZACO: Atona 998. BANFIELD: Maipú 202 OLIVOS: Av, Maipú 2800. VILLA BALLESTER: Alvear 2600, Alvear 251 . WILDE: Las Flores 16. JOSE LEON SUAREZ: Av Márquez 11 VILLA MARTELU: Laprida « 
3600 MERLO: Monteverde 2333. BERNAL:9deJulk>l5.«PCIA. DE BUENOSAIRES: TANDIL: Rodríguez 567. MAR DEL PLATA: San Lorenzo 3056, Tel. 73-9335/05 L0ST0LD0S: 6 de Agosto 355.* LA PAMPA: GRAL.PICO: | 
■ illt i i I*’605 • CORDOBA: Soulevard Los Granaderos 3164. Sarmienlo 47 ARROY1TO: 25 de Mayo 698. DEAN FUNES: 25 de Mayo 55. CASQUIN: Av. San Martin 1521 LA FALDA: Av. Kennedy 166 RIO CUARTO: Maipú 1900. RIO z 
ct VALLOS: Av San Martin 6036. JESUS MARIA: Bv. Agüero 316. RIO TERCERO: Acuña y Lavalle. VILLA MARIA: Bv. Italia y Nac. Unidas. • LA RIOJA: Bartolomé mire 336. *CATAM ARCA: Rivadavia 652, *TUCU MAN: Maipú ** 
; «SALTA: j 0 Alberdi 102 «ENTRE RIOS: CONCORDIA: Comerles esq. La Rioia «SANTIAGO DEL ESTERO: Independencia 68. • JUJUY: Belgrano 799. SAN PEDRO DE JUJUY; Sarmiento 456, «CHACO: JuanB 
i - «S , íisiépcia). * COMODORO RIVADAVIA: Rivadavia 2245. CALETA OLIVIA; Feia. Lavalle • EN ROSARIO Y SAN NICOLAS: Dislribuidora do) Norte, Junln 1038 p/n OI. 2, Tel, 398753 - Rosario. • EN POSADAS: 

"■ 'I |. II.ÍIIM YüVOinil 25 de Mayo 398, Y EN LAS MEJORES FARMACIAS. 













if ’ r T “ - ( '« f? 

■j¡‘ >fr * i. 1 1 , * i 

i i 


* >, ppPP^ •f'JBJ ^i 

f - 7/ ffl * 

l w.- i n ^Hñiwi 


jjf 




■feyr »v : lL^ra 


\ w jf ^ V 

tl PJjph I 



PF* *“* ^ 







HE'j ; 

•• <! ¿ ¿é *jl¿ \ 



t ímER* V 'VfitH l •* 


i ^ * 



































































